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LEÓN Y CASTILLO 

En las páginas de una revista que lleva el título de EUROPA KN AFBIOA 

forzosamente había de ocupar puesto de preeminencia el nombre de León y 
Castillo, desde hace años al servicio de los intereses de su Patria en nuestra 
Embajada de París. • / 

Dejamos ó. un lado la acción del hombre político, y bien á nuestro pesar. 
Porque cuando se intenta despertar en nvíestra raza el viejo espíritu del pueblo 
colonizador, orientándolo para que busque en el África fronteriza su desquite 
de las desgracias pasadas y su grandeza en el porvenir, no convendría dejar 
en silencio que una etapa de la vida del Sr. León y Castillo se consagró á las 
reformas de nuestra política colonial, ocupando la cartera de Ultramar. 

Por su gestión cesó el régimen excepcional en nuestras posesiones de las 
Antillas; equiparándolas desde entonces á nuestras provincias peninsulares, 
con iguales deberes y derechos; tefOrma que fué un respiro é la opresión de 
que venían quejándose los antillanos. 

Eué León y Castillo también quien decretó el desestanco del tabaco en 
Filipinas, precisamente en vísperas de peligro: cuando se intentaba que cayese 
una prerrogativa de la soberanía española en manos de negociantes, con vir­
tiéndola en un monopolio fructífero y á la vez industrioso. 

Aunque no renuncia á historia tan honrosa, puesto en nuevos caminos, el 
Sr. León y Castillo se ha apartaijo de la vida politioa española, en lo que ésta 
tiene de personal y de lucha en pequeño de los intereses de partido. 

Su actividad y sus talentos, con más su fe indeclinable de patriota, los ha 
puesto en servir el cargo diplomático que ocupa, sirviendo en él á su nación. 
Diez y ocho años de labor continua, firme en un ideal más que en un puesto, 
viendo desfilar en nuestro país Gobiernos con la inestabilidad y la desorien­
tación que nos son tan características, sorprendido á veces en negociacfiones 
que tramitaba por la resistencia á vencer más de los Ministerios españoles que 
do los Gabinetes extranjeros y de los compromisos de la política internacio­
nal; diez y ocho años de perseverancia, con los ojos siempre vueltos á la Patria 
y el pensamiento eu sus destinos de mañana, han sido á la postre largamente 
fecundos. 

Muchos son los servicios como diplomático por León y Castillo prestados, 
que la opinión ignora y que el país acaso no haya aún debidamente reconoci­
do. No hablemos de otros, para circunscribirnos solamente al de la política 
de España eu África. 

Después del dolor de nuestra desgracia última, en que perdimos el resto 
de nuestro imperio colonial ultramarino, León y Castillo comprendió que, des­
pedidos de América, habíamos de buscar nuestra compensación en África. La 
misma Naturaleza, y hasta el propio curso de nuestra historia, nos señalaban 
claramente el camino. Toda su acción la encaminó hacia esa empresa magna, 
que en (íías tristes abría nuevos horizontes á España. 



- 313 -

Larga de contar sería, pero muy curiosa, la historia íntima de las negocia­
ciones y de los Tratados que se han firmado—negociados y firmados por León 
y Castillo—acerca de la soberanía ó de la influencia de España en África. 

Por el Tratado de 27 de junio-de 1900 España entra en la plena soberanía 
de más de 30.000 kilómetros cuadrados de territorio en Guinea, tierras fértiles 
y pobladas, y una inmensa zona en el Sahara, nuevas posesiones que compo­
nen un total de 180.000 kilómetros cuadrados; y por Tratado de 1904, cuando 
estuvimos á punto de ser víctimas de los egoísmos y de las componendas inter­
nacionales, perdiendo nuestra tradicional posición en Marruecos, se consigue 
que se reconozcan nuestros derechos y nuestra influencia en el Imperio mo-
grebino, equiparándonos á Francia y concediéndonos un rango internacional 
de que antes carecíamos, que tuvieron que reconocer las potencias mandata-
rias del Acta deAlgeoiras. 

Los hechos hablan más claro que los comentarios; y los dos expuestos son 
lacónicos, pero sobradamente elocuentes. 

Y en esta obra, ideal nuevo de nuestra Patria, necesitada de rehacerse y de 
ensancharse, que es la política de España en África, por imperio del deber y 
por obligación de gratitud, será necesario destacar siempre en primer término 
la figura de León y Castillo, á quien no puede disputársele la iniciativa y la 
fortuna de haber negociado y firmado Tratados que han dado á su país un im­
perio colonial, como si dijéramos, a las puertas de casa. 

El perfecto conocimiento de los asuntos internacionales relacionados con 
nuestra política en África, y su vehemente y reconocido patriotismo, han de 
hallar ancho campo para desplegar energías é iniciativas que impongan justo 
freno á loa juicios malévolos é intemperantes de nuestros enemigos y man­
tengan incólume el prestigio de España en los mil incidentes que indefecti­
blemente surgirán con motivo de la campaña del Bif. 

Podemos confiar en el tacto y acierto de nuestro biografiado, y esperar 
con fe <}ae mientras permanezca en aquel puesto sabrá vencer cuantas difl-
cultades internacionales se presenten y mantener V entente cor átale, que hoy 
más que nunca necesitamos. 

D=3 t==i ! = a 

BATALLA DE T\^AI>RÁS 
( 3 3 D E MARZO D E 1 8 0 0 ) 

k mi querido Hinlgo el general HadurlaKa. 

De todos los combates de la épica campaña que sostuvo contra los marro­
quíes el Ejército español en África desde octubre de 1859 á marzo de 1860, la 
batalla de Wad-Rás, por su duración, por la extensión y dificultades del terre­
no en que se libró, por el número de bajas de moros y cristianos, y por el es-
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fuerzo desesperado que hicieron los marroquíes para poner fin a l a serie no 
interrumpida de triunfos de las armas españolas, fué el más grande, impor­
tante, reñido y sangriento, y aquel en que al valor de nuestros soldados y á 
la pericia de sus generales costó más la victoria. Ésta no se presentó franca 
desde los primeros instantes, como en la batalla de Tetuán, y hubo momentos 
críticos en que estuvo dudosa, como en la batalla de los Castillejos.' 

Y si en la de los Castillejos fué la intervención del segundo cuerpo de 
ejército, mandado entonces por el general Zabala, lo que decidió el éxito, én 
la de Wad-Bás le cupo esta gloria al tercero, que mandaba el general Bós de 
Olano, con el valor reflexivo que es cualidad eminente en un caudillo; y en 
una y otra el general Prim, cuya característica era el heroísmo, sostuvo con 
sus tropas lo más rudo del empeño; y, como siempre sucedía, cualquiera que 
fuese el puesto que éstas ocuparan en la columna de marcha, resultó luchando 
con el enemigo en los puntos más avanzados del frente de combate. Fué el 
primer cuerpo de ejército el que, con su bravo general Echagüe, reforzando 
los laureles de la acción del 25 de noviembre de 1859, inició gallarda y brio­
samente el ataque á las posiciones ocupadas por los moros, y el que peleó con 
ellos incesante y victoriosamente desde el principio de la batalla hasta su ter­
minación. El cuarto cuerpo de ejército, recién formado á las órdenes del va­
liente general Ríos sobre la base de la división de reserva, contribuyó eficaz­
mente al triunfo. 

Con la firmeza imperturbable del general en jefe que tiene conciencia de 
las responsabilidades del mando y resiste los impulsos irreflexivos de la opi­
nión, sin apresuramientos que puedan comprometer una campaña acertada­
mente dirigida y desarrollada, el general O'Donnelí ao emprendió la ofensi­
va, cuyo objetivo había de ser Tánger, hasta que hubo reunido todos los ele­
mentos de marcha, aprovisionamiento y combate necesarios. El 4 de febrero 
ganaba la batalla de Tetuán, y era 'el 23 de marzo cuando antes de amanecer 
levantaban tiendas los soldados de su ejército, hallándole á las cuatro y media 
formadas en columnas sobre el terreno de sus campamentos las tropas en el 
orden más perfecto, siendo el silencio que reinaba én las filas expresión, no 
tan sólo de disciplina y decisión, sino que también de la convicción que todos 
tenían de que la jornada había de ser sangrienta, penosa y difícil: confiaban 
en la victoria; pero presagiaban que había de ser costosa. Marchar envueltos 
por la niebla es marchar á ciegas por un camino que se sabía estaba lleno de 
obstáculos y con un enemigo numeroso, valiente y dispuesto á jugarse él todo 
por el todo para detenernos y rechazarnob, y hubo que esperar á que la niebla 
se disipase. A las ocho lució el sol, y minutos después se emprendió el movi­
miento. El combate de Samsa y la última conferencia celebrada con Muley-
el-Abbas lo habían servido al general O'DOnnell de reconocimientos, armado 
el uno y pacífico el otro, del teri'eno por el cual se iba á operar en aquella pri­
mera jornada, y le era éste muy familiar: así es que tomó sus dispQsiciones con 
gran acierto. 

El general Ríos, con cinco batallones de la segunda división del cuerpo 
de reserva, los tercios vascongados y dos escuadrones de lanceros, avanzó por 
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la derecha, destacado del resto del ejército. Se le confiaba la misión de flan­
quear por la derecha la marcha de éste, y asegurar su acceso á los valles de 
Buceja y Wad-Bás, ó río de las Espigas, librándole de todo movimiento en­
volvente que por la derecha nuestra intentara el enemigo, apoderándose de 
las alturas de Samsa y llegando ¿ dominar enteramente, por el pronto, la 
llanura de Buceja, y más tarde, el valle de "Wad-Rás, En la creencia de que 
el enemigo esperaría á nuestras tropas en el desfiladero del Fondak, situado 
á mitad de distancia y en el paso preciso de Tetuán á Tánger, y en las alturas 
que le dominan, y que allí sería donde se empeñaría el combate, las órdenes 
dadas al general Bíos eran: de que con las fuerzas que mandaba acompañase 
al ejército hasta el desfiladero, coadyuvase al paso á viva fuerza de éste, y 
después, con las tropas de la segunda división del cuerpo de reserva, se encar­
gara de la conducción de los heridos que hubiere á Tetuán, donde él continua­
ría de gobernador militar y la división de guarnición, en tanto que el ejército 
continuaba su marcha á Tánger. Mientras las tropas de Bíos subían á las al­
turas de Samsa, el ejército se ponía en marcha y avanzaba pot la calzada 
que, partiendo de Tetuán, va por la margen izquierda del Guad-el-Jelú, salva 
el río Buceja por un puente de piedra de cuatro ojos, y sube por entre alturas 
y vericuetos á atravesar el angosto, profundo y largo desfiladero del Fondak. 
El orden de marcha era el siguiente: en vanguardia, el general Echagüe, 
con los ocho batallones que de su cuerpo de ejército había traído del campo 
de Oeuta, toda la fuerza de ingenieros, dos baterías de montaña y un escua­
drón de Albuera; detrás, y formando lo que antiguamente se llamaba cuerpo 
de batalla, el segundo cuerpo de ejército, con uña batería de montaña, el se­
gundo regimiento 4e arlillería á caballo y la batería de cohetes, la brigada de 
coraceros, dos escuadrones de lanceros y uno de húsares, el cuartel general y 
todos los bagajes é impedimenta de él y de los dos cuerpos de ejército, y, por 
último, el.tercer cuerpo, con una batería de montaña, un escuadrón de Albuera 
y su impedimenta. Cerraba la marcha, constituyendo la retagua.rdia, la prime­
ra división del cuerpo de reserva, mandada por el general Mac-Kenna, con 
una batería de montaña y un escuadrón de coraceros. 

Las disposiciones para la marcha estaban perfectamente adaptadas á las 
condiciones y naturaleza del terreno, y, en previsión de un ataque serio por 
el flanco derecho ó por retaguardia, uno y otra resultaban protegidos hasta 
haoer imposible toda tentativa en tal sentido del enemigo, que, en efecto, no 
la realizó, £1 general O'Donnell no se había cuidado de proteger igualmente < 
la izquierda, pues por este lado se extendía la llanura de Buceja á más de seis 
kilómetros, era más despejado el terreno, y, por tanto, difíciles las embosca­
das, y le cruzaban dos ríos y varios arroyos que formaban una defensa natu­
ral é impedían al enemigo concentrar fuerzas bastantes y ejecutar movimien­
tos capaces para detener la marcha é interrumpir el paso del ejército expedi­
cionario; pero no le imposibilitaban para entorpecer aquélla, ó interrumpir, 
siquiera fuese momentáneamente, las comunicaciones del ejército con la plaza, 
y aun las de ésta con el mar, según cartas de oficiales que se quedaron en la 
ciudad, publicadas en la Crónica de la guerra de África. Tetuán, desde que 
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salió el ejército de su recinto y abandonó sus inmediaciones, quedó totalmente 
iiioomxinicado con la Aduana y con la costa, y, segdn esas mismas cartas, 
grupos enemigos que pasaron el río Martín estuvieron á punto de apoderarse 
de la impedimenta del tercer cuerpo. No lo consiguieron; pero entorpecieron 
la marcha de éste haciendo que se retrasase, y aún más la de la división de 
Mac-Kenna, que llegó ¿perder todo enlace con el ejército, sí bien rio por mu­
cho tiempo. 

Calculaba el general O'Donnell que el enemigo nos esperaría atrincherado 
y ocupando formidables posicionos, fuertes por naturaleza, en el desfiladero 
y montes del Fondak; que allí haría una resistencia desesperada para cerrar­
nos el paso, lo que ocasionaría un combate muy sangriento, después del cual,. 
nuestra la victoria, el camino quedaría libre hasta Tánger por la dispersión 
de las huestes marroquíes. Los. cálculos resultaron fallidos, pues »1 enemigo, 
con esfuerzos desesperados y tenaces, los hizo á vanguardia del desfiladero, y 
tal vez con el propósito de, si fracasaban, reproducirles después en el mismo 
paso del Fondak, lo que demuestra la decisión que le animaba á detener 
nuestra marcha ¿ toda costa, oponiendo una enérgica y desesperada resisten­
cia, empleando para impedir el avance de nuestro ejército el summum de sus 
esfuerzos y de sus fuerzas. 

Aún no había recorrido la vanguardia tres kilómetros, cuando desde la 
prolongación de su frente por la izquierda algunos grupos de moros rompie­
ron el fuego. Ligero, tiroteo en un principio, rápida, instantáneamente se 
extendió por todo nuestro flanco izquierdo, y también por nuestro frente, 
convirtiéndose bien pronto en nutrido fuego de espingardería, que nos Cau­
saba bastantes bajas. Por toda la margen derecha del río Martín ó G-uad» 
el-Jelú aparecían moros que no se sabía de dónde salían: eran los habitantes 
de los aduares situados entre los peñascales de las altas montañas, inmediatas 
por aquella orilla al río, que descendían de sus breñas para molestarnos y 
causarnos bajas con sus certeros disparos y amagar nuestro flanco izquierdo, 
y que se extendían hasta el recodo que forma el Jelú frente á la Aduana, 
amenazando continuamente las comunicaciones del ejército con la plftza, y 
cortando en absoluto las de la ciudad con los fuertes de la Aduana y Martín y 
con la costa. Ya en la acción del 11 de marzo habían iniciado un movimiento 
parecido; pero no insistieron en él, y, aunque hubieran insistido, no hubiera 
tenido la importancia ni hubiera encerrado el peligro que ahora, porque 

- entonces el ejército no tenía que alejarse de la plaza más que lo suficiente 
para rechazar al enemigo, y el día 23 tenía que avanzar hasta el Fondak para 
forzar su paso: razón por la cual estas amenazas de un movimiento envol­
vente por nuestro flanco izquierdo eran más alarmantes. ¿Debieron evitarse 
haciendo pasar con antelación algunas fuerzas á la orilla derecha del Jelú? 
lío dieron resultado estos amagos de los moros, ni ios ataques parciales y sin 
cohesión que pasando el río dieron, y, realmente, fué innecesario el paso del 
río Jelú antes de lo que se verificó por tropas nuestras; pero si el ejército, en 
vez de arrollar á los mbros, hubiera sido rechazado, acrecentada la audacia 
de los que pululaban por la margen derecha, tal vez hubieran vadeado el Jelú 
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y atacado nuestras tropas de retaguardia con más decisión, y, de lograr inter­
ponerse entre el ejército y Tetuán, hubieran contribuido á que la jornada 
del 23 de marzo fuese un tremendo desastre. Pero esto no son más que supo­
siciones, y cuando se entra en el terreno de las hipótesis, los extravíos son 
fáciles y frecuentes. Me circunscribiré, por tanto, á los hechos, y ateniéndome 
á ellos formaré mis jaicios. 

Sin orden, cohesión ni concierto, á la desbandada, pero incesantemente, 
acudían grupos numerosísimos de moros de á pie y de á caballo, aullando como 
lobos, unos á acometer nuestra vanguardia, y los otros á reforíar á los que 
desde la margen derecha del Jelú nos molestaban y causaban bajas con sus 
disparos. 

Las guerrillas de los ocho batallones de Eohagüe habían sucesivamente 
entrado en fuego, y le hacian avanzando en una extensa línea, apoyadas y 
seguidas de cerca por aquéllos, que habían desplegado en línea de columnas, y 
que avanzaban también, aunque con lentitud y deteniéndose con frecuencia 
por la necesidad de que los ingenieros les habilitasen pasos en las frecuentes 
y profundas regatas que, descendiendo de los montes de Samsa y estribacio­
nes meridionales de Sierra Bermeja, iban á dar sus aguas al Quad-el-Jelú. Si 
estas dificultades se presentaban para la marcha de la infantería, puede supo­
nerse las que habría para la de la artillería; así es que en la batalla de Wad-
Eás tuvo menor intervención que en los combates anteriores; poca la caba­
llería, aunque muy gloriosa, pues en momentos críticos cumplió con su heroica 
misión de sacrificarse para evitar desastres ó restablecer el combate; y la 
infantería, que es laúnióa arma que, mejor ó peor, puede batirse en toda clase 
de terrenos, fué la que arrostró la casi totalidad de riesgos y penalidades de 
la lucha. 

Desplegaron guerrillas con frente á la izquierda para cubrir este flanco; 
pero en algunos puntos no bastaron para contener la audacia de los moros, 
que por varios vados cruzaron el Guad-el-Jelú á la altura del segundo cuerpo, 
fueron rechazados y obligados á repasar el río por los dos batallones destaca­
dos al efecto, y vinieron, más á retaguardia en la columna de marcha, á dar 
sobre la impedimenta del tercer cuerpo, que estuvo en grave riesgo de caer en 
sus manos; hasta el punto de que, para evitarlo, dispuso el general fios de Ola-
no que los bagajes marchasen fuera de camino, por la derecha, protegidos por 
tropas sufloientes, mientras que el brigadier Cervino con dos compañías, y 
Mogrovejo con otras dos, cargando á la bayoneta, obligaron á los moros á 
repasar el río, con muchas pérdidas. Frustrado tan rudo golpe, si no dio a los 
moros el resultado apetecido, detuvo por algún tiempo al tercer cuerpo y 
retrasó su marcha, y mucho más aún la de la división de Mac-Kenna, que 
constituía la retaguardia, y que hubo instantes en que llegó á perder por 
completo el enlace con el grueso del ejército. 

Mientras tanto que esto sucedía, los batallones del primer cuerpo, con el 
general Echagüe, y el general en jefe y su cuartel general, habían llegado á 
la confluencia de los ríos Jelú y Buceja. Fuerzas enemigas de gran conside­
ración por su número y valor esperaban allí á las nuestras para impedirlas 
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el paso del río, y rompieron un horroroso fuego contra nuestro frente de com­
bate y ala izquierda, que fue contestado vigorosamente. Nuestra ala izquierda 
era la más comprometida por sor adonde acudía mayor número de moros, que, 
protegidos por los ríos, nos causaban mucho daño con poco suyo. Era preciso 
poner término á esta .situación desfavorable, y para ello el general O'Donnell 
dispuso que el segundo batallón de Granada y un escuadrón de cazadores do 
Albuera vadeasen el río. Los moros no intentaron disputar el paso del vado 
á nuestros soldados, que los rechazaron á g r a n distancia; pero, rehecho y refor­
zado considerablemente el enemigo, intentó recobrar lo perdido. Entonces el 
escuadrón de Albuera dio una carga á fondo con tal resolución, que alcanzó á 
los moros, y, mezclados moros y cristianos, los bravos sazadores de Albuera 
acuchillaron á sus contrarios y los pusieron en precipitada faga. 

A este tiempo los otros siete batallones de Echagüe, que con una batería 
de montaña en el centro sognían avanzando en línea de columnas, de las cuales 
formaba la do la extrema izquierda el primer batallón do Granada, y la del 
flanco derecho cazadores de Cataluña, llegaron al pie do una colina, punto 
llave del campo de batalla, porque dominaba la confluencia de los ríos y el 
puente de Buceja, y situada frente á nuestra extrema derecha. 

Avanzó Cataluña á ocuparla subiendo por la vert iente que mira á Tetuán, 
y, al mismo tiem])0, numerosos grupos do moros á pie y á caballo ascendían por 
la ladera opuesta con igual fin. Ignorantes unos y otros del respectivo y co-
miin intento, se encuentran en la cima. Hay un momento de sorpresa en moros 
y cristianos, pero es muy breve; y siguiendo el vigoroso impulso que allí los 
ha conducido, no tardan en chocar fuertemente, trabándose ruda y sangrienta 
pelea. Es grande la superioridad numérica de los marroquíes, y hay un ins­
tante en quo los nuestros vacilan; pero un oportuno ataque á la bayoneta en 
toda la línea de los restantes batallones que dirigen los generales García y 
Echagüe, y el inmediato refuerzo de los cazadores de Madrid á sus compañeros 
de Cataluña, dan la victoria á nuestras armas en este importante episodio del 
combate, y la colina queda en nuestro poder, siendo arrojados los moros á un 
barranco próximo, donde se guarecen y rehacen. La cima de la colina y la 
ladera por donde la bravura de nuestros soldados i)recipitó á los marroquíes 
quedan cubiertas de cadáveres, en los que son muchos más los mahometanos 
que los cristianos. 

Mucho importaba á los moros recobrar la posesión del llano en la confluen­
cia de los ríos Jelú j Buceja, porque así, desde la margen derecha do éste ame­
nazarían seriamente el flanco izquierdo de las tropas que por la ma.rgen iz­
quierda avanzabaai á tomar y pasar el puente por donde el camino de horra-
dura qixe de Tetuán va á Tánger cruza el último de los dos citados ríos, y desde 
luego i'ebasarían el ala izquierda do las posiciones que acababan de conquistar 
las tropas de Ecliagüe, de las que todas habían desplegado ya y en primera 
línea habían entrado en fuego, sin quo ni uno solo do sus batallones hubiese 
quedado en reserva. No les importaba menos no dejar á estas fuerzas descen­
der desdo las colinas que habían conquistado á la vega (]ue da acceso al puen­
te. Así es que los moros batidos por el segundo batallón de Granada y el es-
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Plano <[{\ la batalla de ^^'atl-líás. 
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ouadrón de Albuera se replegaron, y, considerablemente reforzados, volvieron 
al combate con desesperado ardimiento, poniendo al batallón de Granada y 
al segundo de Borbón, que acababa de reforzarle, en grave aprieto. Igual­
mente reforzados y rehechos los que, desalojados, por el núcleo principal de 
jas tropas de Echagüe de las colinas que dominan el curso del Buceja y su 
puente, se habían acogido á un barranco que hay entre ellos y el río, inten­
taron, no tan solamente cerrarnos el paso al puente, sino que también recu­
perar en impetuosa acometida las posiciones que acababan de perder. Pero 
en este momento, en que se renovaba el combate oon mayor intensidad que 
antes, con gran oportunidad llegó á la altura del primer cuerpo la vanguar­
dia del segundo, y poco después todo éste; y en cumplimiento de órdenes del 
general en jefe, los voluntarios catalanes, seguidos inmediatamente del regi­
miento de la Princesa, conducido á la pelea por el brigadier Hedíger, jefe de 
la brigada á que aquél pertenecía (segunda de la segunda división), fueron á 
reforzar á los segundos batallones de Granada y Borbón, insuficientes ya para 
contener á los numerosísimos grupos de moros de á pie y de á caballo que los 
acosaban con encarnizamiento; y el brigadier Paredes, oon el regimiento de 
Castilla, perteneciente á su brigada (primera de la segunda división), acudía 
en socorro de las tropas que, con Echagüe al frente, se sostenían en las coli­
nas de que á tanta costa se habían apoderado, y en una carga á la bayoneta 
contribuían decisivamente á que los moros, retirándose, dejasen despejado 
el terreno entre la colina y el puente. Por el ala izquierda los intrépidos ca­
talanes, que en las dos jornadas en que habían intervenido se habían conquis­
tado reputación de bravura en un ejército de bravos, subiendo por la escarpa­
da ribera, se lanzaron á la bayoneta más allá de las guerrillas de los batallo­
nes que iban á reforzar. Oon su intervención en el combate se recrudeció éste 
de un modo horrible; entablaron una lucha feroz cuerpo á cuerpo y desigual,, 
con fuerzas muy superiores en número, á ellos, que dejó el campo cubierto de 
cadáveres, hasta el punto de que cuando los batallones que habían venido á 
socorrer y los dos del regimiento de la Princesa, oon su avance y llegada al 
sitio de la pelea, decidieron el éxito á favor nuestro, ya para siempre, en nues­
tra extrema izquierda, muertos unos y heridos otros, la mitad de los heroicos 
hijos de Cataluña estaban tendidos en el campo. 

He oído á oficiales que concurrieron á la jornada de Wad-Rás haberse re­
ferido entonces como muy cierto que, como exclamara el general Prim, des­
pués de la batalla, al ver reducidas las cuatro compañías de voluntarios cata­
lanes á una,tercera parte de la fuerza con que desembarcaron junto á la 
Aduana: «¡Muy pocos quedáis!», D. Francisco Fort, que las mandaba, por 
muerte de Sugrafles en la batalla de Tetuán, lo replicó: «Para otra, aún hay.» 

El escritor y dibujante francés Triarte, encareciendo el heroísmo de los 
catalanes en los términos inás encomiásticos, refiere que esa contestación se 
la dio á él un voluntario que se retiraba, herido en una pierna, del sitio del 
combate. 

—Mucho habéis sufrido en el combate. Abundan las barretinas (boinas, 
dice Iriarte) encarnadas en las ambulancias—le dijo el escritor francés. 
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—Para otra vez, aún quedamos—replicó—. En la toma del campamento 
nos mataron los moros la tercera parte; en la batalla de hoy, otra; en la que 
habrá antes de llegar á Tánger moriremos matando los restantes. 

Aquel humilde soldado, con ruda naturalidad, sin la menor arrogancia, se 
expresó en términos más sublimes, según Iriarte, que los que Eaoine pone en 
boca del Gid. 

Si sangrienta y reñida-ha sido la lucha en el ala izquierda, no lo es menos 
el choque de la brigada del segundo cuerpo, que manda el mariscal de campo 
Serrano, con los moros qué cubren la avenida que conduce al puente del Bu-
oeja y los vados de este río. Prim ha recibido orden de arrojar totalmente de 
la margen izquierdaen las inmediaciones del puente alas huestes marroquíes, 
de apoderarse de éste á toda costa, de pasar el río por él y por su vado, y de 
romper el centro de la línea enemiga para proteger á los batallones de nues­
tra extrema izquierda, que, teforzados por los catalanes, afirman en aquellos 
mismos instantes la posesión de la ribera en la confluencia del Jelú y el Bu-
ceja. Realiza tan difícil operación con el éxito más brillante. Felices dispa­
ros de una batería de montaña y de la de cohetes preparan el ataque al puen­
te, y los batallones de Navarra y Ohiclana y los dos del regimiento de Toledo, 
apoyados eficazmente por los escuadrones de coraceros, que avanzan muy pe­
nosamente por aquel abrupto terreno, arrojan de la ribera izquierda á los 
moros. El batallón de Navarra, con heroica bravura, fuerza el paso de la ca­
ñada qtté-va al puente, se apoderé de éste á viva fuerza y le cruza, pasando 
por verdaderos montones de cadáveres de moros. Pasan por ól puente la arti­
llería y la caballería, y los demás batallones del segundo cuerpo, por el cauce 
del río, que es vadeable en muchos puntos. Vencidos todos los obstáculos que 
á ello se oponían, el general Prim forma sus batallones al otro lado del río 
Buceja, despliega los escuadrones deooraceros, la batería de montaña, la del 
segundo montado y la de cohetes. Todos ellos rompen" el fuego contra el ene­
migo cuando éste trata de rehacerse en la llanura al pie del monte de Beni-
der. Protegidos por los disparos de la artillería, que barren materialmente el 
camino limpiando de moros toda la vega, y apoyados por los coraceros, los 
batallones de infantería son lanzados por Prim contra la caballería marroquí 
y los grupos de moros á pie oóh ella mezclados; pero el enemigo no espera y 
se refugia en las'alturas de Wad-Bás, poco menos que inaccesibles, que se 
elevan á no mucha distancia de la orilla izquierda del río, y principalmente 
en los bosques del monte de Benider y aduares de Amsa y de Benider, situa­
dos en la ladera de éste. 

Al mismo tiempo el primer cuerpo, en un nuevo ataque á la bayoneta, 
toma una segunda posición que los moros defienden con empeño, aunque in­
útilmente. Queda establecido el contacto entre todas las tropas del primero y 
segundo cuerpo, que se han posesionado de la vega de Buceja, desde la con­
fluencia de éste con el Jelú, frente á las alturas de Wad-Eás, en que se han 
refugiado los moros, para desde ellas oponerse á la marcha de nuestros solda­
dos cerrándoles el paso al Fondak. 

Prim comprende que allí el enemigo podrá rehacerse; constituye una po-
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sición tan formidable, tan fuerte por naturaleza, aquel monte de Benider, con 
BUS bosques, con su aduar de Amsa á mitad de ladera, y con el de Benider, 
más próximo á la cumbre, que el comandante en jefe del segundo cuerpo oree 
que de dar tiempo á los moz'os para que se establezcan en ella sólidamente, 
ninguna fuerza humana podrá desalojarlos de allí, y la marcha al Fondak 
quedará detenida; prosigue el ataque, con ánimo de ocupar, por lo pronto, 
la primera estribación de la montaña. Los moros se oponen con indecible 
furia. Empéñase una serie de encarnizados combates, en que las pérdidas por 
ambas partes son muy numerosas y en que algunas veces nuestros bravos 
batallones del regimiento de Toledo, de Chiclana, de León y de Navarra 
tienen que ceder al mayor número. Hasta el momento en que, entablada la 
pelea cuerpo á cuerpo, no es posible ofender al enemigo sin ofender tajnbien 
á nuestros bravos soldados de infantería, la artillería, desde el pie mismo de 
la montaña, vomita granadas, metralla y cohetes á la congréve sobre los 
moros. La lucha que se empeña en aquellas alturas entre los marroquíes, que 
no tienen otro refugio que los bosques y aduares del monte de Benider, y los 
soldados españoles, que dan por inútil todo lo hecho y lo conseguido ha.8ta 
entonces en tanto que queden estas formidables posiciones por tomar, no hay 
palabras con que narrarla. Cinco veces nuestros batallones suben por la 
áspera ladera del Benider, y otras tantas tienen que retirarse ante el encarni­
zamiento con que los moros se oponen á su ascensión, batiéndose como leones, 
mostrando en todas partes un valor frenético, lanzándose sobre nuestros sol­
dados gumía en mano y luchando cuerpo á cuerpo. Por fin, logra Prim que 
sus tropas desalojen al enemigo del primer bosque que se encuentra en la falda 
del monte, y allí se detiene, un momento para rehacerlas, concentrarlas y 
ordenarlas un poco, y para reanimarlas con entusiastas y fogosas palabras, 
y en tanto los moros aprovechan IQS momentos de respiro que les da la obli­
gada y momentánea tregua que les conced9 el valeroso Prim, para estable­
cerse y hacerse fuertes en el aduar de Amsa, situado á corta distancia. 

Prim deja al conde de la Cimera con los coraceros al cuidado de s» artille­
ría, que ya no puede seguir más adelante por las condiciones del terreno en 
que se desarrolla ahora el combate, y en observación de la llanura para impe­
dir y conti-arrestar todo ataque por retaguardia, y, á la cabeza del batallón 
de Nayarra y de una compañía de zapadores, sube á desalojar á los marroquíes 
de aquella tan importante posición. Hubo de dar tres cargas á la bayoneta, 
siendo rechazados los nuestros en dos de ellas, para penetrar en el aduar. Se 
apodera de él casa por casa y le incendia. 

-^¡Heroísmo inaudito!—exclama al referirlo el francés Triarte, testigo pre­
sencial del combate, y confiesa que no halla palabras con que expresar la bra­
vura de unos y otros. Hay moro fanatizado por el odio á los cristianos que, 
cuando ya los suyos se han refugiado en el aduar situado más arriba, se lanza 
furioso contra un grupo de diez ó doce soldados nuestros á morir matando. 

Ef combate se renueva sin cesar. Tomado é incendiado el primer aduar por 
nuestros soldados, los moros se han rehecho en el otro, más elevado y de más 
difícil acceso, porque, á medida que se ya ascendiendo por la ladera, es más 
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áspera y de mayor pendiente. Desde ¿1 se precipitan á contener nuestra ascen­
sión con violentísimas y feroces cargas de frente y tratando de envolvernos 
por ambos flancos. Nuestros batallones cejan y son arrollados, Prím, en aquel 
trance supremo, no tiene otras tropas de refuerzo de que echar mano, y hace 
que los coraceros den una carga absurda, según las prescripciones más rudi­
mentarias de la táctica, por la falda de un monte de acentuada pendiente, 
carga en que sufren los coraceros mucho daño sin hacer al enemigo casi nin­
guno, pero que es salvadora, porque contiene al enemigo lo suficiente para que 
en el bosque se reorganicen los batallones de infantería, cuyas pérdidas han 
sido tan grandes, que apenas cuentan la mitad del efectivo que tenían al salir 
de su campamento aquella mañana. Beanimados por la presencia de espíritu 
y serenidad del heroico general Prim, electrizados por su ejemplo, prestán­
dose mutuo apoyo Chiclana, Navarra, León y Toledo, y también los coraceros, 
después de nuevos y suoesivps ataques y retiradas, llegan á hacerse dueños 
del aduar, ál que sus deifensores han puesto fuego antes de abandonadlo; as­
cienden hasta la cumbre del monte, é irritados y enardecidos por la saña y 
crueldad de los moros con cuantos heridos nuestros han caído en su poder en 
nuestras retiradas, los imitan exterminando á cuantos de ellos logran dar al­
cance. Fugitivos los más, descienden precipitadamente por la vertiente opues­
ta. Fué aquélla una lucha verdaderamente homérica, que puede ponerse en 
parangón con las más famosas de los tiempos fabulosos de la Historia. 

Francisco Martía Arráe. 
General de brigada. 

(8e continuará.) 

I = J Dí=3 nrra 

H I G I E N E TROPICAL 

OBRAS DE SAÍÍEAMIENTO 

La higiene tropical, por lo que mira al saneamiento del terreno, pues en 
sus aplicaciones directas al hombre no pensamos ocuparnos por ahora, busca 
y encuentra su acción más eficaz sobre el campo y sobre la vivienda, ya se 
halle ésta aislada en una finca ó ya se alce próxima á otras, constituyendo una 
ciudad más ó menos populosa; de manera que puede considerársela compren-

U) Véate el núin. 6.° (maye, 1969) de KUROFA BN iwmOÁ. 
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dida casi en totalidad bajo el mismo epígrafe, «Obras de saneamiento», que 
encabeza estos artículos. 

Y esa higiene especial del terreno y de la casa, cuyo estudio está hoy tan 
adelailtado, y cuya aplicación está tan perfeccionada en los países más civi­
lizados, bien convencidos de su decidida eficacia sobre el bienestar de las 
naciones, se impone como de obligatoria é imprescindible necesidad en las 
comarcas tropicales, donde á los extremados rigores del clima, predisponente 
para el europeo á todo género de receptividades morbosas, se une la presen­
cia natural de mortíferos agentes patógenos, causas determinantes por sí solas 
de numerosas enfermedades y defunciones. A modificar aquél en sus influen­
cias deprimentes, y á neutralizar los segundos en sus efectos antisanitarios, 
favoreciendo doblemente así la «adaptación al medio», uno de los grandes 
principios en que so funda la admirable doctrina dar-winiana, tiende la salva­
dora higiene moderna con las obras de saneamiento que sin cesar defiende y 
preconiza. 

Pasaron ya los tiempos, por fortuna, en que el total desconocimiento de 
estas nociones, ó el desprecio hacia ellas, subsistente todavía algo en deter­
minados pueblos de Gobiernos ignorantes que en el pecado llevan la peniten­
cia, tantas víctimas inmolaron estérilmente á la rutina y á la incuria. Hoy ya 
no sería posible, impunemente al menos, pues no faltaría una voz siquiera 
que se opusiese y protestase, intentar una obra como el llamado «paseode los 
Mangos", en iSanta Isabel de Fernando Póo, empezado allá en los primeros 
tiempos de nuestra dominación allí, y donde él general que á la sazón man­
daba hizo cuestión de amor propio—nuestro eterno amor propio... mal enten­
dido— que eLcamino aquel lo abriesen, con todas las reglas del arte, los inge­
nieros militares que tenía á sus órdenes, «para que aprendiesen á trabajar los 
negros»; y allí quedó construido un trozp de magnífico paseo, y allí quedaron 
muertos casi todos los infelices soldados que tomaron parte activa en la cons­
trucción, regresando el general á la Península solo, ó poco menos, siendo 
espléndidamente recompensado, según cuentan las crónicas, por las muchas 
bajas que habían sufrido las tropas de su mando, las cuales no habían dispa­
rado más tiros que las descargas de ordenanza en los entierros, ni tenido más 
enemigos que el propio general, aliado inconscientemente con el clima. ¡Cosas 
de aquellos tiemposl... 

Hoy ya carecería de realidad en la misma Francia el famoso cuadro, con 
exceso realista, del maestro Legrand titulado La Mévre, expuesto y premia­
do en el Salón de París del año 1896. Aquel monstruo horrible que en la 
estepa africana se lanza desde el pantano infecto sobre el pobrecito soldado 
colonial, que yace yerto, con la agonía y el terror pintados en la mirada fija 
de sus ojos desmesuradamente abiertos, explica y. justifica bien la fatídica 
leyenda: 

A chaqué coup de piache, en ce désert farouche, 
la mort aort de la ierre avec un rire affreux, 
prénd l'homme dans sev bras, l'étreint et se recouche. 
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é^ doiiio pudi^t-amos decir en castellano, igualmente ampuloso y t^gioO: 

De cada «anja abierta en el desierto ardiente, 
la muerte sarge pronta oon risa espeluznante; 
al homí>i'e toma en bî azos, le estruja rtidamenté 
7, con sn presa, en tierna cite otra yez triunfante. 

Hoy ya, por fortuna, meroecl a los progresos logrados por la higiene tro­
pical en las obras de saneamiento, puedéíp, y hasta deben, darse co«!p« de 
pioeke 6 «abrirse zanjas», cuanto más mejor, en esas tierras inhospitalarias é 
inclementes, precisamente para vencer y extinguir la tauerie que en sus senos 
anida, dispuesta siempre á caer sobre el europeo que, ignorailte ó indiferente, 
no se apercibe para evitarla y reaistiria. 

El paludismo, la insabial^le fiebre, bajo infinitas formas y manifestaciones, 
es el enemigo capital que acecha, hiere y rechaza al blanco en el África tro­
pical, y contra él han de dirigirse principalmente, por tanto, las campafias 
sanitarias de previsión y defensa, Al final del articulo anterior dijimos qne 
«nos sobran ejemplos, datos y elettientos para hacer obra práctica»; vamos á 
verlo. 

Besde la campaña de los ingleses contra los aschantis de la Guinea septen­
trional en 1873, hasta las interesantísimas publicaciones de la Societá per gli 
studídella malaria, creada en Roma el año 1898, y cuyo volumen IX (xvi-729 
páginas en folio oon numerosas ilustraciones) acaba de ver la luz, ya no hay 
liareeho^ ni en lo militar ni en lo civil, para alegar - ignorancia 6 llamarse á 
engafto en cuestiones de higiene tropical y de profilaxis antipftládica, ni vale 
llegar, coBUi^BPUsa d» punibles defiioiencias, el pretexto, que sería ridículo 
si no costase tantas vidas y tanto dinero, de que «se espera el resultado de 
nuevos estudios é investigaciones»: con los realizados ya y que constan én 
esos dos documentos citados, aunque no hubiera otros, que los hay infinitos, 
basta y sobra para que resulte un crimen de lesa humanidad el no conocerlos 
é'imitarlos, dejando Icks cosas como están, ó peor si cabe, por aquello del 
uimrn faceré et altérum non omitiere. 

Hace ya trece aflos, desde 1896, anda por ahí impreso un relato abreviado 
que publiqué enttmces de la mencionada expedición militar inglesa, tan con­
vincente ¿ interesante, q̂ ue por lo nuevo y desconocido para nosotros [todavía!, 
voy á reproducirlo aquí... para escarmiento de picaros, como suele decirse, 
aunque demasiado sé que los nuestros, segün estamos viendo, no escarmientan 
nunca. Lojr ÍBg'leses adquirieron de los holandeses en 1873 los dominios que 
éstos poseíafit en la Costa de Oro (África occidental); los a$chanti$ no quisieron 
aceptai* el nuevo protectorado, y, levantados en armas, llegaron, después de 
haber sostenido varios encuentros oon resultados favorables para ellos, hasta 
CapeOoaat Gbstlé, capital de los establecimientos ingleses, amenazando gra­
vemente á los 300 á 400 negros que allí estaban de guarnición, y obligando á 
los ingleses á reconcentrar sus tropas indígenas de las Antillas, reforzándolas 
con 110 troííladós de Infantería de marina procedentes de Pórtsmouth. Este 
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Último destacamento, enviado á toda prisa, y con cuyo personal no se adoptó 
ninguna precaución higiénica extraordinaria, quedó muy pronto reducido á 21 
hombres, pues murieron 12, y otros 77 se inutilizaron por las enfermedades 
endémicas. 

Pérdidas tan dolorosas impresionarou violentamente al pueblo inglés é 
hicieron abrir los ojos á su Gobierno; lord Derby, el insigne estadista, presi­
dente del Consejo de ministros, interpelado en las Cámaras y deferente con la 
opinión pública, declaró ante el Parlamento que aquélla era, «una guerra de 
ingenieros y de médicos» (an engineers and doctora war), y, en consecuencia, 
se preparó todo paira que el ejército pudiese llegar rápidamente á Oumasia, 
capital del territorio asohanti, abriéndose un camino á 500 ó 600 metros de 
altitud para librarse de la influencia malsana de la costa, y vestido, equipado 
y suministrado de víveres y agua en armonía con las condiciones del país 
cálido eu que iba á operar; se aseguró la preservación de las tropas contra la 
viruela, las fiebres amarilla y palúdicas, las oftalmías y las enfermedades 
gastrointestinales y hepáticas, reinantes en el país; se arbitraron recursos 
para que los rezagados y enfermos fuesen atendidos con urgencia; se llevaron 
buques para recoger y repatriar en breve á los inútiles; se organiza.ron las 
reservas y se alistó una escuadrilla para reembarcar sin pérdida de tiempo Al 
ejército en cuanto termínase la campaña. Un programa, como ve cualquiera, 
de higiene militar únicamente. 

Sir Garnet Wolseley, el futuro lord generalísimo tantas veces victorioso 
del Ejército inglés, nombrado jefe de la expedición, llegó á Cape Ooast un 
mes antes que las tropas, y, asosora.do por un Estado Mayor de 84 médicos é 
higienistas, dictó reglamentos severos de cuarentenas, inspecciones sanitarias 
y medidas profilácticas, coiao vacuiíaciones, tomas de quinina y otras, dejando 
dispuesto el buque-hospital Víctor Manuel para recibir y alojar cómodameinte 
142 enfermos ó heridos. Las tropas partieron de Inglaterra en época oportuna 
para llegar á la colonia eu la estación menos peligrosa, y vestidas con un 
uniforme especial compuesto de guerrera corta y holgada de franela gris claro, 
provista de amplios bolsillos laterales; pantalón de igual tela, sujeto en la 
pantorrilla con polainas de lienzo crudo; borceguíes fuertes y cómodos, atados 
por delante, y casco blanco, ligero y con ventiladores —el famoso salacot, que 
acaba de aparecer entre nosotros como llovido del cieio, aunque es de origen 
sánscrito, según nuestra propia Academia—. Cada hombre llevaba además 
un trozo de tela impermeable para defenderse de la lluvia y de la constante 
humedad nocturna, tan nociva; un filtro individual y una cartilla con instruc­
ciones concisas de higiene personal, cuya lectura y obediencia eran obliga­
torias. 

El general Wolseley, antes de emprender el movimiento de avance con el 
grueso de las fuerzas, mandó que los auxiliares negros, á las órdenes de los 
ingenieros y convenientemente protegidos, fueran abriendo el camino estra­
tégico proyectado desde Cape Ooast hacia Oumasia, preparando cada 20 kiló­
metros espaciosos puestos de descanso, en cada, uno de los cuales había cober­
tizos de bambú con camas de campaña para los soldados blancos^ una barraca-
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enfermería, un depósito de víveres, otro de agua y un filtro grande. Para 
evaoiiar á los enfermos ó heridos y repatriarlos se contaba: con el ya nom­
brado Víctor Meinuel, con las baterías de los transportes^Hímaíoyo, Tamar y 
SarmaUian, con dos vapores que iban directamente á Liverpool, y con ün aviso 
rápido que llevaba enfermos cada diez días é San Vicente de Cabo Verde, 
donde los recogía alguno de loa cinco transatlánticos ingleses que tocaban allí 
mensualmente. 

Y entonces, dispuesto ya todo en esa forma, dio principio la verdadera 
campafta de guerra, el día 6 de enero de 1874; el B de febrero llegó sir "Wol-
seléy á Camasia, y la arrasó completamente «por el hierro y por el fuego», 
pacificando el país, porque el rey Koffi huyó, negándose & tratar y abandO-
donado de ios suyos; el 6 regresaron los regimientos á Cape Coast, el 23 em­
barcaron para Inglaterra, y el 30 de marzo fueron revistados en Londres por 
la reina Victoria.,. , 

El total de las tropas blancas, entre soldados y marineros de desembarco 
que formaron la expedición, fué de 1.828 individuos, sin contar loa oficiales; 
y las bajas (muertos) ascendieron á siete oficiales y 31 soldados y marineros 
por enfermedades, y cuatro y cuatro, respectivamente, por heridas; es decir, 
uña mortalidad médica de 1,68 por 100: un gran triunfo para Inglaterra y un 
gran ejemplo para los demás países capaces dé apreciarlo, que ya van siendo 
muchos, casi todos. 

De la meritísima «Sociedad para estudios sobre la malaria» y de su ilustre 
fundador y presidente, el diputado é higienista Dr. A. Celli, poco puedo decir 
aquí: diez artículos como el presente no bastarían para contener lo mucho bue­
no que ellos han realizado y los elogios que merecen por sus trabajos, por sus 
propagandas, por sus iniciativas, traducidas con frecuencia en leyes, como la 
del suministro de quinina por el Estado, recomendada á todos los G-obiernos 
por el XIV Congreso internacional de Higiene, celebrado en Berlín última­
mente; las de saneamiento hidráulico y agrario de las zonas maláricas y colo­
nización de las mismas, etc. Baste saber por ahora, y para nuestro objeto 
actual, que en 1897 murieron en Italia 11.947 personas de paludismo y caque­
xia palúdica; que en 1898 empezó la Sociedad sus trabajos, proseguidos sin 
descanso, y que en 1906 y 1907 las defunciones por dichas causas no pasaron de 
4,871 y 4.160» respectivamente. 

ü n monumento admirable, en suma, como arsenal de observaciones, expe­
riencias, conocimientos y enseñanzas que mientras Grecia, Creta, Francia en 
Argelia y otros países tratan de copiar é imitar íntegramente, nosotros ni 
siquiera sabemos que se publica, como lo demuestra el hecho de empezar ahora 
estudios teóricos sobre extremos que la higiene moderna tiene adquiridos y 
sancionados ya en la práctica. Pues bien; entre esos dos hechos que, como dos 
brillantes focos de luz inagotable, iluminan el extenso campo de la higiene 
tropical, existen tantos otros susceptibles de posible é inmediata aplicación, 
que la única dificultad sería para mí citarlos todos. Hagámoslo, sin embargo, 
con algunos, que son del dominio público desde reciente fecha: 

JES pálúdúmo y los mosquitos, por A. Pressat; Mosquitos, por Galli-Valerio 



y Éochaz- De Jong (Jeanne); El paludismo en Madagaacar, por Blan-
chard (1907) ¡XocaÍMacidn geográfica de la enfermedad del sueño, por G. Mar­
tín; i?«f «dio ttltramicroécópico del tripanosoma, jpor air David Brucé; Déla 
mejor organieación antimalárica, por B. Ross; Tratamiento de las agua» red' 
duarias en los países cálidos, por E, Rolants; el mismo asunto, por Gilbert 
y J . Fowler; ídem id., por G. James; Proaedimientos sencillos para la esteri­
lización de las aguas potables en los países tropicales, por el Ministerio de las 
Colonias de Francia, etc., etc. Y no citamos más por escasez de espacio; no 
por falta de materia y materiales. 

Para terminar este artículo y' la presente serie, reproduciré los siguientes 
párrafos de una instructiva carta escrita por un español, en junio último, 
desde Río Janeiro, donde el 1.° de agosto se inauguró con gran solemnidad, 
por el presidente de la República en persona, una notable Exposición inter­
nacional de Higiene; 

«El aspecto de esta capital y el total cambio que en ella se ha operado en 
pocos años es realmente asombroso. En punto á higiene, especialmente, es 
sorprendente lo que aquí se ha logrado, y de sus resultados maravillosos puede 
dar idea el hecho cierto de no registrarse desde hace mucho tiempo ni un 
solo caso de fiebre amarilla. En diez años á lo sunao todo el antiguo Río Ja­
neiro ha desaparecido, habiéndose echado abajo y vuelto á construir más de 
20.000 casas, abriéndose vías amplísimas, parques y jardines. 

»E1 saneamiento de la bahía, incluyendo Nicteroy y BoUfogo, les ha cos­
tado á los brasileños más de 300 millones de francos; pero merced á esto y al 
tesón y energía con que aquí se hacen observar y se cumplen las más elemen­
tales reglas de higiene, Río JaneirQ tiene hoy 900.000 almas y es una de las 
poblaciones más sanas del mundo.» 

NQ todo ha de volverse hablar siempre de la isla de Cuba y de la Habana 
cuando se quiere aducir ejemplos de comarcas ó ciudades tropicales reputada* 
y tenidas antes por malsanas, que á la higiene y á las obras de saneamiento 
deben su rehabilitación y prosperidad actuales. 

Conste, pues-^y aquí da fin la presente historia^ bien triste por cierto—, 
que si en España, en nuestras colonias especialmente, seguimos sin realizar 
nada práctico para su higienización y saneamiento, gérmenes fecundos de vi­
talidad y progreso, consiste en que vo LES DA LA GANA á quienes debieran ha: 
cerlo: ni más, ni menos, Lo cual podrá ser todo lo español que se quiera; pero 
es, de cierto, antipatriótico é inhumano en grado superlativo. 

Federico Montaldo, 
Médico higienista. 

c=a D=i c==i 
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LOS CONFLICTOS DE MELILLA 

El fracaso de los procedimientos diplomáticos en Marruecos es evidente, y 
no lo niegan ni los mismos que llevan las negociaciones á nombre de las dis­
tintas potencias, si son inteligentes. 

Es tan fácil encubrir la verdad con palabras artificiosas, que, como ejem­
plo', podemos recordar que durante algún tiempo se dio por organizada y ac­
tuando regularmente la policía oherifiana que creó ól Acta de Algecirás, que 
ni funciona ni funcionará nunca, dé no variar radicalmente la manera de ser 
de eéte país. 

A pesar de la inteligencfia, el celo y buen deseo, y del patriotismo europeo 
(si se acepta esta invención francesa) de todos los oficiales instructores espa­
ñoles, á los cuales me complazco en tributar especial manifestación de simpa­
tía por los servicios prestados á nuestra nación y al Ejército, á los cuales es­
tán dejando en Marruecos á eiividiable altura, no han podido vencer lo imposi­
ble ni lograr lo que no está al alcance de nadie. 

Prescindiendo de detalles que alargarían demasiado este trabajiÜo, basta 
óonsignar que aún no se ha puesto de acuerdo el honorable Cuerpo diplomáti­
co de Tánger sobre las atribuciones y poderes de la policía, cuyo cometido no 
se ha definido todavía, para comprender que no funciona ni puede funcionar 
un organismo que no se sabe para qué Sirve ni qué faltas ó excesos puede re­
primir, ni sus relateiones con los representantes y agentes de las once potencias 
que aquí ejercen jurisdicción completa. . 

Y para confirmar la imposibilidad de que funcione la policía, resta añadir 
que es un Cuerpo de troptis cuyo reglamento interior, único confeccionado, 
prevé y enumel'a las más pequeñas faltas y no castiga los mayores delitos mi­
litares, ootno son la traición á la Patria^ maltrato de obra á superiores, insub­
ordinación, desobediencia, etc., porqiie no se pitede variar de repeiité la men­
talidad y prejtiicios del Maghzén y del soberano de Marruecos, quien se ex­
trañó cuando los miuistrosde España y.de Francia le pidieron en Fez que los 
désertoi^es de los taboréa de policía no fueran admitidos en las tropas oheri-
fianas, negáudóse á que se tratara de castigar á soldados qué, según su crite­
rio, no habían cometido falta alguna. Y no hay que olvidar que la policía está 
mandada por muros nombrados por el Sultán. 

Como consecuencia de esta reconocida imposibilidad de conseguir por los 
medios hasta ahora usados que Se restablezca la tranquilidad én el país y pro­
grese su industria y comercio, pudiendo, aunqUo con lentitud y cortapisas, 
llevarse á la práOtlca los principios acordados eñ Algeciras, los hombres de 
Estado de Europa, que se han dado cuenta de la gravedad de la situación y 
dificultades que presenta llegar á soluciones prácticas y viables, aunque sean 
sólo circunstanciales, han a,doptado aislada Ó concertadamente la actitud que 
á los intereses! y política general de cada nación conviene. 
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Los de Inglaterra, potencia, por nuestra desgracia, durante el último medio 
siglo aquí preponderante, al extremo de que impidió que España sacara pro­
vecho alguno de los gloriosos triunfos de su Ejército en 1860, que no consi­
guió estorbar, se ha colocado voluntariamente en segundo término con obsti­
nada resolución, que no han podido vencer las fundadas quejas de los comer­
ciantes ingleses perjudicados, á quienes invariablemente ha contestado su 
Gobierno que es preferible que se perjudiquen unos cuantos individuos á que 
tenga que variar Inglaterra la política que para el bien de toda la nación 
sigue. 

Alemania, después de repetidas tentativas y varios desplantes, algunos 
tan graves como las declaraciones del Emperador en Tánger y el incidente del 
cónsul de Oasablanca con los desertores de la Legión, se ha desentendido por 
completo de las cuestiones marroquíes. El Sultán Muley-Hafid mostraba un 
escrito del ministro alemán en que, ofreciéndole apoyo, le excitaba á plantear 
el problema de la frontera de Argelia y ocupación de üchda, que netamente 
lo negaron cuando Veniente franooalemana. Los mismos comerciantes de la 
colonia de Tánger que hacían política antifrancesa, ó han aceptado P1 nuevo 
orden de cosas, arreglando sus negocios con sus antiguos enemigos, ó han 
vuelto á su país. 

De Rusia y Austria, que trajeron representantes á Marruecos sólo para 
apoyar, respectivamente, á Francia y á Alemania, nada hay que decir. En cuan­
to á Italia, más independiente, hace poco declaró, por boca de su ministro 
Nerasini, médico militar con honrosa historia colonial, que no podía restable­
cerse la paz y la tranquilidad más que merced á la intervención armada de 
Francia, explicando luego que la entendía en unión de España, como prevé 
el Acta de Algeciras. 

La actitud de Francia no es un secreto ni puede sorprender al más inge­
nuo. No gestiona liobier no alguno con la'tenacidad que el suyo lo ha hecho 
hasta conseguir que toda Europa—Alemania inclusive^—le reconozca dere­
chos preferentes para intervenir, ni compromete grandes sumas en diversos 
empréstitos, ni estimula ó subvenciona á sus nacionales para que acometan 
distintos negocios, ni atrae con promesas ó presiones varias á numerosos colo­
nos á estas tierras, en las que algunos han encontrado ya la muerte, ni, lo que 
es más importante, toma á Oasablanca y Uchda, y ocupa Beni-Snassen y Tri-
fns, y conquista Chauia, con el derramamiento de sangre, gastos, peligros y 
complicaciones, obligada consecuencia de toda operación de guerra, «in estar 
previamente preparada y resuelta á obtener beneficios y ventajas en razón 
directa de los esfuerzos y sacrificios realizados, que ya son muy considera­
bles. Y debe tenerse en cuenta que los Gobiernos franceses, cualesquiera que 
sean sus errores y defectos, en lo que á Marruecos se refiere signen haOe 
años orientación fija, con objetivos concretos y empleando procedimientos 
enérgicos y hábiles, encomendados á personas preparadas convenientemente 
y conocedoras del país tal 3' como es: un conglomerado de razas heterogéneas 
que en nada se parece á un Estado moderno por mncho que la diplomacia se 
afane en mal traducir á los idiomas europeos organizaciones, entidades y eos-
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tambres que, aun cuando se procure disfrazar, conservan el sello de barbarie 
primitiva. 

En estas condiciones y circunstancias fué despedida de Fez la Embajada 
de España y admitida la de Marineóos en Madrid, y han comenzado las agre­
siones y asesinatos de Melillu, de los que, sin duda, es responsable el Sultán; 
pero hay que tener en cuenta que el Soberano de Marruecos no ejerce sobera­
nía más que sóbíe'uhá' quinta parte del territorio nominal de su imperio aun 
en circunstancias normales, que Muléy-Hafid no ha alcanzado, ni quizá llegue 
á alcanzar nunca. 

Y que ahora, además, están ocupadas con cierto carácter de permanencia 
Casablanca, Ohauia,Uohda y Beni Snassen, con otras regiones fronterizas, por 
Francia, y los alrededores de Melilla por España, sin que estas naciones de-
olarfen la guerra al Monarca que debía reinar en esos territorios. Y que, en 
realidad, ambos Bstados mandan por el derecho desús fuerzas navales en 
todos los puertos, cuyas Aduanas están intervenidas por los franceses, en las 
que aquéllas ejercen, así como en sus aguas, el derecho de visita de buques. 

No hay, pues, que plantear la cuestión de Melilla como si estuviera encla­
vada en una nación independiente y le fueran aplicables los principios de ló" 
gica y derecho internacional usuales. 

Para juzgar lo allí acaecido y lo que acaecerá, es precisa una ojeada re-
trospectiva, siquiera sea brevísima; porque, de estudiar lo pasado en épocas 
lejanas y más próximas, y deducir los cargos correspondientes á cuantos por 
falta de conciencia ó patriotismo han contribuido á la poco lisonjera situación 
actual, sería necesario escribir un libro voluminoso,'que nadie leería aunque 
lo firmará un príncipe de las letras—suponiendo que se ocupara de estas pe-
qtieñecea—, dada la escasa afición que el público demuestra por estas vitales 
cuestiones. 

Los e-spañoles han estado durante cuatro siglos encerrados en Melilla 
como si no tuvieran otra misión ni ideal á que aspirar y la posesión del 
estrecho recinto realizara los fines y objetivos que la inmediata vecindad 
imponía. 

Esto, con no ser lógico ni admisible en buenos principios de política y co­
lonización, porque nunca-ha debido ser la norma de conducta para reglar las 
relaciones entre una nación civilizada y los salvajes limítrofes, habría tenido 
explicación y disculpa si la naturaleza y el carácter de aquéllos, por ser bon­
dadosos, léales y honrados, hubieran creado corrientes de amistad y simpatía, 
ó establecido al menos cierta recíproca tolerancia y perpetua paz, que no se 
hubiera querido quebrantar persiguiendo ideales civilizadores ó lícitos in­
tereses. . 

Pero nunca fué así, y la historia de Melilla es la de sus sitios y agresiones 
sufridas, y la de los rifeños, la de exigencias, atropellos,' deslealtades y todo 
género de agravios; dándose el caso, verdaderamente extraño é incomprensible 
en pueblo tan guerrero, altivo y poco sufrido conio el nuestro, de que consintie­
ra años y años, en el trato, si no diario, porque jamás pudoserlo, con sus bárba­
ros vecinos, frocnente, que éstos se creyeran siempre superiores, entrando en 



,Jft plaza, provocadores muchas veces, cuando querían, y explotándola, aj» 
como todo género de negocios, sin que los españoles pudieran salir al campo ni 
aprovecharse de lo poco útil ó^rato que ofrece el atraso y pobreza de los 
alrededores. 

En 1894, hace quince años, comentando los sucesos de Melilla de 1893, 
decíamos: «~No creemos, ni de ello nos convenceremos jamás, que haya espa* 
ftol que conociendo, por ligera y superficialmente que sea, la situación del Ei£, 
no espere Ó tema que se reproduzcan dentro de un plazo más ó menos largo 
las desdichas pasadas. Y ya sea por excesos de los rífenos, ó por defectos de 
los españoles, ó por culpas de ambos, si de nuevo surgen rozamientos y reapa­
recen gravísimas situaciones, y se vuelve aun período de angustias y violen­
cias, no se desvanecerán las dificultades ni se alejarán los peligros porque ahora 
y después, con motivo de estos conflictos, «e desacredite á las autoridades es­
pañolas, ni porque se demuestren y hagan públicas las múltiples deficiencias 
de nuestra orgauización (1), ni las imprevisiones é incertidumbres de nues­
tros Gobiernos, ni las apatías ó apasionamientos de la nación. Todo esto, y algo 
más, podrá ser cierto; pero sólo interesa en lo sucesivo recordar y teñeron 
.cuenta lo que evidentemente pueda influir en que se remedien pronto y defi­
nitivamente los males que sufrimos. 

»A cualquiera, sin más hondas meditaciones ni conocimiento profundo de 
la cuestión, se le ocurre que lo oportuno, lo prudente y lo necesario es, ante 
todo y sobre todo, defender las vidas y haciendas de los españoles, poner á 
salvo la honra y buen nombre de ía Patria, impedir la repetición de crisis pe­
ligrosas y evitar que se reproduzcan motivos capaces de traer el desborda­
miento de las pasiones, aunque no sea más que para conseguir que problemas 
de tal entidad y transcendencia nO tengan que resolverse bajo la presión, en­
tonces decisiva, de las sacudidas de la pública opinión, no siempre bien ente­
rada y dirigida... ' 

»..v No es serio ni décproso para ningún Estado, ni digno y natural en na­
ciones de la historia y hechos de España, ni en consonancia con los sacrifi­
cios varonilmente realizados y las desdichas noblemente soportadas por la 
actual decaída generación, echarse ciegamente en brazos del azar, eludiendo 
sistemática Ó hipócritamente las dificultades y conflictos que el Eif nos viene 
hace años presentando, sin que hasta ahora nos hayamos atrevido á discutir 
francamente, y menos á resueltamente atacar el fondo, siempre obscuro y es­
pinoso,de estas ouestionea, que con espantable frecuencia comprometen lapaa 
pública...» 

Ahora poco nos atrevemos á añadir. Es pronto para juzgar los últimos 
sucesos, no bastante conocidos. Pero á la fuerza hay que contestar con la 
fuerza. Es preciso castigarlas criminales agresiones y cobardes asesinatos 
inexorablemente. Es necesario que moros y europeos, que saben que tenenáos 
razón, se convenzan también de que podemos imponerla. ¥ cuando aquí se 
nos considere y se nos respete podremos pensar en la política que conviene 

(1) Que na se litu corregido.—fA^ota del autor e» tiw» ) 
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seguir á España, cuyo porvenir depende de la linea de conducta en estos mo­
mentos de las tierras rifeñas, de cuyo estudio y oonocimientó se habí* aparta­
do la opinión pública con torpe é inexplicable indiferencia, dando naotivoá 
errores é imprevisiones que no deben repetirse. 

Si l<^ráramos que España, couscienteuiento y por la unánime voluntad de 
todos sus hijos, pusiera en sus propósitos é ideales como primeros objetivos 
los de su política en Marrucoos, la sangre generosa vertida por nuestros va­
lientes hermanos no sería estéril, y alcanzarían merecida recompensa los sa­
crificios por tantos héroes realizados. Es el mejor culto qué podemos rendir á 
los que, elevándose sobre el nivel de escepticismo y apatía del resto de los 
españole*, han n^uerto gloriosamente por la Patria. 

Servaado Mareaco. 
Coronel de Estado Mayor. 

Tánger, Julio de 1909. • 

ÁFRICA ECTJATORIAL 

DESPERDICIANDO 

El África ecuatorial es el país de la explotacióa de rapiña y del despilfarro: 
allí «1 que quiere itna ensalada derriba una palmera <que puede producir dos 
ó tres pesetas anuales) para comerse el palmito; el que desea obtene'r goma 
dásticA, en vez de incidir la liana oauchifera, la corta y la extirpa; y cuando 
lo que se busca es marfil, se mata al elefante, así sea una hembra preñada é 
una cría. 

Dentro de un siglo los elefantes africanos habrán pasado al estado de 
recuerdo. 

Eft algunas colonias africanas la codiciosa explotación extractiva se ha 
dado tales trazas, que todo rastro de lianas oauohíferas ha desaparecido por 
completo. La zona m6ridipna.l de la colonia de Camarones (Kamerun) ha sido 
ya despojada completamente de tales lianas por los tratantes alemanes. Estos 
veraces avMjtureros, después de agotar la referida colonia, se entretuvieron 
ingenuamente en devastar y esquilmar el Q-abón y la inmediata posesión 
española. La patte oriental de esta última y unos 70.000 kilómetros cuadra­
dos de territorio gabonés fueron presa inerme entregada á sus depredaciones 
durante algunos años. 

Las Compañías francesas concesionarias de terrenos en la expresada colo­
nia del Q-abón pusiei't^ el grito en el cielo, y entonces tuvo lugar una cacería 
de aquellas alimañas comerciales, que, al par que saqueaban aquellas comar­
cas, las inundaban de productos de contrabando, entre los cuales lio escasea­
ban las armas ni l^s municiones. 

£1 capitán francés M. Cottes, y después el administrador colonial mon-
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sieur Weber, ahuyentaron aquella avarienta chusma, estableciendo un cordón 
de destacamentos cuyas fuerzas han continuado castigando con implacable 
rigor á la pillería contrabandista. 

Mientras los franceses impedían en su territorio la repetición de los pro­
caces esquilmo» por parte de los aventureros alemanes, las autoridadíes de la 
Guinea española continuaron y continuarán aún contemplando con impertur­
bable flema y pasiva placidez el no interrumpido esquilmo descarado del 
interior de nuestra posesión continental guiñéense, y la introducción en ella 
de artículos prohibidos, tales como fusiles, pólvora y pistones, que andando 
ol tiempo nos darán que sentir. 

He visto con mis propios ojos la manera especial de ser de las autoridades 
de la G-uinea continental española: á excepción de las capitales de los distritos 
y de una estrecha faja costanera, no parece preocuparles gran cosa lo restan­
te. Algunos arreglos de carácter urbano, la remisión de algunos braceros á 
Fernando Póo y numerosas menudencias de transcendencia muy escasa 
ocupan todo su tiempo y absorben su atención por completo. 

Ya empiezan á tocarse los resultados. El oomei'oio de Bata es hoy una 
irrisión. En los doce meses anteriores á julio último se exportaron de aquel 
puerto unos 600 kilogramos de marfil, 14 toneladas de, caucho aproximada­
mente, diez de almendra de palma y cinco de aceite también de palma, un 
poco de piassava y alguna madera sin labrar; todo ello con un valor aproxi­
mado de unas 160.000 pesetas. Y esto es natural; las factorías alemanas de 
Kamerun y las francesas del Gabón contrabandean con los indígenas en 
artículos muy apetecidos por ellos, y cuya venta está prohibida en las facto­
rías del litoral, y es natural que el comercio tome rumbos en consonancia con 
los deseos del consumidor, sobre todo cuando no hay quien trate siquiera de 
impedirlo, aitnque semejante comercio sea ilícito. 

Otros elementos hay que desvían ó estorban el cambio de productos entre 
los cameroiantes de la costa y los indígenas del interior; pero ésta es materia 
que debe ser expuesta y tratada por separado. 

El Ministerio de Estado ha utilizado apenas los servicios del Cuerpo 
diplomático ó del consular en su gestión directiva de los últimos restes colo­
niales de España, por temor á ser tildado de favoritismo. Ha decretado'no 
pocas cesantías del personal de la colonia, sin exceptuar autoridades, y, á 
pesar de eso, permite el marasmo de la misma, y las fronteras de la Guinea 
contineiital española continúan abiertas á las depredaciones de los oontra-
bandistais, con daño y descrédito del prestigio español y de los intereses dé la 
Patria. Preciso será, pues, que en adelante vayan allá los subgobernadores de 
los distritos con programas determinados y plazos marcados para cumplirlos, 
con la conminación de la revocación inmediata en caso dé incumplimiento ó 
de injustificada demora. Cuando en la colonia falten iniciativas, tendrá que 
suplirlas el departamento directivo; porque si en éste faltasen también, sería 
preferible renunciar á tener colonias, antes que conservarlas en calidad de 
ralea para saciar extranjeros apetitos. 

Enrique d'Almonte. 
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BIBLIOGRAFÍA MARROQUÍ 

UN LIBRO DE ACTUALIDAD 

Todavía hay quien pregunta adonde vamos, cuando de asuntos de Marruecos 
se trata. No se han enterado estas gentes de que es un país que se enouentr» 
á nuestras mismas puertas, interceptando la normalidad de nuestra existencia, 
como nación; donde tenemos posiciones de ta.n extraordinario relieve en el ac^ 
tivo mundial, que constituyen el primer renglón del inventario de los pueblos 
que poseen un ideal y confían eu la virtualidad de sus energías. 

Tampoco se han enterado esos elementos directores de lo consignado en 
Tratados y Convenios internacionales, de los compromisos contraídos ante, el 
Parlamento -pot estadistas, ú hombres públicos, de todos los partidos políticos. 
Lo esencial es colocarse en perpetua oposición al que gobierna, censurar todo 
cuanto representa manifestación positiva de vitalidad nacional, y reclamar que 
la opinión conozca los acuerdos secretos internacionales^con lo cual dejarían 
de ser secretos^—para que estas tan triviales cuestiones se discutan en la vía 
piiblica, en méetings 6 comicios electorales por las muchedumbres. 

Nos conduce á semejantes absurdos la falta de un ideal, que no han podido 
arraigaren las masas sociales todos loe esfuerzos de beneméritas Corporacio­
nes, viajeros, y publicistas que á tan patriótica labor han dedicado la mayor 
parte de su existencia. En vano han sido todos los sacrificios realizados para 
dar á conocer esa región de África, donde Europa tiene puestas sus ambiciosas 
miras, amenazando nuestra existencia como nación; inútiles resultan las des­
cripciones de vastas comarcas que representan trabajo para el obrero, benefi­
cios positivos para el capitalista, garantías para el agricultor, comercio para 
el industrial, prestigio para nuestra Patria, y amplios horizontes para el per­
feccionamiento del hogar solariego con el desarrollo de todas las manifesta­
ciones de la producción. 

A falta de opnyiociones políticas—en el sentido dé cuanto atañe á los inte­
reses de España con relación á los demás países—debe achacarse esa carencia 
de actividad nabional para contrarrestar la acción extraña que tiende á avao 
sallarnos; y cómo refuerzo á los propagandistas de tan nobilísimas aspiracio­
nes, viene al palenque de la lucha, aportando los materiales que lleven la per­
suasión á sus lectores, el ilustrado comandante de Estado Mayor P . Gabriel 
Morales oon avLohrfi. Datos para la historia de MeliUa. 

Es un" trabajo de actualidad y de grande interés. En él se hallan perfecta­
mente descritas nuestras posesiones del norte de África—excepto Ceuta— 
con minuciosidad de detalles para justificar la necesidad de ejercer una in­
fluencia decisiva sobre toda aquella región, basándola en nuestros medios de 
acción, como fundamento de nuestra preponderancia en África. 
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Avaloran los datos históricos, como enseñanzas para el porvenir, la rese­
ña general de todos los sucesos ocnrridos desde nuestra ocupación de Melilla 
en 1496: dificultades vencidas, sáugrientas colisiones con los moros fronteri­
zos, carácter y condiciones de las razas que pueblan aquella comarca, y distin­
to concepto en que se ha tenido el gobierno y administracición de .estos domi­
nios; porque de este cúmulo de hechos, así como de los resultados obtenidos, 
se desprenden lecciones de valor inestimable para implantar con más garan­
tías de acierto el régimen conveniente, después de dominar una extensión muy 
oonsidérable de terreno y de sometidas importantes kábilas con numerosa po-
blaoióni 

* * • . 

El estvídio de la obra del Sr. Morales nos impondría más tiempo del que 
podemos dedicarle. Abarca este trabajo materias de índole varia y que afectan 
de modo indirecto á la gobernación de nuestros dominios, política de los 
Sultanes, negociaciones diplomáticas y relaciones con las tribus fronterizas. 
Todas estas óuestiones se desprenden tan sólo de la reseña histórica de aquellas 
posesiones españolas; pero no se consignan reglas de conducta, aconsejadas por 
la experiencia, para encauzar los medios de acción de toda clase que España 
debe llevar á sus nuevos territorios, y no incurrir en el vergonzoso abandono 
en que, hasta hace pocos años, el país ha tenido cuanto se relacionaba con 
sacratísimos intereses y baista con el decoro nacional. 

Tan sólo hemos de señalar dos puntos que por su extraordinaria impor­
tancia no conviene pasar por alto, perpetuando errores de concepto en cuan­
tos dedican algún estudio á estoé problemas; errores que arraigan profun­
damente en la conciencia nacional, originando á veCes enormes saorificios y 
crueles fracasos: el carácter é importancia de la autoridad que ejercen los Sul­
tanes en toda la región rifeña, y el frecuente divorcio que ha existido entre 
los gobernadores de Melilla y la política seguida por nuestra Legación en 
Tánger. 

Las causas de este desconocimiento de la influenOia de la autoridad scheri-
fiana, así como la discrepancia de opiniones, en la resolución de algunos con­
flictos, y que se aprecia bien ¿ las claras en el trabajo del Sr. Morales, son múl­
tiples, aun cuando creemos que pueden reducirse á número muy limitado. Del 
mismo modo que para escribir, con las mayores probabilidades de acierto, so­
bré los diversos problemas que afectan á las posesiones del norte dé África, Se 
requiere conocer el Imperio de los soherífes, su gobierno, medios de acción, ca­
rácter peculiar de las relaciones diplomáticas, política administrativa y costuai-
bres sociales, entendemoSque es de absoluta necesidad que la autoridad princi­
pal de Melilla, como la de Oeuta, dominé en absoluto estos conocimientos, y, al 
mismo tiempo, se impone que la persona designada para ostentar la represen­
tación de España cerca del Sultán conozca también el régimen de nuestras 
posesiones, el medio en que se desarrolla su vida política, mercantil é indus­
trial, y la organización social de la población fronteriza. Si no se cumplen 
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estas condiciones el acuerdo es difícil; y casi siempre será imposible armonizar 
la gestión de autoridades que, en su recto juicio y dentro de sus medios de 
acción, aisladamente, sólo atienden á procurar conseguir las mayores ven­
tajas para el desarrollo y protección de los intereses que les están confiados, 
pero con resultados á veces incompletos ó cDutraproducenfces. 

* 
• * * 

Y, consignadas estas ligeras indicaciones, nos resta únicamente manifestar 
que el interesante trabajo del Sr. Morales termina con la inserción dé los 
Tratados y Convenios celebrados entre España y Marruecos desde 1767, el 
anglófrancés de 1904, sus derivados con España y luego con Alemania, sin 
excluir la famosa Apta general de la Conferencia internacional de Algeciras. 

Estos antecedentes, así como las estadísticas comerciales y dé población, 
los excelentes grabados intercalados en el texto, los croquis y el plano de 
Melilla y su campo fi'onterizo, que completan el conocimiento de esta comarca, 
bastarían para justificar la importancia dé este libro y su utilidad en los ac­
tuales momentos. 

B. Bonelli. 

iii|i "i" I 4 . •ir"-"'" - 4 . ¿ • • -" • ' - • J 

Conferencia del senador Sr. Maestre 

Con sumo gusto honramos las columnas de nsta Revista publicando la interesante con­
ferencia que recientemente pronunció en el teatro Principal de Cartagena, por invitación 
d-el Centro del Ejército y de la Armada, el ilustre sabio é inteligente político Dr; D. Tomás 
Maestre. 

Su nombre, ventajosamente conocido en el mundo africanista por el celo y entusiasmo 
con que viene constantemente defendiendo en el Parlamentó, la prensa y la tribuna públi­
ca nuestros legítimos derechos en aquel continente, y el pi'ógreso y desarrolló de los inte­
reses comerciales é industriales españoles, es la mejor garantid de este trabajó; por esta 
razón omitimos los elogios que espontáneamente prodigarán nuestros lectores al conocer 
el mérito de tan inteligente y patriótica labor, 

Los nutridos y frecuentes aplausos con que fueron interrumpidos casi todos los periodos 
de este discurso por el competente auditorio que llenaba todas las localidades del teatro, 
son una de las pruebas más palpables del agrado con que ve el país que los hombres públi­
cos abandonen Ins luchas de la política menuda para estudiar con mayor altura de miras 
los problemas que af íotan directamente al engrandecimiento de la Patria, y se pongan en 
relación con el pueblo para ilustrarle y darle medios de formar en su alma la opinión ĉ ne 
le ha de servir de guia en sus futuros destinos. 

Si á la campaña de Melilla hubieran precedido muchas conferencias como la del señor 
Maestre, otro hubiera sido el estado del país al enviar sus hijos al campo de batalla. 



- a;« -

KL 1'ROBL.KMA DE MARRUKCOS 

Un iln.stro escritor, T). Bíildomero Argento, Jia dicho de mí en Ef Mundo 
que soy «el a|)óstol de la guerra», y el cultísimo redactor de los fondos de El 
JÁberal mo llama «el conquistador espiritual de Marruecos». Claro está que 
rebajo do tan pomposos caliñcativos la hipérbole que puso en ellos el cariño y 
la amistad. Pero me atengo al sentido de esas frases, á \o (jne ellas significan 
de tendencia y de deseo. En efecto; de tal modo juzgo, tan gran convenci­
miento abrigo de que esta guerra es la esperanza de Esiiana, que con los sol­
dados que van á Melilla va ini oorazini y mi alma entera, pues entiendo que 
ellos son los liiiicos que pueden, con su abnegación, con su esfuerzo y con su 
bravura, redindr y salvar á la decaída Pat r ia mía. 

Est.a guerra nuestra en Marruecos es necesaria y es jusla. Es necesaria, 
porque nos la pide la civilización; es justa, |)orque nos la reclama nuestro de-
rcidu). Ks además santa y vital para España. No la hemos planteado nos-, 
otros: nos la plantea la barbarie de los rifeños. A África nos lleva la dignidad 
de la l'aJria; á A.frit^a nos lleva el decoro de nuesiro Ejoircito; á África nos 
lleva nuestra historia; á África nos lleva nuestra raza. Eii Marruecos se en­
cuentra nuestra herencia legítima. España, en el momento del reparto, uo 
puede quíídar sujela y aprisionada por el Estrecho y los Pirineos. 

Yo celebro que á es(a conferencia hayan veindo las lirulas señoritas y 
bellas damas que aquí veo y que hermosean el acto. Quisiera que lo que voy á 
decir lo oyeran todas las mujeres españolas. No tengo aiTtoridad, me falta pa­
labra, carezco de elocuencia; pero la fe rebosa de mi corazón, y esa fe es, de 
seguro, más que bastante para comunicar á todos el ardor del convencinrion-
l:o. Ella dirá á las mujeres españolas, y éstas harán el inmenso sacrificio de 
sus cariños en amor á la Pa t r ia , que el dilema planteado á nuestro ])ueblo es 
bien claro: ó España queda definitivamente convertida en esclava, ó, para ser 
gráfido, libre y poderosa, tiene que ir á esa guerra. 

Con objeto de hacer más fácil la comprensión de lo que voy á decir, entre­
go á vuestra benevolencia estos croquis que he trazado. Ellos dan, en síntesis, 
la razón internacional de la guerra, y una idea del lugar donde se desarrollan 
los acontecimientos do la lucha, que constituye para nosotros sitio de cita á la 
que nos invita Europa, y á la cual no tenemos nrás remedio que acudir por 
nuestro porvenir y por nuestro honor. • ' , , 

Ved el esquema del mapa de África. África ha sido y sigue siendo la espe­
ranza de la civilización: es el porvenir de Europa. Pero cuando tendeinos la 
mirada sobre el croquis nos apercibimos en seguida que del continente negro 
apenas si queda ya algo por repar t i r . Todo lo (\nfí en este mapa está teñido do 
color de rosa es de Inglaterra; lo verde claro pertenece á Francia; lo encarnado 
fuerte son, colonias alemanas; lo verde obscuro es de Italia; estos tres puntos 
pintados de ocre pertenecen á Portugal ; la mancha amarilla clara del centro 
determina los límites del Estadii del Congo; aquí está Abisinia; al otro lado, 



la república negra de Liberia; esa sombra, del Norte es Marruecos; ved la Tri-
politania cutr(í Argelia y Egipto, prometida á Italia. No le quedan á Es|)ana 
más que estos dos puntos amarillo brillante: el Ahini y la Factoría de Río de 
Oro. Y.nuestra Pa t r ia , la naciiHi africanista por excelencia, por su raza, por 
su historia y por sus intereses, no [)Uodo cont'evinarso con esas migajas en el 

reparto: va á Marruecos á recoger su lierencia, y la cobrará por la mano vic­
toriosa de su Ejército. 

¿Sabéis cuál es el motivo de esta guerra? Pues escuchadlo. Después de 
nuestras desdichas nacionales de 18ÍJ8, nuestros hombres públicos cayeron en 
la cuenta de que el aislamiento en que vivíamos era altamente perjudicial á 
los intereses de España. Y deseando fomentar relaciones amistosas cou las 
potencias ouropi^as, los piolíticos españoles dirigieron sus preferencias y sus 
miras hacia Inglaterra . Ya en 1!)01 eramos tácitamente aliados de la ]iodero-
sa Albión. 

Francia jiosee (ju el norte de África su llorecieiito colonia de Argelia y 
Tiiiiez, y en el centro del continente negro, el Gongo, el lago Tsad, el Dalio-
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mey, la región del Níger, el Senegal y el Sudán del Este. Todo el interés afri^ 
cañista de los franceses ha sido desde hace tiempo tinir sus posesiones del 
Norte con las centrales. Varios proyectos d& ferrocarril se planearon al tra­
vés del Sahara; pero en ese desolado océano de arena no es posible tender 
una vía férrea. Hasta creyeron en la posibilidad de inundar el desierto por un 
canal que pusiera á éste en comunicación con el Mediterráneo: los cálculos y 
mediciones demostraron que la mayor parte del suelo del Sahara está muy por 
encima del nivel del mar. Entonces los estadistas franceses pensaron que no 
había otro camino que seguir sino atravesar Marruecos por un camino de 
hierro que, partiendo de Oran, ganase la costa del Atlántico, y, bajando por 
ella, penetrase por el Adrar y recorriese todas las posesiones africadas de la 
Bepública francesa, hasta venir á morir en la bahía de Nazareth, en la parte 
baja del golfo de G-uinea. Pero para esto era indispensable una guerra y una 
conquista, la guerra y conquista del Imperio dé Marruecos, pues los moros no 
habían de dejarse penetrar por la civilización como no fuera por medio de las 
armas. Tal es el pensamieuto que acaricia Francia desde 1876. 

En 1902 se establecieron negociaciones entre los Gabinetes dé Earis y de 
Madrid, para llegar á un Tratado de amistad y apoyo, respecto alí reparto de 
las zonas de influencia en Marruecos entre España y Francia. A punto ya de 
firmarse aquel Convenio cayó aquí el partido liberal y entraron los conserva­
dores, y el 9r. Abarzuza dejó en suspenso dichas negociaciones para dar cuen­
ta á Inglaterraj que ya era nuestra amiga oficial. 

Anduvieron los días y los meses. Un capitán francés se destacó del lago 
Tsad y llegó hasta Faghoéa, Los ingleses protestaron de aquello, y en poco 
estuvo que no se declarara la guerra entre Inglaterra y Francia. Intervino la 
diplomacia, y de un oonflioto salió una amistad. IJentente cordí'aZe unió á los 
anglosajones y á los galos; y los Q-obiernos de los dos pueblos firmaron el 
Trálado de 8 de abril de 1904. Por dicho pacto Inglaterra quedó duefla efec­
tiva de Egipto, y Francia-, con las manos librea para resolver como quisiera 
el llamado «problema marroquí»; si bien se consignó en el artículo 8.° del Con­
venio que la Bepública, nuestra vecina, estableciera con.Espafla las negocia­
ciones pertinentes á un pacto sobre la cuestión, y que del Tratado resultante se 
diera cuenta al Q-obierno de 8. M. británica. En consecuencia de esto, Francia 
y nosotros reanudamos las interrumpidas notas y comnicaciones diplomáticas 
de 1902, y llegamos al Tratado de 3 de octubre de 1904, Tratado visado por 
Inglaterra, en el cual se marca ya nuestra zona de influencia en Marruecos y 
la de los franceses. 

Pero ni Inglaterra ni Francia habían contado en estas negociapiones con 
Alemania* Todos recordaréis lo que pasó á principios del invierno de 1906 so­
bre el muelle de Tánger. Por el conflicto que sobrevino estuvo amenazada 
Europa de la guerra universal. Sin embargo, M. Bouvier, hombre sereno y 
patriota, salvó á su país de una crisis cruenta y dolorosa; aceptó la dimisión 
de M. Delcassé, y por intermedio del señor duque de Almodóvar, nuestro mi­
nistro de Estado, llegó á la Conferencia dé Algeoiras, que produjo la célebre 
Aota que nadie ha cumplido. No la cumplió Francia en ITiEdtt, en Gasablanca 
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ni en el Angad; ni la hémo^ cumplido nosotros en Melilla, bien que nuestra 
conducta esté jnstiñcada por la felonía de los rífenos. Y, á pesar de todo esto, 
Alemania no protesta y deja hacer. ¿Sabéis por qué? Porque en febrero de 
este mismo afto firmó con Francia uñ Tratado por el cual, á cambio del ferro­
carril del Eufrates y de algunos derechos comerciales en Marruecos, se inhibe 
en la cuestión africana. 

Reparad ahora en el mapa después de estos antecedentes. África será atra­
vesada de Norte á Sur por dos inmensas lineas férreas: la del Oeste y la del 
Este. Esta del Oeste es la gran ese francesa que, partiendo de Oran, entre en 
Marruecos por üzda; divida el Imperio de los Xerifes en dos partes, una su­
perior y otra inferior; pase por Tazza, Fez y Mekínez; llegue á la desemboca­
dura del Sebú; baje por la costa; forme el triángulo ferroviario de Marrakex; 
se apoye en Tarudant, y por Zemmur y el Adrar descienda á las posesiones 
de Francia en el centro del continente negro, llegando á la bahía de Naza-
reth, en el Gongo inferior, á la'salida ya del golfo de Guinea. 

Esta otra linea, la del Este, que atraviesa toda el Afrioa de arriba abajo, es 
el proyecto del ferrocarril inglés. Como veis, arranca en la parte inferior de 
la Ciudad del Cabo; se desvía un poco á la derecha; corta el Orange y él Trans-
vaal—jnstiñcación de aquella guerra—; sube por la Rhodesia; soslaya el lago 
Tanganika, pasando por territorios del Estado del Congo; gana las fuentes 
del Nilo, al través de la Uganda; llega á Fashoda; asciende á Éartum, y, so­
bre la izquierda del río sagrado, llega al Cairo y Alejandría. 

En esta parte de Asia, que representa la Arabia, la Fersia y el Afganis­
tán, se encuentra el llamado ferrocarril del Eufrates, CQncedido á Alemania. 
Bicha línea, como Veis, parte de Jafa; penetra hasta Jerusalén; aquí se divide 
en dos ramales: uno que baja á Medina y la Meka, en la Arabia, y otro que, 
atravesando el Eufrates, llega á Bagdad; pasa el Tigris; sube por la Persía á 
Teherán, y rectamente entra en el Afganistán hasta Kabul. El trazado de esta 
línea se presta á grandes consideraciones para los hombres políticos. Reparad 
que la vía pasa por debajo del Herat, posición militar avanzada rusa, que es 
el primer jalón de la invasión moscovita en la India inglesa. A partir de este 
camino de hierro, Rusia y Alemania se encuentran ya frente á frente y en po­
sición opuesta por razón' de sus peculiares intereses. Inglaterra ha resuelto 
aquí el problema de poner á sus dos grandes enemigos en un antagonismo per­
manente, y, á la par, desviar á Alemania de sus agudas pretensiones sobre el 
Bosforo. Por estas cosas los estadistas británicos son los primeros del-mundo. 

Y hemos llegado al instante en que se nois llama al cumplimiento del Tra­
tado de 8 de octubre de 1904. Francia, nuestra amiga, empieza ya á mover sus 
tropas. Hace cuatro días, en las alturas de Beni-Mattar tuvo el ejército fran­
cés un encuentro con los marroquíes que costo veinte muertos y un centenar 
de heridos. En Casablanoa, con los chauias, ha habido una escaramuza que en­
sangrentó la tierra. El plazo há llegado, y cumple al honor y á los intereses 
de Espafia no protestar la letra que aceptó hace ti«mpo. 

Marruecos se llama en árabe el Moghreb, y lambiénel Garb; estas dos pala­
bras significan el&xtremo occidente. Be modo que Marruecos es la parte más 

8 
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occidental did norte africano. Tilxaminándolo desde el punto de vista orográfi-
co, dos sistiMiias montañosos diferentes constituyen su suelo: uno, el central ('i 
de los tres Atlas, que se extiende de Este á Sudeste desde Túnez y el golfo do 
(labc ii Müg-ador, cabo (ruir y cabo Nun, con un desenvolvimiento en línea 
dií "i.501) kihnnetros: estas cordilleras, que forman las mesetas altas de la Ar-

CaboCa i i t i j 
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gelia, y el Atlas media.no, el Atlas grande y el Atlas pequeño de Marruecos, 
parece que son ])aralehis á la (¡ue constituye nuestra Sierra Nevada. E l otro 
sistema montañoso es el de Yebala y el Eif, resultado de abruptas cumbres y 
profundos barrancos y desfiladeros que corren perpendiculares al Mediterrá­
neo. Todas estas cordilleras y montañas dan nacimiento á grandes y caudalo­
sos ríos, que fecundan el Imperio y hacen cíe Marruecos uno de los países más 
fértiles de la t ierra. 

La frontera francesa entro la Argelia y el Moglireb fué fijada por el ar­
tículo 15." del Tratado de Lalla-Marnia, de 18 de marzo de 1845, después de 
vencido Abd-el-Kader, por el Gobierno francés y el Sultán, en. la cuenca del 
Uad-Adjerud, que hacia el Norte toma el nombre de río Kiss, dejando dentro 
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del Tni|)ori() el terri torio de los l^'ril'a., el de los Boni-Snassen, (d Angad, la 
ciudad do Uxda y las dos riberas del Mulnia. Pero esta frontera ha sido lioUa-
da. El ejército francés tomó á Uxda, sometió á los Trifa y á los Boni-Snas­
sen, invadió el Angad y so encuentra ya sobre la derecha del Muluia inferior, 
en su avance sobre Tazza, á la qui? no puedo pasar sin un gi'an esfuerzo, el 
cual ao le sería difícil, pues cuenta con más de iOO.OOO soldados indígenas, 
goums en su mayoría , ó sin que nosotros no le flanqueemos el llano y desfi­
ladero de Taffrata. Pero téngase bien presente que Francia puede, en un mo­
mento .deterjiíinado, echar sobre el Imperio de Marruecos tres cuerjíos de ejér­
cito, de á 60.000 hombres cada uno, sólo contando con sus tropas argelinas. 
Mas como tiene un Convenio firmado con nosotros, ha do esperar la accic'vn do 
España para mover sus fuerzas. Esta es otra de las razones poderosas que nos 
impulsan á la guerra de África. 

El esquema de Marruecos muestra cómo ha de quedar dividido el Imperio 
después de la conquista europea, después de la conquista de Francia y de Es-
¡Daña. En este mapa aparece marcado lo que será de España, lo que será de Fran­
cia y lo que pertenecerá al Sultán. De donde se deriuce que el Marruecos is­
lamita perderá todas sus costas, quedando reducid(j al centro, constituido por 
los tres Atlas y el reino de Tafilete. Pa ra que se tenga una idea exacta del 
avance que ahora .se proyecta de la civilización en el Moghreb, bueno será te­
ner presente que el actual Imperio de los Xerifos so divide, desde el punto 
de vista político, en dos grandes Estados: Blad-el-Siha, ó país del robo y de la 
anarquía, en el cual no rige otra ley que el [¡illaje, ni más derecho que el do 
la fuerza; y Blad-el- Maglizen, ó país de la adndnistr ación y del gubierno. Pne.s 
bien; Blad-el-Maghzen se lo repart i rán España y Francia , y Blad-el-Siba que­
dará del dominio del Sultán, pues el poder y la organización política de ésto 
en esas bárbaras regiones, con ser despotismo y arbitrariedad, significan pro­
greso y justicia, porque repre.sentan autoridad y orden. Tal es la manera do 
que todos, cristianos y musulmanes, laboremos en África, cada cual según sus 
fuerzas, por los bienes de la civilización. i-::; 

Pa ra juzgar de lo que conviene á nuestro país la actual guerra en el Mo­
ghreb, no os fijéis ya en lo que en este mapa representa las futuras conquis­
tas de España y de Francia: tened sólo presente la siguiente consideración: 
Los hechos han demostrado que el colonizador natural de Argelia y de Ma­
rruecos es el español. El hombre rubio del Norte no puede resistir las condi­
ciones climatológicas de esta parte de África. Pero el español que en busca de 
trabajo atraviesa el mar y llega á Argel , se crea allí un hogar, y á la segunda 
generación sus propios hijos se olvidan do la lengua materna, y la sangre de 
España se pierde por esta herida abierta de continuo. Si Francia ocupa en Ma­
rruecos la zona marcada en el croquis, lindera á la nuestra, ¿qué ocurrirá'? 
Pues fatalmente ha de ocurrir que todos SUB territorios serán cultivados y co­
lonizados por españoles, los cuales, en contacto constante con nosotros, man­
tendrán su idioma, sus usos y sus costumbres, y será España la que se dilate 
por todo el norte de África, y así ya podrá decir la madre patr ia que tiene á 
su raza al alcance de su corazón sobre uno y otro lado del Estrecho. 



El esquema geográfico de nuestra influencia en Marruecos comprende él 
Rif, el Yebala y el Garb; todo lo encerrado en el cuadrilátero que limitan: el 
mar Mediterráneo por el Norte, el Océano Atlántico por el Oeste, el río Mu-
luia por el Este, y los ríos El-Mel-lak Ynauen y Sebú hacia el Sur. Hacia esa 
mancha se van nuestros ojos y nuestras ilusiones, porque ella agranda aque­
llos puntos pequeñísimos que tiene España en el continente africano. Dentro 
de esta vasta región fijó el Tratado de 3 de octubre de 1904 los derechos de 
nuestra influencia en Marruecos. Ahora hablaremos de lo que producirá al 
pueblo español la victoria en la guerra que actualmente hemos empezado por 
Melilla. 

Todo el mundo sabe que nuestro bravo y abnegado Ejército no necesita 
otros estímulos para cumplir con su santo deber que el amor que profesa á la 
bandera; pero bueno será que nadie ignore que esta campaña no es la campa­
ña romántica del valor, sino que es el heroísmo puesto al servicio de los inte­
reses de España. 

No me atreveré, de ninguna manera, á hablaros del problema militar de 
nuestra actual guerra en Marruecos: me inhibo del punto por ignorancia. 
Esto es de la alta competencia de los ilustres y bravos generales, jefes, ofi­
ciales y soldados que en Melilla operan. En ellos descansa la Patria, segura 
de su triunfo. Pero hay en nuestra zona de influencia africana un problema 
de riqueza y de colonización interesantísimo, que debe ser conocido por todos 
los españoles. He aquí un resumen de mis estudios sobre la cuestión. 

El Rif y el Yebala son dos regiones sumamente montuosas; el Garb es más 
llano. Estas tres grandes provincias marroquíes están pobladas, como todo el 
Imperio, por cinco razas distintas: los árabes, los moros, los judíos, los negros 
y los berberiscos. Los árabes son los descendientes de los conquistadores isla­
mitas que vinieron de Oriente. Viven, por lo general, en campamentos for­
mados por tiendas; parecen refractarios á la comunidad urbana de las ciuda­
des. Malos agricultores, el pastoreo y la guerra constituyen sus ocupaciones 
preferentes. Su número es relativamente escaso en el Imperio, pues se calcu­
la que de doce á catorce millones de habitantes que tiene el Moghreb, ellos, á 
malas penas, constituyen un millón. Cunsidéranse la raza sagrada, y, aunque 
tienen en algunas localidades la sangre muy mezclada con la de los negros, 
conservan, sin embargo, en muchos puntos el tipo bello y varonil del pueblo 
árabe. Son duros combatientes, tenaces y bravos; fanáticos irreductibles por 
el Corán, el avance de la civilización los arrojará al interior, pues resaltan 
refractarios á toda ley que limite su libertad. 

Log moros, por el contrario, viven en las ciudades; son los descendientes 
de los antiguos romanos y de los musulmanes expulsados de España. Es gen­
te de paz, dedicada al comercio y á la burocracia. Poseen casi todos los des­
tinos públicos del Imperio. Escópticos en su mayoría, y amantes refinados y 
positivistas de la vida, harán pronto amistades con el invasor, á cambio de 
que éste les respete su sensualismo, sus casas fastuosas y sus cargos. Forman 
la masa instruida del Moghreb. 

Los judíos son casi siervos en Marruecos. Habitan las ciudades, y también 
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se les halla entre las tribus montañesas y nómadas. Se dedican al pequeño 
comercio. El estado de desprecio general á que se han resignado les ha hecho 
viles é incapaces para ninguna acción que no sea su sordidez y avaricia. El 
conquistador que en la tierra de los Xerifes se ñara de las confidencias de los 
judíos estaría siempre á dos líneas de la traición; Constituyen un censo exiguo 
en la población marroquí. 

Los negros son esclavos ó libertos de esclavos. Proceden del ébano vivo 
traído por los mercaderes y tratantes desde el Sudán y la Guinea á Marrue­
cos. La concupiscencia islamita ha hecho que los árabes y los moros manchen 
su sangre blanca con la negra venida del centro de África. Los negros, por lo 
general, son gente sencilla, duros para el trabajo, fieles á la amistad y á la 
gratitud y bravos en la pelea. 

Pero los que más nos interesan son los berberiscos, por ser los que casi en 
totalidad pueblan la zona de nuestra influencia. Ellos constituyen las cinco 
sextas partes de la gente que vive en Marruecos. Son quizá sus primitivos 
habitantes. Los estudios antropológicos han demostrado que los bereberes 
forman parte de la raza que primitivamente pobló á España. Hablan, como 
nuestros vascongados, una lengua por aglutinación (el Tamasigt), y ostentan 
el tipo alto y membrudo de los aragoneses de la montaña. Viven en casas 
cuadradas de piedra, con techos de maleza ó paja, por lo común agrupadas 
formando aldeas. Se dedican al cultivo del suelo, al pastoreo, y son idólatras 
de la guerra. 

Se ha hablado mucho de la indomabilidad de los bereberes, exagerando su 
impetuosidad y su valor. Los berberiscos han sido siempre dominados, abso­
lutamente siempre, sin que nunca, á pesar dé su numeró y dé Su bravura, pu­
dieran constituir una nación ni un Estado. Los dominaron los fenicios, los 
cartagineses, los romanos, los vándalos, los godos, los árabes, y en la Arge­
lia los han dominado los franceses. Esta raza no ha llegado aún á tener el sen­
timiento de patria; á malas penas, en la situación de individualismo salvaje 
y anarquismo en que se halla, la religión traba en ©Ha alguna solidaridad. No 
crean que el fanatismo religioso es el que lleva á los berberiscos al combate. 
La religión es entre ellos una mezcla de supersticiones y de ignorancias en que 
se juntan tradiciones cristianas, la magia de sus morabitos y los preceptos de 
Mahoma. El beréber va al combate por el instinto guerrero que le apasiona y 
por el ansia de botííi. Para llevar á los rífenos contra Mélilla ha habido que 
prometerles el pillaje de la plaza. 

Por lo general, el berberisco es astuto, cauteloso, sanguinario y traidor. 
La conmiseración y el perdón los suele tomar siempre por debilidad. Sólo el 
castigo le puede meter en orden y en disciplina. Cuando se siente débil ante 
su enemigo aparece humilde, resignado y sumiso; pero mientras besa la mano 
que le oprime no piensa más que en el desquite y en la venganza. Profesa 
gran amor á su libertad: puede decirse que el berberisco es un ser humano que 
tiene la voluntad virgen. Es muy duro en la guerra: los combates constituyen 
su goce, y las armas, su tesoro. Extremadamente sórdido por el estado de mi-
Seria en que vive, el robo forina su ideal, llegando á ser su verdadero dios. 
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Antes se le sujeta por el interés que por las ideas y la predicación. Arriesga 
mil veces la vida por la hacienda, pues ante su codicia vale más la moneda 
que la sangre. No hay que fiar nunca en su fidelidad ni en su gratitud: es leal 
hasta la medida de la cantidad con que se le compra. 

Téngase en cuenta, por otra parte, que el kabileño, el berberisco es un 
soldado impresionable y de poca constancia para una campaña. Va á la gue­
rra, á la que siempre está dispuesto, por satisfacer su jactancia nativa y por 
el ansia de botín. Pero teniendo él que poner las municiones y la vitualla, 
pronto se agotan sus recursos y pronto también deserta de la lucha. Es un gue­
rrero formidable en las primeras acometidas; después, si no vence de golpe, 
desfallece con facilidad y la propia indisciplina le vence. Conserva tal culto 
al ejercicio de las armas, que llega á ser un certero y temible tirador. 
. Sin embargo, debajo de estas condiciones salvajes y primitivas con que hoy 

se nos presenta, el beréber tiene otras latentes que le hacen digno de aprecio. 
Los franceses en su kabilia prueban con datos de experiencia que los berbe­
riscos se incorporan fácilmente á la actual civilización cuando son debidamen­
te instruidos, pues resultan muy amantes de la enseñanza y sumamente inte­
ligentes, Y entonces constituyen una raza sobria y trabajadora, la raza del 
campo, de cuya laboriosidad ó instinto de ahorro se puede prometer muy pre­
ciados frutos y muy útiles auxiliares del progreso. 

Digo y repito que la guerra nuestra en Marruecos traerá para España la 
resolución de un problema industrial y fabril de grandísimo interés. A estu­
diar ese problema he venido esta noche ante vosotros, y todo lo que llevo di­
cho no tiene otro objeto que plantear la cuestión. 

El Rif, el Yebala y el Garb son regiones de las más feraces de la tieira. 
Sus intrincados montes están bordeados por infinidad de hermosos valles, que 
cruzan y fertilizan caudalosos ríos. En sus hondonadas y barrancos el agua 
está tan somera, que entre los 30 y 50 metros de profundidad se encuentra 
generalmente la capa artesiana. El terreno virgen de las laderas se presta de 
manera magnífica á los ricos cultivos de la zona templada y aun á los del Ecua­
dor. Los cereales, la vid, el olivo, todos los frutos de España, la palmera de 
los sabrosos dátiles, el algodón, las ricas plantaciones de naranjos y pomas se 
dan allí en filón inagotable de riqueza. Las cuencas de sus ríos se hallan orla­
das de vegas á las que pueden envidiar las floridas de Granada, Valencia y 
Murcia. Hoy mantiene ese suelo, utilizando apenas la agricultura y viviendo 
casi exclusivamente del pastoreo, dos millones quinientos mil habitantes. La 
civilización podría hacer gravitar sobre su tierra seis, ocho y hasta diez mi­
llones de seres humanos. ¿No podría ser ésta la legítima salida para ese gran 
torrente de sangre española que se nos escapa á poblar colonias extranjeras? 

Pero hay todavía un problema industrial y de riqueza en Marruecos, en 
nuestra zona de influencia, que tiene mucha más importancia que el agrícola, 
con tenerla éste tanto, y para cuyo estudio es indispensable adquirir buenas 
fuentes de información topográfica y geológica. Me refiero al problema 
minero. 

Nuestro Cuerpo de Estado Mayor militar, entre cuyos ilustres nombres 
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me salta ahora á la memoria el del Sr. Alvarez Ardanuy, coronel en comisión 
en Tánger actualmente, ha realizado, tras largos afios de continuo trabajo, 
una misión científica quo hoy causa la admiración del mundo culto. He visto 
y consultado, en mis estudios sobre Marruecos, mapas franceses, alemanes é 
ingleses; pero ninguno tan completo como la carta del Rif, el Yebala y el 
Garb trazada por nuestro Estado Mayor y que tenemos en las ofloinas del 
Depósito de la Guerra. En esta carta se hallan apuntadas al detalle las rutas 
y caminos, hasta «las sendas de perdices», como se dice vulgarmente, las fuen­
tes más insignificantes, los barrancos más recónditos, los montes y gargan­
tas, los zocos, aldeas, pueblos y ciudades, los ríos, los accidentes y detalles de 
las costas: todo está en ella anotado con una exactitud escrupulosa y una pre­
cisión matemática. ¡Oomp que para trazarla los jefes y oficiales de nuestro 
Cuerpo facultativo han recorrido personalmente los lugares que en ella se re-
gistranl Esta es una obra que honra á España, y de ella está tomado el esque­
ma que os muestro en este instante. Comparando la carta hecha por nuestro 
Estado Mayor con las mejores del Extranjero, me he explicado la justa ala­
banza que el mundo culto rinde á esa pbra maestra de nuestro Ejército. 

He aquí Melilla rodeada de sus defensas. Después la segunda caseta, el 
Atalayón, Sidi-Ahmet-el-Hach, Nador; fuertes que serán llaves de acero in­
franqueables á las tribus. Pero queda Zeluán, Zeluán, que á gritos está dicien­
do que es nuestro, pues nos debe hasta su propio origen, que fué fundado y 
edificado por un soldado español. 

Los portugueses que ganaron á Ceuta y los españoles que ganaron á Meli­
lla fueron gentes de mar, valerosos navegantes que más bien miraban á los 
corsarios que á la tierra. Por eso ni Ceuta ni Melilla son plazas de invasión, 
ni han servido nunca para eso. La guerra hacia el interior de Marruecos lle­
vada desde Ceuta ó desde Melilla será siempre dura, larga, sangrienta y pre­
ñada de reveses. Porque esos dos puntos constituyen sólo dos cindadelas sobre 
el Mediterráneo, encargadas de vigilar y perseguir á los piratas. Tampoco 
sirve ninguna de las dos plazas para plantear en ellas el problema industrial 
minero. El puerto comercial en Ceuta es Río Martín, y en Melilla lo formará 
el pueblo que se establezca aquí, entre la Restinga y Punta Quiviana, sobre 
esta parte de Mar Chica, con canal de entrada al Mediterráneo, pues Mar 
Chica tiene que ser el embarcadero abrigado de toda la zona oriente del Rif. 
Ha sido, en mi concepto, una equivocación trazar el ferrocarril minero desde 
Melilla por Nador hasta la falda del monte Uixán, en los Beni-bu-Ifrur, 
cuando existe otro camino más corto, más despejado y más seguro. Hoy Mar 
Chica tiene relativamente poco fondo, es verdad—entre cinco y doce me­
tros—, aunque en muchos puntos presenta el bastante para buques comercia­
les; pero con ayuda de las modernas dragas de absorción se le puede dar un 
calado que permita la entrada hasta de los barcos de guerra mayores. 

Es natural que el problema de exportación mercantil vaya aquí aparejado 
con el problema militar. Pero yo sólo puedo y quiero ocuparme de la cuestión 
de riqueza, pues la de la guerra la resolverán los ilustres generales y el bravo 
ejército que pelea en África. 
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Ved por donde debe ir el ferrocarril de Zeluáii, que será el ferrocarril mi­
nero de esta región: embarcadero de la Rest inga á Pun ta Quiviana, pozo de 
Tunin, aljibe de Uarzu, pozos de Aograz, paso de la l lanura del Bu-Areg, 
puente sobre el río Gud, y Zoluán. La cosa es bien sencilla. 

Existe ou el Rif medio, hacia la parte oriental, ya cerca del río Muluia, 
un distrito minero de grandísima riqueza: el de los montes de El-Modojar. 
Toda la parte norte de estas montañas parece que está constituida por mine­

ral (le liierro del 70 al Iñ pov 100; en cambio, la vertiente sur la forman ricos 
criaderos de plomo argentífero de inapreciable valor. El ferrocarril que 
llegue á dicha región y exploto la minería á la par que la producción agrí-
(!ola del país, ha de partir de Cabo do Agua, por ser la izquierda arriba del 
Muluia la par te más ].)ermeable, corta y hacedera. He aquí cómo creo yo que 
se ha de trazar: de Cabo de Agua vendi'á á buscar la fuente El-Muagen; des­
de aquí se correrá al Zoco El-Yemaa; bajará hasta el santuario de El-Arosé, 
sobre el Muluia; dará vuelta al gran recodo del río, llegando al punto en que 
desagua en él, el Elz-Tzetla; continuará en línea recta á pasar á Suakin. Con 
esto queda a,barcado el dislrilo minero de El-Modojar. 

Os habréis fijado también en que estas dos posiciones de Mar Chica y Cabo 
de Agua son dos magníficos puntos militares i)ara dominaren el interior. Ma­
lilla hay ijue relegarla á plaza de abastecimiento, á |)ar(]nc, pues desde ella 
no se puede emprender un camino directo qiu.̂  llegue al coi-azón del Rif: lo 
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impide esta maraña de montes y cordilleras. La ruta comercial, por lo menos, 
es esa que yo he trazado. . 

Pero el ferrocarril de Cabo de Agua no debe acabar en Suakin, si ha de 
dominar mercantilmente la región. Desde láualvin se dirigirá á Mansara, sobre 
el río Mesun; bajará por la izquierda del Mesun á Kazba-Mesun; atravesará 
el Mesiui casi cerca de su desembocadura en Uad-el-Mel-lak, y ganará á 
Mekuasa-El-Fukama; paso del río Fejal para llegar á la Zauia de Mohamed-
Er -Rahman, frente á Tazza. Aquí podrá explotar los grandes y ricos criade­
ros de cobre de esta zona, conocidos ya de los romanos. Dicha Zauia es un 
convento musulmán. El islamismo, lo mismo que la religión cristiana, tiene 
sus Ordenes religiosas, y la Zauia en cuestión pertenece á una de éstas. En la 
biblioteca de ese monasterio se guardan muchas do las obras que constituye­
ron la riquísima de Córdoba bajo el califato. Excuso deciros cuánta impor­
tancia no tendrá la adquisición de ese punto para la historia de España. 

Es ocasión ya de que hablemos de Tctuán. Yo, salvando todos los respetos 
y todas las consideraciones debidas, no puedo negar ante vosotros lo que ven­
go sosteniendo desde antes que empezara la actual campaña de Melilla. Nos­
otros no vamos á esta guerra á saldar una cuenta insignificante con una kábi-
la. Vamos á ella porque nos mandan Europa y la civilización, y porque es 
nuestra honra nacional. Pero debemos yjlantoar la guerra por tres puntos á la 
vez: por Melilla, por Tetuán y por Larache. ¿Por qué? Porque la guerra por 
tres puntos á un tiempo será breve y poco sangrienta, pues dividirá la aten­
ción y el esfuerzo del enemigo. Mientras que, si continuamos sólo por Melilla, 
echamos sobre aquel nuestro ejército valeroso y sufrido todas las fuerzas de 
la morisma. Ya sé que nuestros soldados saldrán victoriosos: tengo desconta­
do el éxito; pero bueno será dividir el peso, que facilitará la entrada y la le­
gítima posesión de lo que nos [¡ertenece. 

Reparad en el ferrocarril de penetración (desde el punto de vista indus­
trial) de Tetuáu y de Larache . Veamos el primero. Par te de la desembo­
cadura del río Mart ín; llega á Tetuán por la izquierda del Uad-El-(ielú, pa­
sando por Kelelium y atravesando el río Alcántara; de Tetuán sube á la 
aldea de Samsa, que domina la entrada del valle de AVad-Rás; avanza hasta 
el río Et-Xokor: atraviesa éste y llega a l a orilla izquierda del Uad-El-Harria; 
desde aquí alcanza las ruinas de Dar-Muley-Yazid; baja á Muley-Abel-Es-
Selam-Ben-Mxix; se dirige á la fuente de El-Mejasen, y en el Zoco El-Yuniaa-
El-Tolba se une al ferrocarril de Larache. 

Ferrocarril de Larache: Larache; derecha del río Luccus; Bakada; Lixus; 
santuario de Mbaree; paso del río El-Mejasen, y, [)or la izquierda de éste, ga­
nar ol Zoco El-Yumaa-El-Tolba, donde se unirá á la línea de Tetuán. 

Las dos líneas, ya unidas, constituirán el ferrocarril (|ue baje á Alkazar-
Kebir , el cual seguirá hasta Sebab; ])aso del río Luccus; Uassan; Karia-El-
Aufia, sobre las fuentes del Bued; Scifru; paso de los ríos Rdatz y Uarga; 
Kalaá-Fixtala; Ksila; Tark í , junto al Sebú; Zauia de Mühamed-Al)d-Es-Se-
lam; paso del río Hadar, y empalme en la Zauia de Mohamud-Er-Rahman del 
ferrocarril de Tetuáu y de Larache con el Cabo do Agua. 
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Para darse una idea justa de la importancia de esta curva de hierro, qué 
domina comercialmente al Garb, al Yebala y al Eif, no hay itaás que pensar 
que la linea francesa ha de pasar por aquí, por la izquierda de los ríos Sebú, 
Ynauen y Mel-lak, y que por ella se traficarán casi todos los productos del 
centro de África y los americanos que vengan por el Atlántico. La unión de 
nuestro ferrocarril por Tazza con el francés dará vigor á España entera, sin 
olvidar que enfrente de Cabo de Agua y de Mar Chica está Cartagena, la en­
crucijada de la civilización, pues en ella han de cruzarse los tres caminos 
grandes del mundo: el de África, el de América y el de Europa. 

La red de ferrocarriles del Bif no estará completa hasta que se tienda la 
línea desde la bahía de Alhucemas á la Zauia de Moharaed-Abd-Er-Bahman, 
es decir, un camino que divide todo el Rif central de Norte á Sur por entre 
los ríos N'ekor y Guix, y llegue á la margen derecha del Ynauen, donde em­
palme con la línea Tetuán, Larache, Cabo de Agua, y aun con la francesa de 
Tazza, Este ferrocarril tendrá una importancia transcendéntalísima, desde el 
punto de vista comercial y del dominio, pues, además de atravesar la parte 
más rica del país, convertirá la bahía de Alhucemas en el primer puerto co­
mercial del norte africano. Esta línea férrea está sólo trazada en el esquema 
por medio de puntos, porque su construcción de ninguna manera debe acome­
terse ahora: esto es para después, para después de la victoria y de la penetra­
ción; hoy sería peligrosísimo tal intento. 

¡La guerra de Melilla!... ¡La harka!... Dos sistemas militares rigen en el 
Moghreb la formación de los ejércitos; el de la mehalla y el de la harJea. La 
mehalla es la tropa del Sultán; la hai'ha está constituida por el informe con­
glomerado de las hordas marroquíes. En toda tribu, en cualquier kábila hay 
permanentemente tres poderes en continua lucha: el de la aristocracia, el del 
santón y el del caudillo. La aristocracia es la tradición; el «antón representa 
á la fe; el caudillo constituye el valor y .el arrojo. Estas tres fuerzas son ca­
paces, cada una de ellas, de levantar en armas al país y formar lo que se llama 
una harka, aunque lo más frecuente es que el santón y el caudillo sean los que 
motiven esta manera de ejército, pues la aristocracia casi siempre no sigue 
otras órdenes que las delSultán, en el cual, á su vez, manda, mientras que la 
fe y el valor son los dos grandes móviles populares. La que combate ahora 
con nosotros en Melilla es una harka formada por un caudillo y un santón. 

El antagonismo entre estos tres poderes lo utilizan nuestros vecinos los 
franceses para dominar á Jas tribus de Aigelia y Túnez. Sobre todo, se apo­
yan eu los bravos y en los santones por aquello de que «matar la tradición 
de un pueblo es matar un pueblo». Y lo hacen tan bien, con tanta maestría y 
habilidad, empleando una tan fina política, que hoy sus berberiscos y árabes 
adictos, cuando rezan, dicen: «Teme á Dios y ama á Francia, porque Francia 
da la vida.» 

Es preciso que nosotros imitemos la conducta de los franceses. Hay que 
hacer que la política juegue en nuestra zona marroquí de influencia, de mane­
ra sabia y previsora. No basta sólo con la victoria de las armas. Es preciso 
saber que estos tres poderes de la kábila pueden ser explotables, legítima-
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mente explotables. Ahora se han unido contra nosotros dos de ellos: el mara-
but y el caudillo. Queda de otra parte el Sultán, el cual intervendría de bue­
na gana, si pudiera, para deshacer la harka, no tanto por el cristiano como por 
él mismo. Estas harkas son siempre temidas por los Emperadores, porque las 
hordas guerreras llevan en su caudillo el germen del pretendiente. De una 
harka nació el Roghí, y véase en qué aprieto ha puesto al Xerif de Fez. En 
el Moghreb es peligroso todo movimiento popular, porque fácilmente degene­
ra en guerra civil, pues desde tiempo inmemorial los idrisitas vencidos y los 
muhamitas ó filalis que ahora reinan vienen disputándose la posesión del 
Trono, y cualquier revuelta aviva fácilmente los rescoldos pasados. Mucho 
contribuyen á la inestabilidad de la paz en Marruecos los santones, á toda 
hora dispuestos á acrecentar su influencia y su iiiterés con la coiitienda. Los 
santones engañan fácilmente al pueblo, explotando el fanatismo de la gente 
sencilla, y hacen de él lo que les acomoda, prometiéndole dichas inefables en 
elParaiso de la eterna ventura. Como en Marruecos la genealogía lo es todo, 
desde el punto de vista social y político, y los descendientes de Mahoma cons­
tituyen la raza sagrada y del dominio, los morabitos y santones, para mejor 
fincar en la ignorancia supina de la turbamulta, se hacen casi todos empa­
rentar con el Profeta, bien directamente, ó aunque sea sólo por rama co­
lateral. 

El éxito de nuestra campaña es evidente, está descartado: de ello respon* 
den los valientes soldados de España que van á África. Pero hay que pensar 
cómo, después de la penetración, se organice aquel país para que el Ejército 
no tenga que bajar á las pequeñas minucias de la policía. Este servicio ha de 
prestarlo la gendarmería beréber, de la cual forman ya un núcleo Mairaón-
Mohatar y el Gato con sus hombres. Los berberiscos, bien pagados y metidos 
en disciplina, constituyen magníficos auxiliares y leales servidores después de 
haber jurado la bandera. Lograda por nosotros la victoria y el dominio moral 
de nuestra zona de influencia en Marruecos, lo cual ha de conseguirse por la 
estrategia y el valor, la implantación de la gendarmería berberisca es bien 
sencilla. Después de la derrota de las tribus, el mnnicionaje, hoy ya para ellas 
muy difícil, les será imposible, y tendrán forzosamente que capitular. Ocupa­
dos los puntos importantes, fortalezas, ciudades y pueblos por nuestro Ejér­
cito, entonces es el momento de organizar esa policía marroquí, la cual se 
encargue poco á poco del desarme de las kábilas y de afirmar la paz judicial. 

El camino estratégico que desde el punto de vista mercantil he trazado en 
este esquema podrá alargarse hasta Tazza y dará vida comercial á la región, 
una de las más feraces y ricas de la tierra. He dicho ya en mil ocasiones, y 
repito ahora, que nuestro valeroso y abnegado Ejército no necesita para cum­
plir con su santo deber más estímulos que el amor que profesa á la bandera y 
á la Patria; pero bueno es que se afirme de manera clara y terminante que el 
suelo ganado en Marruecos á la barbarie islamita ha de ser de los soldados. 
Es preciso colonizarlo «á la romana»: que los que lo riegan con su sangre ge­
nerosa sean dueños de él y lo posean para su vejez y para sus hijos. 

El año 1856, cuando se planteó on España la construcción del primer fe-
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rrocarril, el de Matard, el sabio Cuerpo de Ingenieros de Caminos dio un lu­
minoso y patriótico informe para que las líneas férreas españolas fueran siem­
pre propiedad del Estado. Los hombres públicos no quisieron seguir aquel 
dictamen, y los caminos de hierro de la Península están hoy casi todos, puede 
decirse que todos, en poder del E stranjero. Y con el fin de que tal espectáculo 
no se repita en nuestras posesiones de África, este ferrocarril ha de ser cons­
truido por ingenieros militares, sin que tenga acceso á sus concesiones ningu­
na Compañía ni Empresa civil. Veis que en el esquema he trazado la línea 
férrea con tinta roja, lo cual quiere decir que seré militar, que seri de la pro­
piedad de la Nación. 

En cuanto á las minas de Marruecos, de las que tanto se habla con motivo 
de la actual campaña, hay que declarar bien alto, para que todo el mundo lo 
sepa, que esas minas serán del Estado, sin que por ningún concepto pueda 
enajenar ¿ste su propiedad. El Estado las podrá arrendar ó dar á partido, te­
niendo siempre preferencia principalísima en las concesiones los militares* No 
es posible que implantemos una colonización seria y estable en el Bif, en el 
Yebala y en el Garb, tal que haga aquel suelo consubstancial con nuestra raza 
y nuestra nación, si los primeros cincuenta años no vive Marruecos bajo la ao-
oión tutelar del Ejército. 

El movimiento patriótico que nos arrastra á Melilla y al Moghreb es ge­
neral; ya lo estáis viendo. Será calumnia y crimen decir que van sólo los po­
bres á la guerra. Se ha suprimido la redención á metálico. Va España entera: 
los pobres y los ricos; y la tradicional aristocracia nuestra, aquella de abolen­
go, recuerda las glo-rias de sus mayores, escucha la voz de su deber, y pide 
puesto en la fila del combate. Y es que nuestro pueblo se ha apercibido de que 
el porvenir y resurgimiento de la Patria está en África. Pero hay que dispo­
ner las cosas—lo repito y lo repetiré mil veces—de manera que esta campaña 
no resulte una guerra romántica, sólo orlada de los laureles del valor. Nuestra 
guerra del moro es guerra de raza y de terruño, guerra de conquista, y la 
tierra que se corte con las armas ha de ser de los soldados. 

Poco me queda ya que decir. Creo haber dado sucintamente una idea de loa 
motivos que tengo para defender la guerra. Esta es la hora decisiva de España. 
Si todos no acudimos en su auxilio, España está perdida. Suponed á Francia 
poseedora del norte africano; entonces nuestro pueblo, sitiado por el Estrecho 
y el Pirineo, sería ahogado bien pronto entre los hercúleos brazos del francés. 
Es preciso que las mujeres españolas oigan estas palabras y las graben en su 
corazón: ó sus hombres van á la guerra, ó sus hijos vivirán esclavos. Yo no 
estoy en condiciones físicas de empuñar ün fusil: mis años me hacen inútil 
para el combate; pero hace ya tiempo que en periódicos y en actos como éste 
vengo sosteniendo la conveniencia para España de esta guerra. Y el esfuer­
zo que realizo es para mí el cumplimiento de un sagrado deber que me une á la 
Patria. ^ 

Sí..., ya sé..., ya sé...: la guerra es tremenda, chorreando sangre, llena de 
dolores. Pero ¿qué acto de la vida nO los trae consigo? La guerra, con todas 
sus desdichas y crueldades, es, sin embargo, símbolo de poderío, de grandeza 
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y de la libertad de las naciones y do las razas. Sólo son incapaces do realizarla 
los pueblos miseros, los pueblos estéiñles, los pueblos esclavos. 

Voy á terminar. Después de despedirme de Cartagena, cuya cariñosa hos^ 
pitalidad tanto agradezco y cuya benevolencia tanto me obliga, quiero poner 
fin y remate á mis palabras contándoos una visión que he tenido. En estas no­
ches de atrás, cuando, muerta la luna, toda la tierra era tinieblas, presa de 
febril agitación en alas de un anhelo insaciable, llevado por la pesadilla 
del ensuefio, ha pasado mi espíritu algunas horas sobre la cumbre de Sidi-
Ahmet-el-Hach. Nuestros soldados, tendidos contra los paramentos, acechan 
hacia las sombras con las armas preparadas. Todo el mundo vigila, y un silen­
cio profundo reina en el campamento. Sólo se escucha el batir de una tela tre­
molada en la altura: es la santa bandera de la madre patria, que cobija á to­
dos. De pronto un fulgor punteado y siniestro corre como centella, dibujando 
las siluetas de los montes vecinos. Estalla el fragor de la descarga. ¡Son ellos! 
Y una lluvia de balas cae aobte nuestra tropa... ¡Noche triste! ¡Noche horren­
da! ¡Noche ctuel para «1 soldado, que combate en las tinieblas contra un ene­
migo al que no ve, pero cuyos insultos oye y cuyo plomo siente! ¡¡Ahü ¡Tam­
bién fué «la noche triste» aquella que Hernán Cortés pasó con su pobre ejér­
cito bajo el laurel hospitalario y piadoso; y de aquella noche ha nacido una 
aurora cuyo día aún no se ha apagado! ¡Aquel día se llama América! 

Yo espero que de «la noche triste» del campamento de Sidi-Ahmet-el-Hach 
nazca también otro día refulgente y^glorioso para nuestra raza. ¡El día de la 
victoria de España y de la civilización de Marruecos! 

t=rt 1=1 j=sl 

GUINEA ESPAÑOLA 

Exploraciones y estudios de los misioneros 

Exploración del Otoche 

Voy á consignar algunos datos que recogí en mi último viaje al río Otoche. 
Salí de Elobey el 4 de febrero de 1908, y por la tarde me hallaba ya en 

Alermetangha, primer pueblo del Otoche, en el cual pernocté. A la mañana 
siguiente me puse en marcha por tierra, visitando al paso los pueblos Asihna 
y Bitoma, situados en el bosque entre el Otoche y Bañe, aunque más cerca de 
aquél que de éste. Desde Bitoma cruzamos hacia el Otoche, con objeto de ver 
los bikos y pamue-yekén de Berebere. Todo esto lo tenía ya conocido en otras 
expediciones, y nada especial noté al paso por ellos, á no ser la variedad de 
preciosas maderas que divisábamos con frecuencia, y alguno que otro árbol 
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productiu" dol cojial, al cual llaman los pamues Oknba ó Mbeñe. Al anocliecer 
pasábamos los (íie\'ados montos de Makonio, y al ver que la noche so nos echa­
ba encima, varios de los mnchaohos (jue me acompafiaban se adelanta,roii para 
buscar antorchas, gracias á his cuales llegamos sin incidente alguno al citado 
pueblo. Ei-a de ver el regocijo 3̂  algazara de aquellos pamnes-güo al poder con-
íem[)lar on medio de ellos á un blaiuio. Después de un i-atito de saludos y des­
canso rezamos el santo rosario (' liice la instrucci()ii catequística acostumbrada 
en estos casos, entroteniéndome á continuación en tomar datos sobre lo que 
había por aquellas alturas. A lo que parece, tienen coiiocimientf) de un cria­
dero de cobre, el cual aprovechan para hacerlos brazaletes y collares con que 
se adornan, aunque al presente usan más los que se j^roporcionaii en las fac­
torías, importados de Europa. De lo que no cabe duda re s de la fabricaci('m de 
dichos collares hechos por ellos derritiendo trozos de latón ó cobre que han 
podido conseguir. Al citado metal y á los j^redichos collares llaman los pamues 
ngós. A causa de estar dicho lugar del criadero de cobre fuera de la ruta (jue 
me había propuesto seguir, y disponiendo de poco tiempo, me fué imposible 
visitar dicho lugar, y aplacé la visita para otra ocasión más oportuna, si Dios 
nuestro Señor así lo quiere. 

Al siguiente día proseguimos animosos nuestro viaje, pues intentábamosi 
pasar á la parte este de la sieri'a Paluviole. Dejando á nuestro paso los po­
blados Oveng y Bisúa, habitados también por pamues-güe, nos detuvimos en 
la falda del monte Vobo para descansar un poco y tomar alimento. La divina 
Providencia nos regaló un exquisito panal do miel por manos de unos pamues 
que se entretenían en recoger dicho jU'oducto en un elevado y corpulento ár­
bol. En la falda del monto Vobo liay una meseta en la cual se podría em|)la-
zar una población europea con probabilidad de buen éxito. Tras rápida subida 
nos hallábamos en la cima del Vobo, y allí pudimos apagar nuestra sed con 
las cristalinas aguas de un arrojaielo que nace en una depresión de la cima del 
monte. Por dicha nuestra, topamos allí con un simpático jianiue que hacía 011 
aquel lugar una plantación de yuca. A una simple insinuación que le hice se 
ofreció á conducirnos á una prominencia desde la cual podríamos contemplar 
un panorama encantador. Así fué, en efecto; después de diez minutos de andar 
por la parte noroeste nos hallábamos en un desmonte, con lo cual pudimos 
espaciar libremente nuestra vista por dilatados horizontes. E n verdad que al 
admirar por vez primera las maravil las que teníamos delante, irresistible­
mente se sentía uno impulsado á entonar un himno de acciíVn de gracias y de 
admiración al poder y bondad del Creador. Desde allí hacia el Sudoeste des­
cubríamos la cuenca del Noya, Utamboni, Bafie, Otoche, Utongo, Ebobua, 
Simba, Kongüe, Manyani y de otros mil riachuelos que anuyen á los princi-
}>ales, yendo á parar todos juntos al anchuroso Mnni. También se distinguían 
las islas Hía, Ebongüe, (i-ande ó Ibelo; la Misirní de Punta Botika y los pinto­
rescos cerros Angra ó Muni, más las inmensas llanuras de la parte baja de 
todos estos ríos. Por el Norte se divisaban los montes Mikuañon, Makoga y 
Ebeas, y al Noroeste la prolongaciihi del Mitra, la cual separa las aguas que 
anuyen al Muni de las que corren al Benito por conducto del Laña. Al Este 



nuestra visi,a no encontraba término, si no era la densa bi'uma quo cubría la 
ilimitada placciicia de nuestro territoi-io, ])orci('in la m.ás rica y, jior oti-a parte, 
la más desconocida. 

Antes do pasar adelanto, bueno será hacer constar aquí que el camino que 
seguimos es el más céntrico para el iuterior de nuestro territorio y el más 
concurrido, sin duda por ser también el más accesible, á causa del puerto que 
forma la depresión norte de la sierra Paluviole y la del sur del monte Mikua-
ñon y Mitra. Tanto es así, que la mayor parte de la goma y demás productos 
i|ue se recogen en las factorías del TJtamboni pasan por aquí, por lo cual no 
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Painiios (I(!l río Otoclio. 

se ve la razón de por qué se haya de establecer el comercio en dicho río con 
preferencia al que nos ocupa, sobre todo si á esto se añaden los continuos 
entorpecimientos con que se topa para el curso libro por dicho río á causa do 
la anómala demarcación de límites. 

Hecha esta digresión, continuemos nuestro viaje. 
Entusiasmados por lo que acabábamos de ver, comenzamos á descender el 

Vobo, y á las doce descansábamos en Olón, pueblo pamue-giie, situado al pie 
del antedicho monte, en la parte nordeste. Después de descansar y tomar ali­
mento, emprendimos á la cena nuestra marcha, la cual no era ya tan penosa, por 
caminos por terreno casi llano. A la media hora estábamos en la cumbre de 
un cerro, el cual conserva un recordatorio de la época de los esclavos. Está 
coronado dicho cerro por un árbol secular y gigantesco llamado Akoga, 
debajo del cual se verificaba el tráfico de negros, reunidos allí por los itemus 
y bikos, y allí también eran entregados á los traficantes bengas, los cuales, á 
su vez, los vendían á los europeos. Este lugar es conocido con el nombre de 
«Agüega akoga misaga», «Descanso del akoga de los esclavos». 
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Para onlendor la razón de dicho nombro, conviene adver t i r que oh la parte 
montañosa os muy frocuonto encontrar en las cimas do los montes un lugar 
do dosoiuiso para los viajeros fatigados á causa de las difíciles subidas de los 
montes. A estos sitios llaman los pamues agüega (descanso ó parada), y están 
do oi'dinario debajo do un corpulento árbol. Conservan limpio un corro alrede­
dor, y suele haber unos troncos que sirven de asiento. En algunos vimos la ar­
mazón escuela de una casita indígena en miniatura, encima de la cual habían 
colocado una de esas figuras caprichosas en forma de grandes liongos que 
fabrica el comején. ¿Gon qué objeto había sido puesto aquello? Eso no es otra 

Factoría de Islüi Gande. 

cosa que un fetiche ó, como aquí se dice, medicina (biang en pamiio) para 
obligar á los transeúntes á descansar allí y depositar un pequeño regalo para 
el dueño del adoratorio, [)ues, de lo contrario, tendría un éxito infeliz el viaje. 

Después de revisar todos los accidentes de aquel memorable lugar, empren­
dimos de nuevo el viaje, y á las cuatro llegamos á Mesuma, habitado por 
pamues-güe, y aunque no estaba el jefe, sus hijos nos ofrecieron en seguida 
casa para alojarnos y abundante comida. Deseábamos descansar; pero la 
innata curiosidad en los hombres de ver novedades nos lo impidió, pues se 
llenó de gente nuestra pequeña choza, y no había más remedio que dejarse 
mirar y remirar, contestar á esta pregunta y á la otra, y hacer del que no 
tiene otra cosa que hacer sino ocuparse en divertir aquella pobre gente. 
Parecerá este tiempo perdido, y no lo es, pues de esa manera conocen á lino y 
se los conoce, con lo cual toman confianza y se va preparando el terreno para 
salir con la nuestra, habiendo entrado con la suya. 

Con un día más de camino hubiéramos llegado al Utamboni en la parte alta; 
pero como no podía disponer de mucho tiempo, me resolví á cruzar hacia el 
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Norte, con objeto de aver iguar los manantiales dol Otoclio. Afortunadamente, 
hallamos en Mésuma, de paseo, á un joven parauo-yenví, y como pertenecía á 
la familia de los pueblos pamues que teníamos hacia el Norte, nos costó poco 
el tomarlo de guía. A las seis nos pusimos en marcha, y pasada una hora atra­
vesamos dos ramas del Otoche, las cuales vienen del Estenordeste y tienen el 
origen cerca de Mesam, no muy distante de los manantiales del Utamboni. 

El viaje de este día fué bastante pesado á causa de lo escarpado de los 
montos que hubimos de jiasar; pero así y todo á las doce apagábamos ya nues­
tra sed con las frescas aguas del Otoche y nos acercábamos á Ngoniki, primer 
pueblo paniue-yenví que deseábamos visitar. Poco antes de llegar al pueblo se 
oyó un disparo de fusil, y á continuación las tumbas ó tambores dieron á co­
nocer que había una víctima: era un leopardo que no había tenido empacho 
en acercarse al pueblo en pleno día para hacer una presa. Como varios de los 
habi tantes de este pueblo y de Vé, Ongan-nzok y Bolebur ya me conocen, y 
h&y en ellos varios niños cristianos de cuando habitaban en la parte baja del 
Bañe, pude entrar de pronto en el ejercicio de mi sagrado ministerio, bauti­
zando y confirmando á una cuadrilla de pequeñuelos. 

Domina estos pueblos el monte Mikuañon, y en él tiene su origen el Otoche. 

Biiscaiulo paso hacia el alto Utaiiiboiii 

Nunca lamentaremos demasiado la pérdida que sufrió España con la última 
demarcación de límites al sur de nuestra (luinea continental , ó sea, en el 
Utamboni. De sentir era la pérdida de tan gran porción de terreno como per­
dimos, y que á todas luces nos pertenecía; pero mucho más sensible fué el que 
se consintiera quedar á merced de voluntad ajena para entrar y salii- en la 
propia casa. No obró así, á mi modo de ver, nuestro Grobierno por ignorancia 
del estado de las cosas, pues claro y manifiesto se veía en el informe presen­
tado al Consejo de ministros por el competente Sr. Pérez Caballero; pero 
nuestra diplomacia no supo ó no pudo vencer la terquedad de la diplomacia 
francesa, y nos tuvimos que contentar con lo que le plugo darnos, haciéndo­
nos, encima de todo, saber que aún nos daba demasiado. 

No ignoran nuestros lectores que, en virtud de aquella demarcación, parte 
del río Utamboni es todo de Francia , y ahí está nuestro principal proceso. 
Algunas gestiones se han hecho para interpretar ó aclarar (aunque, á nuestro 
modo de ver, está mu}'- claro) el artículo 5." del referido Tratado; pero hasta 
ahora nada se ha conseguido por lo que debamos felicitarnos, por lo cual con­
viene estudiar el modo de facilitar á nuestro comercio el libre paso para inter­
narse en el alto Utamboni, porción la más rica de nuestro territorio continen­
tal. Y puesto que no se piensa en situar las casas comerciales más al Norte, sino 
que se persiste en tenerlas en dicho río, veamos el modo de ponerlas en condi­
ciones de desenvolverse sin odiosas trabas, prescindiendo de futuros posibles 
arreglos diplomáticos. 

Ya se sabe que el Gobierno de la colonia emprendió tiempo atrás la labor, 
i 
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por todos conceptos plausible, do abrir un camino por t ierra desde los pobla­
dos pamues del río Bía (el cual afluye al u tamboni antes de ser cortado éste 
por ol paralólo 1.") hasta Asobla, con lo cual se evitaba el paso molesto del 
Utamboni francés; pero después de no despreciables gastos, y faltando sólo 
unos dos kilómetros para acabarlo, se ha abandonado por completo y continua­
mos con los estorbos do antes, Pero aun abierto dicho camino, no se inclinaba 
ol comercio á util izarlo á causa del gasto que tenía que efectuar para trasla-
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dar á hombros de los indígenas las mercancías hasta Asobla. ¿Qué rosta, pues? 
Veamos si os posible utilizar alguna vía tluviiil, y para ello no nos apartemos 
del Bía. 

Este río, segiín datos i|Uo líUimamonto lie recogido, tiene un origen ó 
fuente coiniín con el río Lora,, ol cual desemboca en ol Nvnng, más arriba de 
Asobla. Es ciorfco que estos dos riachuelos no son navogablos actualmente en 
su parte alta á cansa del poco caudal de agua y por los troncos que los obstru­
yen; mas si lográramos aumentar su caudal de agua, creemos estaba resuelto 
el problema. Pero ¿es eso factible? 

No sería aventurado decir que las aguas del Bía y Lora, en su común rama, 
provienen de filtraciones de la rama norte del Bafio. Me hace sospechar eso al 
hallarse dichos ríos á poca distancia, con la especialidad do que el Bañe pasa 
por terreno más elevado; y aunque así no fuera, creo ostar á nuestra disposi­
ción dicha rama del Bañe para al imentar de suficientes aguas al Lora y Bía, 
para dar paso á pequeñas embarcaciones, lo cual sería suficiente para las exi­
gencias del actual y probable futuro comercio. 

No se me oculta que lo primero que, se me opondrá á dicho plan es el des­
embolso do dinero; con todo, creo no habría de ser tan grande como se puede 
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pensar sin conocer el terreno, y más aiín (si en dinero nos fijamos), estoy per­
suadido que luego lo reembolsaríamos con ci'eces. Estoy couipietamonte con­
vencido de que intentar colonizar teniendo las arcas bien guardadas y cerra­
das es un absurdo, pues ni aprovechará lo guardado, ni recogeremos el eieía 
doblado qno do obrar con esplendidez resultaría. 

Nicolás González, C. M. F. 

La Imhía (le San Carlos 

A cualquiera (|ue haya visitado estos territorios españoles del goll'o de 
flainca no habrá podido menos de l lamar su atención la grandiosidad do nues­
tra licrmosa bahía, la más notable de Fernando I'('>o bajo todos conceptos. Do 

l'laya (le lii, liiiliíii (l(í San Carlos. 

ella escribe el l imo. P . Armengol CoU en su Segunda Memoria que lleva á la 
(le Santa Isabel muchas ventajas. Lo primero, por su mayor extensichi, 3'a (.\\\e 
puede contener holgadamente muchas embarcaciones, cuando en la de Santa 
Isabel apenas pueden maniobrar tres l ibremente. Lo segundo, porque ofrece 
á los barcos mayores garantías de seguridad contra los tornados, ora porque 
pueden anclar perfectamente, ora porque en las tormentas sopla el viento do 
t ierra á mar . En tercer lugar, las playas de San Carlos son más saludables, 
merced a l a s brisas del mar, que soplan directamente. Lo cuarto, porque os más 
cíúitrica; de manera que con mucha facilidad podrían los barcos hacer rumbo 
á olla desde cualquier punto de la isla. 

Conocedores los ingleses de estas ventajas, fueron los primeros en estable­
cer un centro reformista j una factoría, haciendo desde entonces sus vapores 
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viajes periódicos hasta llegar á conocer palmo á palmo sus mejores fondeade­
ros. Más tarde fueron ostablocióndoso algunas casas españolas; y si bien en 
un principio hubieron de hacer frente á diiicultades inmensas, hoy |)odomos 
asegurar quo van ellas á la cabeza del comercio de San Carlos. V todavía 
prosperarían mucho más si el vapor español hiciera sus escalas en San Carlos, 
como desde hace muchos años lo vienen verificando vai-ios vapores extranjeros. 
Desde quo éstos traen la carga á San Carlos, en vez do dejarla en Santa Isabel, 
los comerciantes así favorecidos han ahorrado muchos miles de pesetas, segiiu 
lo hemos oído do sus mismos labios en distintas ocasiones. 

Pero antes de que llegue el tan suspirado día de ver en niiestra bahía á lo 
menos cada dos meses el vapor español, urge sobremanera la construcción de 
un muelle ó, cuando menos, de un tinglado que favorezca las operaciones de 
carga y descarga. El sistema que actualmente se sigue para tan difíciles ope­
raciones no [)uede ser más primitivo ni más costoso, ya t\ne todo se hace, no á 
fuerza do poderosa grúa, sino á fuerza de hombros y sobre las cabezas de los 
braceros, que con el agua hasta el cuello llevan los bultos á las pequeñas em­
barcaciones. Veinte hombres á la vez conté en cierta ocasión metidos en el 
agua y con los sacos de cacao de más de sesenta kilos sobre la cabeza. 

Con lo dicho, nadie extrañará que después de un día de tan ruda faena 
sean conducidos al hospital varios de esos desgraciados seros, quiénes con 
pnlnuniía, y algunos casi baldados completamente. Esto por lo que mira á la 
carga y descarga de los géneros; pero. . . ¿y al desembarque de los pasajeros? 

Todos, desde el Kaiser, si algún día le ocurre visitarnos, hasta el último 
que calza zapatillas, han de saltar á t ierra sobre las desnudas espaldas de un 
pobre bracero, el cual más de una vez deja la carga antes de llegar á t ierra. 
Este saínete, íjue á los que llevamos varios años por estas plaj'as se nos ha-
hecho casi connatural, hace salir los colores á la cara á cuantos por vez prime­
ra vienen á San Carlos. Lo cual es mucho más repugnante cuando se t ra ta de 
señoras, por razones que no se ocultarán á mis lectores. 

Y no se vaya á pensar que la construcción del tal muelle nos fuera á costar 
una millonada, no; reúne la bahía excelentes condiciones para hacerlo con 
muy poco gasto, y á pocos metros que se internara en el mar hasta podrían 
atracar los vaporcitos interinsulares, y aun (juizá los barcos de mayor calado 
que visitasen nuestros territorios. 

Alguna vez heuros oído indicar la conveniencia de trasladar á San Carlos 
el muelle viejo áe Santa Isabel y construir uno nuevo en la capital. Pero, de 
hacerlo así, á más de uno le ocurriría preguntar como aquel otro indígena de 
la costa en tiempo de la fuiídacióir de Calatrava, quien, todo extrañado, decía: 
«¿Por (pié España hace pueblo nuevo con casas viejas de Elobey?» Es que 
estas gentes no penetran más allá de la corteza de las cosas, y por las aparien­
cias exteriores juzgan siempre de la grandeza ó pequenez de las mismas. 
\A. cuántos hemos oído decir que España es muy pobre y miserable! Y esto, 
¿por qué?... Pues, sencillamente, porque un día vieron izada la bandera espa­
ñola; pero tan sucia y rota, que más bien parecía un paño de cocina ó trapo de 
baldeo (pie la enseña gloriosa de nuestra nación. Nada queremos decir con 
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esto contra San Carlos, en donde es costumbre tener izadas todos los domingos 
las banderas nacionales de Alemania, Inglaterra y España, aunque claro está" 
que sería mucho más grato para todo buen español contemplar exclusivamente 
la española, como señora y dominadora que es de estos territorios. 

Es, pues, necesario un muelle; pero un. muelle nuevo, fuerte y solidísimo, 
de forma que no tengamos que arropontirnos á la vuelta de unos pocos años, 
como ha sucedido en otras 2:)art6s. 

Cuando un excursionista llega por primera vez á San Carlos y desde á bordo 
contempla nuestro distrito, exclama, todo disgustado: «¡Aquí no hay nada: 

Río Sau Carlos 

todo es un bosque!» Pero desde el momento que salta á tierra y contempla á 
un lado ocho mil sacos de cacao para embarcar, y al otro centenares do tone­
ladas desembarcadas para el comercio, no puede menos de exclamar, como 
exclamó un excursionista inglés que en tales circunstancias llegó á nuestra 
bahía: «¡Oh San Carlos, San Carlos!—decía—, ¡si fueras de los ingleses!...» 
¡Como si los españoles no fuéramos también amantes de lo grande y de lo bello! 

Sí; también los españoles reconocen la feracidad y riquiiza del suelo de 
San Carlos, y porque la conocen y han palpado sus opimos frutos, varias 
casas esi^añolas han aportado sus capitales con grandísimas esperanzas de 
aumento y de resultados los más halagilerios. 

Y es así, que si nos fijamos en la producción del cacao, no puede ser más 
grande ni más excelente, debido, sin duda, á las grandísimas' cantidades de 
humus que se depositan en toda la zona cacaotera. No hace mucho tiempo que 
un excursionista alemán visito á San Carlos, y de sus labios oímos estas pala­
bras: «Dan mucho mejor resultado las lincas de San Carlos que las del norte 
de la isla, y todas ellas presentan mucho mejor aspecto.» 
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Ahora mismo, mientras esto escribo, estoy coutemplaudo la finca de míster 
Kuox, la mejor, sin duda, no solamente de San Carlos, sino de toda la isla. 
Su extensión superficial alcanza á unas cincuenta hectáreas, y está situada on 
la par te más céntrica de la bahía. A posar de uo tener árbol alguno de som­
bra, rinde tan abundantes cosechas, que casi es imposible al propietario la re­
colección completa del cacao. El ánimo del espectador no puede menos de es­
paciarse agradablemente al contemplar el orden y limpieza que campean en 
toda ella, ya sea en sus departamentos, como en sus múltiples y bien alineadas 
calles. Pero, sobre todo, os una verdadera gloria contemplar sus árboles, reves­
tidos todos, desdo ol suelo liasta lo más alto de sus copas, con el vistoso y her­
moso trajo de la abundancia, tejido por la fertilidad y riqueza incomparable 
del terreno. ¡Lástima grande que la escasez de braceros no permita, así en ésta 
como en otras fincas, recoger todo ol fruto que tan generosamente rinde la 
Naturaleza! 

Otro do los que mejor han sabido explotar ol suelo feracísimo de San Carlos 
es, sin duda, el Sr. JMaximiliano C. Jones, cuyas numerosas y extensas fincas 
nada dejan qae desear en lo relativo á limpieza y hermosura Más de una vez 
las hemos recori'ido todas ellas pasando por entro enormes montones de dora­
das pinas próxinnis á ser desgranadas y llevadas á los fermentadores. Además 
de la belleza y el buen orden que reinan en todas ellas, lo que más llama la 
atención on las fincas del Sr. Maximiliano es la alegría y buen humor con que 
ti-al)a-jfin todos sus braoin'os, efecto, sin duda, de los buenos tratos y considera­
ciones que se les tienen. Los días de mayor trabajo, como son los de acarreo 
y ombaríjiie, son para ellos fiesta mayor, según os de ver en los cánticos y sal­
tos con ijiie amenizan tan rudas y pesadas faenas. ¡Cuánto vale conocer bion 
al bracero y la l e d a cpu'. se le debe tocar!.. . 

¿Y qué diremos do la finca de los Sres. E,íus y Torrtis, llamada «La Barce­
lonesa»? 

Es una luu-mosa hacienda cuya superficie, de más de (quinientas hectáreas, 
se extiende on forma de abanico abierto desde la playa hasta casi el poblado 
protestante, por un lado, y por el otro, hasta las cercanías do María Cristina, 
cuyas argentinas campanas se oyen admirablemente desde sus últimos depar­
tamentos. 

Ha}' misioneros aquí en San Carlos, como el Rdo. P . Aynmmi, que pasaron 
por dicho terreno cuando todavía era bosque virgen, y en la actualidad tiene 
más de trescientas hectáreas en prodncción. Es una de las fincas en donde se 
pone mayor esmero en la elaboración del ca,cao, disponiendo para ello do ex­
celentes máquinas, como la «desgranadora Ooll», algunas limpiadoras y gran­
diosos secaderos construidos segiín los más recientos adelantos. Vista la finca 
desde el mar, semeja una extensa viña limpia y hermosa, haciéndose uno la 
ilusión de que aquellos jóvenes cacaoteros son copas llenas de frondosidad, ver­
dor y lozanía. 

Desgraciadamente, la falta de braceros y abundancia do gusanos en algu­
nos departa,mentos han (jnitado á «La Barcelonesa» algo de su primitiva be­
lleza; poro nada dice esto contra la fertilidad del terreno. Al contrario: fincas 
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ha habido, como la ya descrita de Mr. Knox, tan lleuas de gusanos que daba 
horror sólo mirarlas; y, sin embargo de eso, sin apenas cuidado alguno, han 
vuelto los mismos cacaoteros á Üorecer y fructificar de tal modo, que hoy día 
se podía pagar por sólo verlos; lo cual comprueba más y más lo que venimos 
diciendo sobre las riquezas productivas encerradas en esto terreno de San 
Garlos. 

Al igual de estos agricultores que hemos citado, podríamos enumerar otros 
muchos, porque todos sin excepción se han esmerado en el cultivo y uraboUc-
cimiento de sus fincas, contribu^'^endo valiosamente al engraudocimionto del 

ITospilal (l(í San Carlos. 

disirito, ya que en monos do doce ailos so ha logrado uua. total transformaciíju 
en el terreno, altamente beneficiosa á la colonia y do incalculables ventajas 
para la metrópoli. Me parece que algo pesan los 14.000 sacos de cacao salidos 
de San Carlos en el lillimo ano; y de ir las cosas bien, tongo para mí que no 
está lejano el año en que se embarcarán j)ara España hasta 20.000 sacos do 
tan codiciado fruto. 

Desde P . Arjelejos hasta Basakato está ya casi todo plantado, no ya tan 
sólo en la jiarte [)layora, sino hasta una al tura do .'500 metros sobre ol nivel 
del mar, que es la zona propia para el cultivo del cacao. Desde el momento 
que todas estas fincas lleguen á su apogeo, podemos esperar con sobrado fun­
damento para todos nuestros agricultores cosechas abundantísimas que re­
compensarán con creces sus múltiples desvelos y sudores. 

Y el café, abacá y algodón... ¿por qué no se cultivan en mayor escala? 
Todos tres artículos se dan perfectamente en este bendito suelo; poro, ])or lo 
visto, trae mayores ventajas el cultivo exclusivo del cacao. Eespecto del al­
godón, aunque se da mu)- bien, tiene los inconvenientes de la excesiva hume-
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dad proveniente de las Uuviftc< y abundante rooiode la noche. El algodón, sobre 
todo en tiempo de cosecha, necesita seca rigurosa, y en Fernando Póo no existe 
nunca, ya que en la época de mayor calor dura la humedad del rocío hasta 
mediodía. 

Léóa Oarcía,C. M. F. 

Impresiones de viaje 

El día 23 de marzo, á las once y treinta de la mañana, salí de Elobey con 
dirección al río Otoche, en la ballenera San Joaquín, de la Misión. Casi desde 
el principio del viaje viento y marea se declararon en nuestro favor; de modo 
que apenas experimentamos en la travesía otras molestias que la producida 
por el sol, que achicharraba. A la una y treinta ya doblábamos la punta 
Ndemba; á las dos y diez, la punta Botika, sitio de la Misión francesa; á las 
dos y treinta, el puesto de Kogo; y á las dos y cincuenta dejamos atrás la isla 
Ngande, no sin haber contemplado muy de cerca el puesto militar y demás 
dependencias allí establecidas. A medida que andábamos íbamos dejando á los 
lados grandes y caudalosos ríos, como el Kongüe á la izquierda y el Utamboni 
á la derecha, y una vez en el Utongo, en donde entramos á las tres y cuaren­
ta, dejíimos también á la derecha el famoso río Bafte. Con el ütongo se nos 
despidió la brisa; de modo que al entrar en el Otoche hubimos de bajar la vela 
y continuar á remó, mientras que una ligera llovizna nos iba refrescando sua­
vemente. A las cinco pudimos ya saltar á tierra en uno de los pueblos de la 
orilla del Otoche, en donde los padi^es misioneros de Elobey tienen una resi­
dencia provisional mientras levantan una espaciosa reducción en un mon-
tecillo próximo. Al anochecer, el Rdo. JP. Feliciano Párez, que hacía más 
de un mes moraba allí con el fin de activar y dirigir la nueva reducción, colo­
cándose en medio del numeroso pueblo, dirigió en pamue el santo rosario y 
cantó avemarias y varias coplillas en dicho idioma. Y reforzados como pudi­
mos nuestros cuerpos, y cumplidos los deberes religiosos, nos acostamos sobre 
las duras camas. Claro que hubimos de despertarnos muchas veces, no por 
falta de sueño, sino por la dureza de la cama y por la importuna visita de mo­
lestas hormigas. 

Así y todo, llegamos á descansar regularmente. Por la mañanita; después 
de celebrar la santa misa, me dirigí al montecito en que se construye la re­
ducción y que dista del río unos diez minutos. Tiene el sitio una preciosa vista, 
pues se contemplan desde él multitud de monteoitos y ríos; y hasta la isla 
Gande. En varios de los monteoitos se veía fuego producido por los pamues 
con el fin de desmontarlos y prepararlos para plantaciones de yuca, que es á 
lo que se dedican desde Navidad hasta mayo, época, por consiguiente, poco 
oportuna para reclutar braceros para Fernando Póo. Aproveché aquel día para 
mirar algunos pueblos pamues. Todos ellos son poco más ó menos iguales, y en 
todos se nota gran desproporción «ntre hombres y mujeres. El mayor número 
de éstas es lo que da preponderancia y autoridad al pamue^ cuyo único afán 
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consiste en adquirir cuantas más mejor. Por eso los jefes ó principales son los 
que disponen de más e8cla»<(».ólke9tia9 de carga, permítanseme las palabras, 
ya que expresan bien el oficio de la mujer entre los pamues. Para cada una de 
ellas tiene el hombre diferente casita, lo cual conviene tener presente para la 
reflexión que después apuntaré. Por la tarde quise subir río arriba para ver 
los rápidos del Otoohe. Asi, pues, me procuré un cayuquillo, y haciendo en él 
ejercicios de equilibrio me llevaron allá dos muchachos. Tres cuartos de hora 
me costó la subida, j por el ruido de aguas conocí que estaba ya llegando á 
loa rápidos, que consisten en grandes pedrusoos esparcidos por todo el cauce 
del río, en los que el agua da con furia en todas direcciones, produciendo un 
ruido ensordecedor y blanquísima espuma é impidiendo el paso de los cayucos. 
Son como diminutas cascaditas, que por ser muchas semejan el ruido de una 
regular cascada. Llama la atención por el cambio brusco que se nota en el río 
al llegar allí con cayucos. Satisfecho de ver con mis ojos lo que tanto había 
oído decir, volví al anochecer á nuestra choza, en la que pasamos la noche lo 
mismo que la anterior. Un poco sobresaltados estuvieron nuestros marineros 
aquella noche por los rumores que habían oído de guerra. Y, realmente, nues­
tro pueblo tenía una gran palabra con otro, por cuestión de mujeres, como 
siempre, y estaban preparados á cualquier asalto de sus contrarios, y aun se 
decía que cada hombre tenía encargo de matar uno del pueblo ó familia con­
trarios, y que para ello estaban en el bosque á fin de atisbar bien y cumplir 
mejor su cometido. De modo que, con ser Un pueblo por donde en estado de paz 
pasaba muchisimft goma para las factorías, hacía muchos días que nadie pasa­
ba por él. • ' 

En nada turbó; todo esto nuestra tranquilidad, por la persuasión qne tene­
mos de que el pamue respeta á los enviados de Dios. 

Amaneció el día 25, fiesta memorable, y después de celebrar la santa 
misa, que oyeron los cristianos, y despedirnos de los pamues del pueblo, á eso 
de las seis entramos en el bote para deshacer lo andado y regresar á Elobey. 
Como no quería soplar la brisa, los marineros sé hubieron de resignar á remar, 
y nosotros á tene<r paciencia para tirar todo el día en la ballenera, con las 
incomodidades coiisiguientes. Cerca ya de Gkmde izamos las velas para apro­
vechar el viento, aunque contrario. Con este viento adelantamos mucho, ya 
qne la marea nos era favorable. G-racias á ello nos aproximamos tanto á 
Elobey, que parecía ya seguro que en media hora íbamos á llegar, ó sea, antes 
de las tr^s de la tarde; pero cuál no fué nuestro sentimiento cuando de repen­
te cambió la marea, y nuestra ballenera comenzó á ser arrastrada hacia atrás 
á pesar de los esfuerzos de los remadores, que hacían los imposibles por ade­
lantar. No hubo más remedio que fondear en las próximas playas del territo­
rio francés, y esperar unas seis horas á que cambiase la marea. Estábamos 
tranquilos en nuestra embarcación, y no bien acabamos de rezar el santísimo 
rosario, cuando á las siete oímos que alguien nos llamaba á gritos desde la 
playa, en la que no se divisaba sino un farol. Era un polizonte francés que en 
lengua gabonesa nos daba orden de acercarnos á él. Algo expuesto era tocar 
en tierra en una playa tan alborotada y en }a obscuridad de la noche, y así le 
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gritamos en francés y en inglés que se tomase él la molestia de venir á nos­
otros con algún cayuco y registrarnos cuanto quisiese. De nada nos valió el 
decir que ora el bote de la Misión de Elobey, que iban en él dos padres, que 
estábamos esperando la marea; nada de eso convencía á aquel pedasso de. . . 
Al fin, ante las amenazas de que nos iba á pegar un par de tiros, nos acerca­
mos á contemplar la cara de aquel valiente, que, sin saludarnos siquera, miró 

Pamues Amon, de Asol)la. 

y remir(') cuanto quiso en nuestro bote, que j)or cierto iba vacío. Al ver la 
arrogante figura de nuestro hombro y que no llevaba más armas que el farol, 
nada nos hubiera costado darle un empujón, meterle en nuestra ballenera, 
amarrar le á una bancada, y hacerle pagar cara su petulancia y osadía; pei'O 
nos compadecimos del pobre franchute, y le dejamos en paz. Por toda desj^e-
dida nos dijo el gabacho: 

—Voy inmediatamente al cuartel en busca de un fusil para matar á todos 
ustedes. 

—Muchas gracias—le dijimos—; vuelve pronto, no sea ([ue no nos encuen­
tres aijuí. 

El apretó el paso, y nosotros alzamos la vola y nos pusimos en rápida 
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marcha; de modo que no tardamos ou alcanzar las aguas españolas y ponernos 
á salvo de los tiros que por ventura le ocurriera echar á aquel nuestro amigo. 
Serían las diez de la noche cuando saltamos á tierra en Elobey, y á los pocos 
minutos descargí') un gran aguacero acDmpaüado de viento fuerte, ¡(¿aién sabe 
si la prisa con que nos despedimos de la jurisdiccicni francesa contribuyó á que 
no nos cogiera en el mar este chubasco! No hay mal que por bien no venga. 

Y ahora, antes de cerrar estas desaliñadas impresiones, pláceme consignar 
el efecto que en mí produjeron los habitantes del Muni. En t re ellos apenas 
hay rasti'o de dcnn¡nación española, ni se cuidan para nada de autoridades 
españolas, Si han de hacer una guerra, si han de efectuar una muerte, no se 
les ocurre siquiera presentarse á nuestras autoridades, que para ellos nada 
significan dentro del río. Tienen un concepto muy bajo de los españoles, con­
siderándonos cobardes y miedosos, que no somos capaces de castigar sus fecho­
rías, asi como á los franceses y alemanes los tienen por valientes. Y es que 
quizá no hemos abusado del sistema de atracción. Bueno es diclu) sistema, y 
muy propio de la dominadora de dos mundos; pero el extremarlo puede ocasio­
nar, y ha ocasionado, muchos males. El sistema de atracción habría de consis­
tir en sor justos y equitativos con ellos, y no en repar t i r regalos á troche y 
inoclic, aun á los que no lo merecen, que ellos lo atribu^'en á cobardía y 
miedo. Bueno es proceder con toda prudencia en el castigo de los malhechores; 
pero no hasta el punto de dejar impunes los ma3'ores crímenes. Hay muchísi­
mos jefes del río y fuera del río (pie colira n del Estado español é ignoran ellos 
mismos por qué cobran, pues nada liacen de provecho para España. En buena 
hora que se gratifique á los jefes que se distinguen por su amor á España, que 
en sus cuestiones saben acudir á nuestras autoridades, ó que de alguna mane­
ra trabajan para engrandecer á España, ya proporcionando braceros, ya 
abriendo caminos y plantaciones, ya de cualquier otra manera; pero la inmensa 
mayoría de ellos no son en nada útiles á España, y muchos quizá perjudicia­
les. Tanto Francia como A.lemania en sus vecinas colonias retribuj 'en á jefes 
indígenas, pero pocos y buenos, y ganan con creces lo que con ellos gastan. 
En t r e nosotros pasa no pocas veces que un comandante de puesto ó un subgo-
bernador llama á un jefe, y éste, si le parece bien, obedece, y si no le parece 
bien, se queda tan tranquilo en el bosque. 

Una palabra sobre braceros: Tuve harta ocasión de ver hombres robustí­
simos y bastante numerosos, cuyo trabajo haría prosperar las fincas de Fernan­
do Póo. Pues ¿cómo os que, andando tan escasos de braceros, no los aprove­
chamos? La mayor par te de ellos, cuando se les propone esta idea, se ríen 
sarcásticamente, y señalando algún miserable del pueblo, dicen: «Que A^aya 
éste.» Y es que el sueño dorado del pamue es la adquisición de muchas muje­
res, teniendo las cuales puede vivir sin trabajar y sin tener que hacer otra 
cosa que dormir, estirarse, rascar la panza y dar un paseo con la escopeta al 
hombro. Ahora bien; como estando en el río tienen más facilidad de comprar 
mujeres, pues con dos ó tres días de buscar goma sacan lo (ĵ ue ganarían en 
Fernando Póo en varios meses, ¿quií'ii les hace salir del bosque? Más que más, 
(¡[ue no se sacia su apetito de tenor más mujeres: conozco jefe bien retribuido 
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por España que posee ya más de veinte, sin que por eso diga basta. Y una vez 
tienen algunas de éstas, que tanto trabajo les ahorran, ¿quién los separa de su 
compañia? Tengo para mí que esta afición desmesurada, aparte de llevar otroel 
muchos inconvenientes, es un grave perjuicio para nuestra agricultura, y, por 
lo mismo, aunque el sistema de atracción no nos permita oponernos directa­
mente á esta poligamia, si que la podríamos perseguir indirectamente. Un 
medio para ello podría ser el imponerles contribución por todas, menos la 
principal, no ya directamente, sino de una manera indirecta. Como, según 
hemos dicho atrás, para cada una de sus mujeres hace el hombre una choza 
aparte, ó, por lo menos, habitación separada con tabique, que paguen un tanto 
por casa cada trimestre ó cada afio. Así, al propio tiempo que se estorba algo 
ese indigno tráfico, habrá un ingreso para el Tesoro nacional y mayor proba­
bilidad de obtener braceros. En esto de braceros, claro que podrían ayudar 
mucho los jefes siendo fieles y sumidos y apoyados por nuestras autoridades. 

Y piara no molestar más á los amables lectores, pongo punto final a mis 
impresiones de viaje, por más que todavía podría hablar mucho. 

Marcos Ajaría, C. M. P. 

Estos interesantes artículos han sido publicados en la importante revista titulada Gui­
nea Española, que con tanto acierto como patriotismo vienen sosteniendo desde hace largo 
tiempo los padres misioneros del Sagrado Corazón de María. 

Cumpliendo los sagrados deberes de su ministerio, realizan excursiones por el interior 
del territorio, llevando el nombre de España 4 regiones completamente inexploradas y 
desconocidas de les funcionarios de aquella colonia, y estudiando en ellas con él interés de 
todo buen patriota el estado de aquellos pueblos salvajes. 

Sólo por ellos puede saberse si nuestras antocidades gozan en el interior del país del 
prestigio y respeto necesarios para gobernar, y los resaltados de la política que venimos 
desarrollando. , 

Lá respetabilidad de los firmantes de los anteriores trabajos, su nunca desmentido ca­
riño á la madre patria y la seriedad que preside siempre en todas sus obras dan un gran 
valor á las observaciones del P. Marcos Ajuria, en las cuales se revela el dolor de un buen 
espaQol al ver preterido todo cuanto dimana de su nación por los habitantes de un territo­
rio que se llama de España, y el sentimiento de que, por ignorancia ó falta de asiento^ vaya 
de día en día perdiéndose el prestigio y respeto de los representantes de la autoridad 
española. 

Kadie que conozca la brillante historia civil y militar del actual gobernador general de 
arquslios territorios puede suponer ni remotamente que en él radican los malea que afligen 
á nuestra colonia. Kn otra época pudo culparse al gobernador general de errores que él no 
ppdía remediar; pero eso uo es posible hoy con el que tan digaamente ocupa aquel cargo: 
BU integridad, la rectitud de su carácter, el espíritu de justicia que como norma de su con­
ducta impera siempre en todos los actos de su vida, su inteligencia y gran cultura son ga­
rantía más que suficientes para poder asegurar que no ha regido aquella colonia hombre 
de mejores condiciones, y que, al designarle para tan importante cargo los Srea. Maura 
y Allendesalazar, quisieron poner remedio radical á todpa los horrores que por entonces se 
Renunciaban en la prensa de gran circulación. 

¿Cuál es, pues, el origen de los males observados y tan patrióticamente denunciados por 
los padres misioneros? ¿Se enouéixtra en aquellos territorios, ó dimana de la dirección que 
desde él Ministerio de Estado se imjprinie á los asuntos de aquella colonia? 

Preguntas son éstas que seguramente contestarán sin vacilación alguna todos los que 



conoücan, aunquAsóIo aea auperfioialmente, laorganieación y fnncionamiento de la Sección 
Colonial y la forma en que desenvuelve sus planes desde que tomó k su cargo la dirección 
de los restos de nuestro antiguo poderío colonial. 

Nosotros no queremos contestarla» hoy; reservamos nuestro juicio para más adelante, 
razonándole y documentándole en la forma que exigen los sagrados intereses de los que 
fueron á aquellos territorios exponiendo sus capitales y su salud, pero confiando en el am­
paro y protección de su Patria. 

Hasta tanto, esperamos que el ministro de Estado ñje su atención en tan importantes 
cuestiones, y procure remediarlas, no variando de sitio á las figuras del tablero, sino aco­
metiendo enérgicamente las eníermedades que destruyen la raíz del árbol que aún podría 
ser frondoso y productivo.-

1=3 C=3 C=3 

NECESIDAD DE ESTABLECER Ulí IMPUESTO 

EN NUESTRAS POSESIONES DE GUINEA 

En todos los países del mando sus habitantes están obligados á contribuir 
á las cargas públicas. La forma de esta contribución varia, naturalmente, 
según el estado social de sus habitantes. Pero esta ley, por excepción, deja 
de aplicarse en nuestros dominios nominales áe Fernando Póo y del Muni, 
porque nuestra administración colonial no comprende que el principio de re­
muneración, adaptado á ciertas formas del impuesto, puede ser útil y fecun­
do, y en mano de un gobernador inteligente penetrado de su misión educa­
dora hacerse un medio poderoso de encaminar al negro á un trabajo ordena­
do, comenzando así la obra de su levantamiento moral y material. 

La experiencia ha comprobado que en África el negro no se muestra in­
clinado al trabajo. Las necesidades que siente son pocas; encuentra facili­
dad de satisfacer las ordinarias de la vida con la munificencia de la naturale­
za del país: de aquí que mire con desprecio el trabajo; y esta tendencia, tan 
natural en todo ser humano, de declinar todo esfuerzo, por pequeño que sea, 
hace mantener en el negro ese estado de ociosidad y de inercia. Para sacarlos 
de él se necesita una sabia combinación de dos potencias, generatrices de 
todo movimiento: la impulsión y la atracción. Y es á estos factores á los que 
es necesario recurrir si se quiere obtener de los indígenas un cierto concurso 
para subvenir á las cargas públicas que imponen á los Estados las funciones 
de seguridad, de orden y de administración, á las cuales aquéllos deben hacer 
frente. Por otra parte, el deber de iniciar progresivamente á los indígenas 
en esa ley superior y universal del trabajo, que se impone á todo mortal, 
son otros tantos títulos sobre los cuales puede apoyarse el Poder público para 
justiñoar la imposición á los negros de ciertos trabajos y de ciertos impuestos. 

£Eay quien supone que toda prestación personal obligatoriamente exigida 
es opresiva y violenta al indígena. Y éstos olvidan que el empleo de la vio-
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lenoia en nuestra misma sociedad está considerado, no solamente como un 
medio auxiliar de educación, á menudo necesario, sino como sistema de ase­
gurar la realización de numerosas obligaciones impuesto por las autoridades 
públicas. 

En cuanto al tributo de los indígenas, Inglaterra, maestra en el arte de co­
lonizar, nos da sus enseñanzas, y como ejemplo véase un trozo de la carta que 
un goberualor de las islas Fidji dirigió al ministro de las Colonias inglesas: 
«Existen comarcas donde los indígenas usan pocos artículos sobre los cuales 
se puedan imponer gravámenes; no consumen bebidas alcohólicas, no toman 
pólizas, ni tienen necesidad de sellos de correos. Y, sin embargo, cuando los 
indígenas forman las noventa y nueve centésimas partes de una colonia, y 
cuando ocasionan la mayor parte de los gastos para el sostenimiento de la 
policía, la administración y la justicia, es justo que contribuyan á subvenir 
á estos desembolsos, destinados á garantir su protección.» Llegaba dicho go­
bernador á la conclusión de que, en tal medio, era necesario «establecer un 
impuesto sobre las aldeas (house iax) 6 el distrito más bien que sobre los in­
dividuos, y que un tributo de esa naturaleza (tax of produce) seria fácil­
mente compensado con mejoras generales y iina gran ventaja para estimular 
al indígena...» 

Este sistema de impuesto lo tienen establecido Alemania, Francia, Inglate­
rra y Bélgica en sus inmensos dominios africanos. 

Pero ese numeroso y bien pagado personal que forma la Sección Colonial 
del Ministerio de Estado, que es la que dirige y administra nuestros aparta­
dos territorios de Guinea, no se ha ocupado hasta el presente de cuestión que 
tanto habría de contribuir á obtener una remuneración de aquellas hasta hoy 
improductivas tierras, habitadas por tribus indolentes que agotan sus energías 
en luchas intestinas ó sucumben ante los destructores efectos del alcoholismo, 
sin que el Estado tenga la menor intervención, ya que por su misión civiliza­
dora y educadora se obliga á ello. 

Úregorío Oranadoa. 

p=3 C=3 n=3 

Con este número comenzamos la publicación de la. Historia c^Htica de la guerra de 
África escrita por A, Joly, de la Misión cien tinca de Marruecos, y traducida por el joven 
arabista A. Huici. 

El estudio de la guerra actual y la celebración del cincuentenario de la campaña de 
Tetuán le dan palpitante actualidad, al mismo tiempo que la insuperable maestría y ta­
lento critico con que su autor ha agotado el asunto la hace insustituible para todo el que 
quiera, guiado por las lecciones de la experiencia, penetrar en la esencia del problema 
norteafricano. Queremos publicar la obra entera durante estos cinco meses que dure el 
cincuentenario de la guerra, á fin de que en marzo, al celebrar el recuerdo de la paz firmada 
bajo los muros de Tetuán por O'Donuell y Mnley-el-Abfoas, podamos editar eji volumen 
a|>arte el magistral estudio de M. Joly. 
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HISTORIA CRÍTICA 
Dü LA 

GUERRA DE ÁFRICA EN 1859-60 
Escrita en francés por A. Joly, de la Misión científica de Marruecos, 

y traducida al espaftol por A. Huici 

PRÓIiOGO BEI i TRADUCTOR 

La bibliografía española de la guerra de África, aunque no escasa, es de 
carácter puramente literario: la sensación del momento impidió á nuestros 
cronistas apreciar en su justo valor los hechos, y el estilo un tanto épico con 
que daban á España cuenta diaria de la guerra hizo que ios juicios críticos y 
las consideraciones técnicas se enmarañasen entre la vegetación retórica, na­
cida al Calor de la victoria. 

En los cincuenta años transcurridos después de la guerra nadie ha tenido 
vagar para estudiarla seriamente, aunque el profundo conocimiento de nues­
tras cajnpañas allende el Estrecho y su comparación con las diversas fases de 
la conquista argelina habían de ser el camino obligado por donde llegásemos 
á la adopción racional de un sistema colonizador basado en los principios con­
sagrados por la experiencia. 

El trabajo que á nosotros nos incumbía lo ha acometido M. A. Joly, miem­
bro de la Misión cientíñca de Marruecos y profesor de árabe en Gonstantina, 
en su magistral monografía sobre Tetuán, de la qije traducimos la parte con­
cerniente á la guerra de 1859 60. 

Las investigaciones geográficas y geológicas de M. Joly en la región te-
tuaní y su condición de arabista consumado le han permitido utilizar por 
vez primera las fuentes marroquíes orales y escritas acerca dé la guerra. Los 
trabajos de nuestro Estado Mayor Central y las Memorias de los agregados 
militares extranjeros que acompañaron á O'Donnell han puesto en sus manos 
copiosos datos para juzgar técnicamente el plan de operaciones. Finalmente, 
su suave benevolencia, intermedia entre el entusiasmo con que la opinión fran­
cesa nos secundó entonces y la suspicacia con que nos mira ahora, le ha con­
cedido el don, raro entre sus compatriotas, de ser imparcial, y descubrir nues­
tras faltas é imprevisiones, sin herir el sentimiento patrio ni escatimar elo­
gios á nuestros aciertos y al valor de nuestros soldados. 
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FUENTES HISTÓRICAS 

Las principales obras quo para historiar la guerra hemos consultado 
han sido: . 

El trabajo de Sohlagintweit Der Spanisch-marrokkanuche Kñeg in den 
Jahren 1869 und 1860. Leipzig, 1863. Excelente desde todos puntos de vista. 

Pedro A. de Alarcón: Diario de un testigo de la guerra-de África; que, si 
bien es de menos precisión científica, ofrece mil pormenores interesantes. 

Iriarte: Sous la tente,' recita de guerre et devoyage. París, Morizat. Curioso 
porque revela el aspecto íntimo de las cosas: de la vida del soldado, por 
ejemplo. 

Qermond de Lavigne: Lea eapagnoU au Maroc. París, Charles Bayle, 1889. 
Importante por sus observaciones acerca de la opinión pública española. Por 
lo demás, apasionado, hiperbólico y paroial; pero en favor de España. 

'EX htigta, d« Es-Selani. Crónica llena de fantasías y muy parcial á veces 
en favor de Marruecos. 

El capitán Mordacq: La guerre au Maroc. París, Lavanzelle, hacia 1904. 
Interesante en cuanto á la crítica de las operaciones; pero demasiado teórico. 

De otros trabajos que tratan de la misma materia citaremos los artículos 
del CUbráltar Chronicle de la época; los del Times, enviados ¿ este periódico 
por su corresponsal en el teatro de la guerra, Hardmann; los de La Iberia, El 
Constitucional, La Patriey L'Indepéndase Bdge, que tenía también corres­
ponsales en el ejército. 

La obra de Bannermann, de la cual no hemos podido procurarnos ningún 
ejemplar. 

Las cartas é informes oficiales del aónsnl de Alemania Wortmann y los del 
cónsul inglés Drumond Hay, generalmente bien enterados uno y otro. 

El Atlas de la guerra de África; obra oficial, publicada después de la gue­
rra por el Gobierno español. 

Además de estas fuentes principales puede consultarse: 
Baudoz y Osiris: Histoire de la guerre de VEspagne avee le Maroc. París, 

Lebigre-Duquesne, 1860. 
O&xioh&rá'. Espagne et Maroc, 
Núftez de Arce: Recuerdos de la campaña de África. 
Por fin, los artículos de revistas militares españolas, del Journal des Scien-

des Milittiires y de periódicos ilustrados, como El Mundo Militar, L'lllustra-
tión, etc. 

Los del primero son exactos, según Lavigne- No tenemos apreciaciones 
de testigos oculares acerca de los demás. 

Los primeros partes oficiales dados á conocer al público durante la guerra 
contienen quizás algunos errores. He aquí lo que dice G. de Lavigne á este 
propósito (pág. 40): 

«Los primeros partes oficiales no fueron exactos en el número de bajas, y 
al rectificarlos después, para justificar la importancia de las pérdidas, se lia 
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aumentado la cifra de enemigos. Parece probado qtie las bandas marroquíes 
que trataron de apoderarse del Serrallo el 26 de noviembre eran muy supe­
riores al total de 4.000 hombres dado por el general Echagtte en su parte, y 
que las pérdidas del primer cuerpo fueron mayores de las que hemos con­
signado.» 

CAPÍTULO PRIMERO 
CAUSAS DE LA GUERRi . 

1. Verdaderas cansas de la guerra.—2. Cansas ocasionales.—8. Periodo de negociaciones dlplómitlcas,—4. I^ opinión 
pública en EspaSa f en Harrnecog.—5. Fracaso de las negociaciones^ 

1.—Verdaderas cansas de la gnerra. 

La guerra de África estalló brusoamente poco después de entrar el siglo XIX 
en sa segunda mitad; na^ie hubiera podido prever algunos meses antes que las 
relaciones de S. M. católica con la Corte musulmana de Fez, tirantes, sin duda, 
eu el fondo, pero cordiales en apariencia, iban á empeorar hasta el punto de 
motivar un casus helli. 

• Los hechos que lo provocaron fueron en un principio de escasa importan­
cia, y es muy probable que un poco de buena voluntad por ambas partes hu­
biera podido conjurar la tormenta sin menoscabo del honor de nadie; pero se­
ría un error yar en los sucesos desarrolladoa en el verano de 1859 en el campo 
fronterizo de,Cbata la verdadera causa, y no el motivo ocasional de la guerra. 
El pleito databa de más larga fecha, y á pesar de la corrección exterior de las 
relaciones diplomátioas de las dos Oanoillerías, la enemistad entre sus subdi­
tos era manifiesta, y la hostilidad se incubaba lentamente. 

La causa verdadera de la guerra fueron las prevenciones, la animosidad, 
el odio que dividía á cristianos y musulmanes de los dos Estados vecinos. 

El marroquí detestaba al extranjero, sobre todo al europeo, y más aún al 
español., considerado eoino elemento integrante de una nación (1). 

Muchos escritores ven en este odio los efectos de un rencor hereditario con­
tra los conquistadores de los reinos árabes del Andalus, odio que ha pasado de 
padres á hijos hasta los marroquíes actuales desde la época en que sus antepa­
sados sufrieron la expoliación de sus bienes y sé vieron desterrados manu mi-
litari del país en que habían vivido durante siglos. 

Pero tal explioación nos parece un tanto pueril, ya que solamente una mí-

(1) Bste sentimiento se ha modlfleado tanto, que no se puede juzgar del pasado por el presente. En 18S0 los marro-
qnie* no sa hablan ata aoostambrado, ai siquiera en Tánger, al contacto coa los enropeos. Schlagintwelt cnenla 
(op. clt., pig. 66, nota) que por aquellos días nn energúmeno, encontrindose en la playa con el cdnsnl Inglés Dramond 
Har, que acompasaba i m hermana, le dispafO nn tiro de espingarda casi á boca de jarro. No biso blanco, es verdad; 
pare tambiía Ip es que el C4BSSI DO pudo conseguir que se castigase al culpable, cnya acclAn Iné considerada por la 
plebe conio meritorta. No se puede negar que la gu«rra hispancmwroqnl sirvió para abrir lot ojo», aanque tnese de 
nn modo un poco brutal, i los marroquíes. 



- 374 -

nima parte de la población marroquí desciende de los moros andaluces; ade­
más, en la masa del pueblo son muy pocos los que saben, si no es de un modo 
muy vago y sin darle ninguna imporfcaiicia, que hubo en otro tiempo reinos 
musulmanes prósperos y ñorecientes en el sur de España, y para los mismos 
que lo saben no tiene más transcendencia que una de tantas leyendas con que 
se meció su niñez; es decir, que los recuerdos de la raza mora andaluza, si no 
se han extinguido por completo, subsisten solamente con esa indecisión flotan­
te que les quita toda influencia sobre los corazones. 

No ignoramos que esta opinión es contraria á la de muchos escritores; pero 
se funda en una convicción profunda, nacida del examen imparcial de los 
hechos. 

, «Las llaves de los cármenes de Granada y de Córdoba, transmitidas de pa­
dres á hijos», «los suspiros que arranca de sus pechos el pensamiento de Gra­
nada» rio son más que leyendas (1) recogidas con amor por los viajeros de 
boca de los letrados.árabes, de esos cuentistas tan diestros en el manejo de la 
ficción y de la hipérbole. La mayor parte de los pretendidos descendientes de 
los «moros de Granada» que pueblan las ciudades de Marruecos son de origen 
rifeño ó yebala; y si Tetuán y quizá Pez son la exceppión de esta regla y cuen­
tan con un ndmero bastante de hijos de musulmanes andaluces, hay otras ciu­
dades del África del Norte, por ejemplo, Túnez ó Argel, que pueden con ven­
taja competir con ellas desde este punto de vista. 

Pero dejemos esta cuestión litigiosa, que nos llevaría muy lejos de nuestro 
asunto, y apelemos á los hechos, que por sí solos lo harán evidente á los ojos 
de todo el que de buena fe y con sentido crítico, más que. con curiosidad de 
turista, haya palpado la realidad. Lo cierto es que, hijos de andaluces ó de 
rífenos, descendientes de los árabes que hicieron brillar la civilización hispa-
nomusulmana bajo el hermoso cielo de Andalucía, ó de los cabreros qué vi­
ven en las abruptas serranías del Rif, los marroquíes del Norte han luchado 
siempre contra los españoles, que son, por su posición geogiráficá, las avanza­
das de Europa y de la cristiandad, como ellos lo eran del islam en sus tiem­
pos de invasiones y conquistas. Esta sola razón histórica basta para explicar 
cumplidamente la persistencia del odio que separaba entonces á los dos pue­
blos, tan contrarios en religión, aunque tan afínes bajo otros aspectos. 

Por su parte, la opinión española era poco favorable al Estado musulmán 
frontero á la Península. Si los marroquíes se consideraban todavía como los 
heí-ederos de los Mttya^din—defensores de la fe—, que habían sostenido tan 
recias batallas contra los cristianos, los españoles, á su vez, no habían olvi-

(1) Badget-Ueakln declara qae en sos Investigaciones no ha llegado ni siquiera á oir afirmar qwt talé» rtUqutaB 
exMan, j nosotros creemos lu mismo. Sin embargo, el mismo autor agrega que «la fauíllia de El-Jatlb conservo la llave 
y los tltnloB de propiedad de so casa de Granada y el sable de Boabdll hasta 1860, en que vinieron á manos de los espa­
ñoles». Admitamos que algunos pergaminos, algún aota de poseslán haya podido conservarse; en cnanto Al sable de 
Boabdll, uoestro esóeptlotamo nó puede ser mayor. 

Hace ya mncho tiempo que las familias andaluzas se has tundido con las del país; conservan, si, sus nombres; pero 
su árbol genealógico es más bere'bere que árabe, y están muy lejos de pedir d Dioi todot M i)<ent«« íue Ui rétnitale 
un dio ea ti paraito perdido di 0amata. (Budget-Meakitii Tht Land of the Moor», páginas U2-14S. Hngh F. H. 
Statfield! ^ÜfofiíAreí)/£0O ni<t«« (((te tArufiíA Jfarocce, pág. 89.) 
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dado las empresas de Isabel la Católica, ni los consejos que desde su lecho de 
muerte daba á su sucesor (1). 

Todos miraban á Marruecos como una tierra prometida (2) que, en un pla­
zo más ó menos cercano, había de entrar ea los dominios de España. 

El fanatismo religioso, casi igual por ambas partes, en las clases bajas 
hacía aún más infranqiieable la valla que separaba á los dos pueblos (8). 
Por si esto no bastase, la lucha entre españoles y marroquíes puede decirse 
que nunca había cesado por completo, pues cuando no se exteriorizaba en 
combates sangrientos y expediciones guerreras, continuaba á la sordina, ya 
que los presidios españoles se levantaban frente á las tribus marroquíes, á las 
que habían sido arrebatados, como otros tantos centinelas vigilantes encar­
gados de perpetuar entre ellas el sentimiento de un estado de paz armada que 
de la noche á la mañana podía convertirse en guerra efectiva. 

\ 2.—Causas ocasionales de la guerra. 

Precisamente en los alrededores de una de estas posesiones españolas tu­
vieron lugar los hechos que fueron ocasión, ya que no causa, de la guerra. 

En el siglo XVIII y principios del XIX se habían firmado varios Tratados 
entre el Gobierno español y el Sultán de Fez para zanjar las diferencias rela­
tivas á los presidios; pero no se había llegado á resolver deñnitivamente las di-

(1) «Si lOs habla olvidado, loa periódicos se encargaban de recordárselos. Se miraba como nna «bligaelOn tradicional 
é histórica la guerra oí moro.» (O. de Lavlgne, píg' 37.) El mismo antor habla casi en cada página de los reonerdos liis-
tOricoB evocados por los pertodloos. Uno de ellos reprodujo las cláusulas del testamento de Isabel la CatMca referen­
tes al Atrloa. Oon esto la opiniin en ÉspaSa era más ilustrada que en Marruecos, donde tales recuerdos eran patrimo­
nio exclusivo de algunos eruditos, ya que la carencia absoluta de prensa y la taita de cultura hacían imposible su difu­
sión entra el pueblo. 
. (S) SI se tuviese la meiior duda á es.te proposito, bastarla leer la primera página del Diario de AlarcAn. 

<}facldó-dice—al pie de Sierra llevada, desde cuyas cimas se alcapza á ver latierradonde la morisma duerme su 
muerte histórica; hijo de una ciudad qvVe conserva clarísimos vestiglos de la dominación musulmana, como que tné un» 
de sus últimas trincheras en el siglo XV y flgnrO después grandemente en ¡a rebelión de los moriscos; amamantado con 
las tradiciones y crónicas de aquella raza que, c«mo las aguas del diluvio, anegó á Espafia y la abandonó luego, pero 
dejando en montes y llanuras seBalei indelebles del cataclismo; habiendo pasado uit uiiles en las ruinas de atcáiares, 
mesquitas y alcasabas, y tcarlolado los sueJlos de la adolescencia al son de los cantos de los uioros, á la luí de su poe­
sía, quita bajo los mismos techos que cobijaron sus últimos placeres, natural era que desde mis primeros aflos me' 
sintiese solicitado por la proximidad de África y anhelase cruzar el Uedlterráneo pare tocar, digámoslo asi, en aquel 
misterioso continente la vlva-realldad de lo pasado. 

»Mús tarde, cuiindo los movimientos de mi corazón y los delirios de mi fantasía se convirtieron en ideas; cnando mi 
amar i to extraordinario y maravilloso se trocó en sentimiento d« la Patria, tomando ser de su ser y cifrándose en un 
ardiente aMa dasn prosperidad y de su gloria; cnando, más espaliol y cristiano que poeta y amante de los moros, \vAi 
pr4pettslone8 individuales principiaron á convertirse en aspiraciones colectivas y á dilatarse por el boritonte políti­
co, ya no fué mero deseo de cumplir una peregrinación poética lo que me llevó i sitiar de nuevo con ib cercana More­
ría! fué el convencimiento de que en África estaba el camino de aquella verdadera grandeza nacional que perdimos 
por resultas del desenbrlmionto de América y del casamiento de la hija de los Reyes Católicos con un principé de la 
Casa de Austria; fué el pensar que todos I(>s tesoros que nos llegaron de las Indias y todos los triunfos alcanzados en 
Italia, en Flandesy en Alemania por Carlos V y Felipe II, de nada sirvieron para impedir que Espafla decayese de una 
manera espantosa el día qUe á la expulsión de los Judies siguió la de los moriscos y se olvidaron las empresas Inicia­
das con la toma d« Oran; fué el vfer tan claro comO la luz del mediodía que la política exterior de la nación espaficla 
debía propender á una constaste expansión material ó moral, guerrera ó política, comercial ó religiosa, civilizadora, 
en una palabra, baela aquel continente que se percibe desde nuestras costas, y en el que ya teníamos asentada la plan­
ta; fué, por último, «1 temor de que, en otro caso, Francia ó Inglaterra, ó las dos Juntas, nos arrebatasen esa misión 
pro\riiienclat, dejándonos bloqueados éntrelos mar«s y el Pirineo y i>riyadoB de todo horizonte en que desenvolver la 
actividad de nuMtro pueblo, que no siempre ha de estar condenado á deitrairsé en guerras civiles.» 

(S; «Bl pueblo hablaba del vil marroquí rechazado por la mano de Dios al otro lado del Estrecho. Ua^rnecos era 
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flbttltades siempre renacientes^ y eri el verano de 185d renováronse la» negocia-
ciones, que habían de terminar con la Convención de 24 de agosto del mismo 
afit). Aunque motivadas las gestiones diplomáticas por los ataques de lo» rife-
ños contra los presidios, no tuvieron por objetivo, al meno^ en un principio, 
la importante plaza de Ceuta (1). Y la raaón no está, como indica Bonard de 
Card, en la creencia de que los yebalas y los anyeras fuesen menos salvajes 
que los rifeftos, y, por tanto, no fuese necesario adoptar con esta plaza las 
medidas de protección estipuladas para los otros presidios (.2); pues, como 
veremos luego, las agresiones de los anyeras eran tan graves, por lo menos, 
como las de los rifeftos. 

"La explicación más plausible de esta preterición pudiera ser el que los es­
pañoles se cireyesen con atribuciones más definidas por este lado para adop­
tar por su cuenta y riesgo las medidas reclamadas por la seguridad de la pla­
za, ó bien que aguardasen una; oportunidad más propicia para arreglar los 
asuntos ceutíes, si no es que temían, pidiendo demasiado de una vez, indis­
ponerse con el Foréign-Offioe, siempre celoso de que una' potencia europea se 
estableciese sólidamente al otro lado del Estrecho. 

Xiá situación de Ceuta ftente á lus tribus vecinas era, por tanto, la regla­
mentada de nn modo insuficiente por la GOn^^ención dé Larácho de 6 de mayo 
de 181:6 (3). En este Tratado no sé había heOho más que estipular el restable­
cimiento de mojones en los límites del oam|>ó fronterizo, conforme á lo» 
acuerdos anteriores dé 1782 y 1829, pues la línea de demarcación había sido 
violada y las señales arrancadas por los anyeras en las revueltas de 1887. 
Además, el Sultán se hacía responsable de todos los desmanes de sus subditos, 
responsabilidad eminentemente ilusoria, pues que su poder ha sido siempre 
nominal en toda aquella región. 

En Ceuta, como en los demás presidios, las relaciones eran niuy tirantes 
entre musulmanes y cristianos al entablarse las negociaciones de 1859, y .to­
davía no se habían éstas terminado, contra lo que afirma Bouard de Card, 
cuando tuvieron lugar las agresiones que motivaron la guerra; pues los ata­
ques á Santa Clara datan de la noche del 10 al 11 de agosto, mientras que la 
conclusión de las negociaciones es de 24 de agosto del mismo año. 

ana nación bárbara, abyección del género humano.» (O, de Lavlgne: op. clt., pig. 13.) Y en otra parte: cEUpacblo 
acostumbra en ens fiestas i burlarse del moro y á hacer pedazos un mafieco tradicional oeBido con nn turbante.» 
(O. de Lavlgne; pig, 134.) 

(1) «Ceuta era eutonces el presidio que m&g Importancia tenia á loa ojos de los espafloles, y con rasAn. Su valor 
rstratégici) es may grande para que no haya sido codiciada por los Ingleses. En 1811 metieron en ella uta gaarnlcUm, 
so pretexto de defenderla contra los franceses i los marroquíes, y fueron precisas las reolamaelone* reiteradas de 
Fernando VH para que cesara la ocnpaclAn.» (O. de Lavtgne, pág. 15.) «Inglaterra, en efecto, hubiera deseado «onser-
var la plaza. Richard Ford decía: «Ceuta debía pertenecer, como en otros tiempos, í los poseedores d« Olbraltar.» 
(O. lie Lavlgne, pág 30.) «Pero los espaBolee, que lo sabían, no qalaieron reeibtr á los SOO hombres enviados porstr 
Colín Campbell, gobernador de Otbraltar. Ante la negativa del comandante espaflot, Freier, «ajele, pronancM la 
célebre frase Otuta mttti bé prtiariied, y entrt casi por fuerza en la plaza. La Importancia manifiesta de Ceuta para 
Espalla hizo nacer teorías que legitimasen su posesldn. Habla quien partía del principio que Ceuta pertenecld á los 
godos para fundamentar los derechos históricos de Espafia sobre la dudad. El hecho es que fui'ganada i los marro­
quíes por los portugueses, y que iistos sucedieron los espafloles en su posesión.» (Cf. O. de L^vigne, pág. 17.) 

(8) Bonard de Gard: Le» relationt dé l'JBtpagne ét du Maroe, pág. 68. 
/3) Ibldem, pág. 89. 
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Soibre la tensidn en que los ánimos se hallaban tenemos el testimonio ex­
plícito de Alai'c¿n.« Así las hordas rifeflas, como las tribus de Anyera y de 
Benaú—dice este autór^-, violaban todos los días la ley de los Tratados: in-
SQltaban la bandera española, disparaban Sus espingardas y sus cañones con­
tra los muros de nuestras plaeas, y rara vez transcurría un año sin que una 
cabeza de cristiano fuese llevada como el más estimable presente á las gradas 
del trono de Abderramán. líosotros reclamábamos; éste se excusaba; los mo­
ros fronterizos hacían falsas promesas; repetíase la agresión de orden del 
mismo Sultán; volvíamos á quejarnos diplomáticamente; reíanse alcaides y 
gobe>̂ madofes de nuestras quejas; fingían castigar á los agresOl-es, y dábanles 
premios secretamente. ' 

»—No Salen porque no pueden^decía,n los moros—. Los españoles son eo-
bavdes como gallinas. Sus centinelas se esconden cuando nos acercamos á las 
murallas, y huyen despavoridos cuando les hacemos fuego. Los españoles tie­
nen guerra en su casa sobre si ha de mandarlos una mujer ó un hombre; carecen 
de barcos y de caballería, y son muy poco?, muy débiles y touy pequeños, 
mientras que los moros son muchos, muy fuertes y muy grandes... La hora 
se aproxima en íjoe los echemos de nueStrí(. tierra para siempre. Bespués nos 
íüeteremosén naves inglesas é iremos á desembarcar en el reino de Granada, 
que ha Siáo nJuetftro, y eonquistareinos otra vez la Alhambra, y tómarumos á 
Córdoba, Sevilla y Toledo, donde duermoq nuestros padres, y acabaremos con 
IsaHl l l y ODii IM esjjañoleis, óooao aeabáinos en otro tiempo con B. Sebastián 
y ooa los pOrtfugtieses» (i). 

Oonoedá^aétí «li pal'fce á la «xágeraciónj muy posible en un autor conocido 
;̂ or su mérito literaiáo, y demos por cierto que adornase su discurso oon algu­
nas flores retóricas y con recuerdos históricos que, probablemente, estaban más 
en su pensamiento que en el de los marroquíes; aun así, no se puede rechazar 
en conjunto su deposición y negarle todo crédito. Mas la equidad nos obliga á 
decir que también los marroquíes echaban en cara á los españoles actos de 
brutalidad del mismo género, aunque menos graves. Más tarde los veremos 
expuestos oon gran copia de pormenores en una carta de El-Jatib, ministro 
de Estado del'Sultán, -especie de circular que redactó á raíz de la declaración 
de guerra para echar sobre España toda su responsabilidad; y aunque este 
testimonio tenga, menos valor que el precedente, precisa, sin embargo, tomar 
nota de él. De estos datos dedúcese claramente que la animosidad reinante en­
tre ambos pueblos había de provocar en plazo más ó menos cercano una súbita 
explosión; y si tal estado de cosas no justiñca los desafueros que de una y otra 
parte pudieron cometerse, hace, al menos, ver que los españoles, estrechados 
en sus posesiones, sin libertad para moverse, tenían que sufrir molestias 
mucho mayores que los marroquíes. 

La necesidad de levantar en los alrededores de Ceuta nuevas fortificacio­
nes que impusiesen respeto á los montañeses era evidente, y como la conclu­
sión de las negociaciones entabladas podía, segpin observa Sohlagintweit (2), 

(1) AlkreAB: op. olt., II, piginM IOS y 108. 
(I) Op. eltq pág. 166. 
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hacerse esperar largo tiempo, dados los procedimientos dilatorios oaraoteristi-
cos de la diplomacia marroquí, los españoles, sin aguardar el resultado de las 
gestiones oficiales, emprendieron la constrnocióil de un nuevo blokhaug, ó, 
mejor dicho, de una especie de cuerpo de guardia fortiñcado que llamaron 
Santa Clara, dentro de los límites del campo fronterizo, en el sitio conocido 
por Ceuta la vieja (1), 
, Los espalloles se creían con derecho á emprender estas obras; pero su eje­
cución exasperó á los anyeras y fué la chispa que causó el incendio. «Hasta 
entonces—dice Es-Selani en el Istigsa (2)—musulmanes y cristianos guarda­
ban respetuosamente la frontera que los separaba-—nueva prueba de la tiran­
tez existente—, sin levantar construcciones permanentes. Los españoles ar­
maban barracas de madera, y los anyeras, chozas de caña y paja.» 

Irritados los montañeses con este acto de la guarnición de.Ceuta, que mi^ 
raban como una amenaza contra ellos, se dirigieron á los soldados y trabaja­
dores, echándoles en oara lo que ellos llamaban una infracción de los Trata­
dos y conminándolos á demoler sin pérdida de tiempo lo edificado. Pero como 
sus reclamaciones no surgiesen efecto, se decidieron á pasar á vías de hecho 
sin más tardanza, y en la noche del 10 al 11 de agosto de 1859 demolieron las 
obras iniciadas, rompieron el escudo de España y lo mancillaron torpemente; 
para completar su fechoría, arrancaron los poyos que marcaban los límites del 
campo de Ceuta (3). 

El gobernador de la ciudad, general D. Bamón Gómez, se dirigió al punto 
al caid de Anyera para informarle de lo sucedido y pedirle el castigo de los 
culpables; pero el caid se limitó á responderle, en término^ evasivos, que los 
atentados de que se quejaba eran cosa de los anyeras, y que no podía ignorar 
que el Gobierno do Fez no tenía sobre ellos ninguna autoridad. 

Tan vaga respuesta era insuficiente á todas luces; y como, entretanto, las 
agresiones contra los obreros que habían vuelto á trabajar á Santa Clarase 
repitieran, y varios de ellos quedasen tendidos en el campo, el gobernador puso 
el asunto en manos del representante de España en Tánger, el cónsul general 
Blanco del Valle, quien entabló una reclamación ante el representante del 
Sultán en esta ciudad, el encargado de relaciones extranjeras, El-Haoh-Ab-
dalla-el-Jatib (4). 

3.—Negciciaciones diplomáticas (septiembi'e-octubve de 1859). 

Los representantes de los dos Estados sostuvieron con este motivo una lar­
ga correspondencia diplomática: Schlagintweit la juzga de gran importancia, 
tanto por su relación íntima con la guerra, como por la idea clara que nos da 

(1) SohlftglntTelt: op. olt. 
(2) Ittigta, IV, pág. 818. 
(8) Schlagintweit: óp. clt, pig. 186. J. Ilécker: EipafUí y Marntecoi; »m nlaciomt tliplomátieai duranU eí $i-

pío X/X, piglnw 19-50./«tíffio, IV, 213. 
(4J Schltglntveit, páglnw 165-166, etc. 
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de la duplicidad—^son sus palabras—con que procede ía Corte dé Fez en su 
conducta ©w d rt« con las potencias europeas. 

Reproducir estas cartas in extenso, como lo hace Sohlagintweit en sü obra, 
seria un poco largo; sin embargo, no podemos dispensarnos de analizarlas para 
la cabal inteligencia de las causas iniciales de la guerra. Para que el cuadro 
resulte más completo, daremos después una idea más detallada de las negocia* 
cienes seguidas entre los Gobiernos de Madrid y Fez á propositó de Tetuán, 
para que así sea más concisa la relación de los hechos, desembarazada de con­
sideraciones accesorias; por el momento, bástenos indicar á grandes rasgos el 
cursQ de las negociaciones entabladas: que después apreciará mejor el lector 
su importancia cuando conozca el cuadro general de los acontecimientos des­
arrollados alrededor de los presidios, y las consecuencias que tuvieron. 

Mientras la escasa guarnición de Ceuta rechazaba los ataques de los ande­
ras, renovados durante varios'-días consecutivos (1), el Gobierno de Madrid pe­
día reparación inmediata de la ofensa hecha al escudo español, reforzaba la 
guarnición de Ceuta, y reunía en Algeciras las fuerzas navales necesarias para 
estar preparado á todo evento. La satisfacción exigida por el cónsul general 
de España estaba redactada con arreglo á las siguientes bases: 

«l.*^ Que las armas españolas sean repuestas y saludadas por las tropas del 
Sultán en el mismo sitio donde fueron echadas por tierra. 

»2.* Que los principales agi'esores sean conducidos al campo de Ceuta para 
que, á presencia de su guarnición y vecindario, sean severamente castigados. 

>3." La declaración oficial del derecho perfecto que asiste al Gobierno de 
la Beina para levantar en el campo de dicha plaza las fortificaciones que juz­
gue necesarias para la seguridad de ella. 

»4." La adopción de las medidas que os indiqué en nuestra última conferen­
cia, á fin de evitar la repetición de los desmanes que han venido á turbar la 
paz y buena armonía que entre ambas naciones reinaba.» 

La muerte del Sultán reinante, Muley Abderramán, acaecida antes que ex­
pirase el plazo de diez días concedido por Blanco del Valle, dio lugar á una 
prórroga de veinte días más, y luego á otra de diez, con lo cual se llegó al 16 
de octubre. 

La guarnición de Ceuta repetía en tanto sus salidas para rechazar los ata­
ques de los indígenas, cada vez más agresivos, y en una de ellas los cazadores 
de Madrid llegaron hasta una mezquita levantada en territorio moro y des­
alojaron á los montañeses que la ocupaban, mandados por un hermano del bajá 
de Tetuán (2). 

La presencia de tal personaje entre los agresores prueba que si el Gobier­
no marroquí no incitaba abiertamente á los montañeses contra los españoles, 
permitía, porlo tüenos, á funcionarios importantes que los dirigiesen; sin em­
bargo, como las escaramuzas diarias no podían menos de dificultar el curso 
de las negociaciones, el Majzen adoptó después de este encuentro una acti-

(1) J. Béckér-. op. elt., páginas 19-51. 
(8) Rouard de C»rd: op. ctt., pág. 69. 
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tud más correcta, y las hostilidades cesaron, .gracias, en parte, á sus es­
fuerzos (1). 

Las notas diplomáticas se cruzaban indefinidamente, como sucede siempre 
en Marruecos; pero su tono era cada vez más áspero y conminatorio. Espafia 
juzgaba ahora las reparaciones prometidas insufioieiiites: preocupada o<m las 
continuas dilaciones del encargado de Ne.goci08 de Marruecos, ó inquieta por 
la precaria situación en que loa progresos del armamento moderno ponían á 
Ceuta frente á los montafieses, creyó que debía acentuar la energía de Husre-
damacioues y darles al mismo tiempo más amplitud. Tal demanda no podía 
menos, si se tiene en cuenta las ideas da la Corte de Fez y los sentimientos de 
las poblaciones musulmanas del litoral, de provocar una ruptura. 

Pero la ruptura era la soluoión realmente deseada por los dos Gtobiernos, á 
quienes las negociaciones habían irritado por igual. El conflicto tenía inevi­
tablemente que estallar, más pronto ó más tarde, y no había otro camino j>ara 
salir de la falsa situación creada por los lÜratados anteriores, insuficientes á 
todas luces, y factores, en gran parte, de la aguda crisis á qu^ se había 
llegado. 

4.-~M estado de los áiiittios «n Est)aftft y Marruecos. • 

En efecto; aunque El-J-atib protestó repetidas veces, en las circulares 
dirigidas al Cuerpo diplomático ootí esta ocasión, de sus esfuerzos pot llegar 
á un arreglo y de las intenciones pacíficas de la Corte de Fez, sus aserciones 
fueron desmentidas por el pOcovempefio -que lois marroquíes pusieron ©n ter­
minar la querella castigando á los culpables, y por él testimonio ©tpjreso dtí 
•Es-Selani.' ' "• . , ' • • ' • ; • ' • . . 

Este autor (2) reconoce las tergiversaciones dé El-Jatib, al HiLismo tiempo 
que nos pinta en términos precisos el óarácter más bleu belicoso del UuévO 
S u l t á n . . ' •••• • • • • • • • • • • 

Su relato es lo bastante interesante pafa qué merezca ser otiado In emi^n-
80, pues hOs re Vela er papel desempeñado en ésta ocasión por elXéHf de 
Uasán y por el representante de una gran potencia europea, que contribuye­
ron no poco, según el, á la resistencia marroquí. La responsabilidad de 
ambos en la declaración de la guerra sería, por consiguiente, muy grave; 
pero, como veremos después, por lo que toca al segundo la opinión de Es-Se­
lani parece demasiado absoluta, y el embajador de quien se trata, sin ser fa­
vorable á la causa española, se hallaba muy lejos de desear la guerra: antes 
al contrario, hizo Cuanto estuvo en su mano para evitarla. 

El cónsul general de Inglaterra intervino, sí, en las negociaciones; pero 
no trabajó en el sentido indicado por el autor. 

«Cuando el cónsul general de España—dice Es-Seiani—puso sus reivindi­
caciones en conocimiento de El-Jatib, éste trató de tergiversar. Pero el cóu" 

(1) Sohlaglntwelt: op. oit„ pig. 234. 
(S) Itttgia, IV, páglniui 818-314. 
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sal no se di<S por satMedho, y exigió la presentación en Tánget de 12 anyeras 
citados por sus nombres, y su condenación á muerte dn castigo de los atenta­
dos cometidos. » El caso par^eció muy grave i El-Jatib, y lo consultó con el 
embajador inglés, EJste le dijo: «Haz comparecer á los hombres que te son re-
•clamados: si vienen á Tánger, yo té garantizo que, aunque se pruebe ©1 dere-
»cho de los españoles, no les sucederá nada malo.» El-Jatib aceptó el consejo 
y se decidió i ponerlo por obra; pero las gentes del Anyera se enteraron de 
su proyecto; «upi-eron también que iba á escribir al 8ultán á propósito de los 
12 hombres pedidos por el eón«ul de España, y, acudiendo al Xerif Sidi el 
Haeh Abd Essalam ben el Arb'i el Uasani, le informaron de que El-Jatib no 
dabja buenos consejos al Sultán iii á los jnusitlmanes, sino que concedía á los 
cristianos todo lo que le, pedían. «Vpúioios á ti—le dijeron—para que enteres 
»al Sultán dé Itt situación á que se nos ha reducido, y le aconsejes que nos 
»haga ayudar por las tribus vecinas: con eso nosotros sabremos bastarnos oon-
»tra los españoles.» 

»Por aquellos días murió el Sultán Abderramán, y le sucedió su hijo 
Mohammed, que recibió en Meknasa el homenaje de todas las tribus marro­
quíes. El Xerif Sidi el Haeh Abdesalam le escribió exponiéndole las recla­
maciones de la tribu de Anyera, y el Sultán se aconsejó con uno de sus cor­
tesanos, quien opinó por la guerra, como opinaba toda la Corte, pues se les 
hacía muy duro entregar doce musulmanes al furor de los enemigos. 

»E1 Haeh Mohammed ben el Haeh el Taher ez-Zebdi er Babati fué enviado 
á Tánger con ínstfuooienes para El-Jatib, recomendándole examinar el asun­
to y arreglar la situación, no inclinándose á la paz sino cuando hubiese ago­
tado todo otro espediente favorable á los musulmaneis. Ez-Zebdi llegó á Tán­
ger, se avistó con El-Jatib, y juntos estudiaron la cuestión; pero Ez-Zebdi, 
que veía á El-Jatib inclinado á entregar los hombres exigidos por el cónsul 
espafiol, se le opuéo y le enseñó las cartas del Sultán en que le hacía arbitro 
de la diferencia. El-Jatib con esto dejó de tomar parte- en las negociaciones, 
y Ez-Zebdi acabó por romper con el representante de España, y, declarada la 
guerra (I), volvióse á la corte.» 

Nada tenemos que .agregar á un cuadro en que los hechos se agrupan con 
tanta precisión y claridad. Del otro lado del Estrecho el deseo de llegar á un 
rompimiento no erét menor. Los sucesos de Argelia, donde la dominación fran­
cesa se añanzaba después de osa serie de triunfos que parecían ya definitivos, 
y el brillo de las campañas de Crimea y de Italia, habían aguijoneado el pa­

cí) La aplni4n manifestada en estas lineas dista macbo de ser la general. Mordacq esorlbe en La guerre au Maroe, 
página 13, «qne Hnley Hvhamined se uiostrd dispuesto á dar toda clase dé satisfacclenes al Oobierno eipaflol, quien, 
decidido A Ir i la guerra, romplA inonnslderadamente las hostilidades». Estamos mu; lejos de.suscrlbir á Juicios tan 
apasionados. G. deLavigne,eu L»$ etpagnoU au Maroe, pág. 8, dice,conmá88entidocritlco,babIandodelaagi'eBlón 
4e los anjreras contra Ceuta: «Este acoldente, qne.no fué bascado, pero enjro «leance no se tratA de atenaar, fui consi­
derado como un hecho pruTldeuctal, dada la sltnaclAn en que entonces se encontraba Espafia.» Pero Sohlagintvett es, 
i ftuestro entender, «1 que ute s« «oerca A la verdad, cuando-j)a*«<m—emite la opinión de que, con un Qobiem» tan 
irregular como el de Uatrneco», era Imposible no llegar i la guerra. Los espaSoles hubiesen seguido Inde&itidamente 
en una *Unacl6n precaria; asi que, ann prescindiendo de tuda coaaideracidn sobre la polUlca interior de Eepalla, se 
Imponía la necesidad de arreglar los cuentas pendientes Bauioe y Oflrls, pág. 161, sostleBe que «Muley Abderramán, 
ensefiado á ser prudente por la mala fortuna de sus aruas—laly—, deseaba Tlvameate la pat». 
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tfiofcismo español y despertado en toda la nación el viejo espíritu de aven­
turas. 

En el interior el Gobierno luchaba con grandes dificultades: frente á él se 
levantaban adversarios tan temibles con Olózaga y Calvo Asensio (1); ún par­
tido insignificante todavía, pero que podría crecer y llegar á ser peligroso, 
daba los primeros pasos—prematuros é insensatos, es verdad—en favor de la 
República, y lanzábase á intentonas como la de Olivenza, que costó la vida á 
su autor, Sixto Cámara, el verano de este mismo año 1869. Las relaciones en* 
tre los partidos turnantes se habían agriado á consecuencia de un sonado es­
cándalo, cuyo recuerdo quedó con el nombre de el escándalo de las cargas de 
piedra, debido á una malversación de fondos destinados á la compra de 130.000 
cargas de piedra para la reparación de las carreteras. 

El Ejército, que en cien ocasiones había mostrado una deplorable inclina­
ción á mezclarse en las cuestiones políticas, volvía á abrir la era de los pro­
nunciamientos. 

El capitán general O'Donnell, presidente del Consejo de ministros, cono­
cía á fondo esta política de facciones, en la que él había tomado antes parte 
tan activa; pero si había sido violento, apasionado y aun bastante ambicioso é 
intransigente antes de llegar al Poder, dio después pruebas de mucho senti­
do práctico y de conocer perfectamente el temperamento español. No pudo, 
por tanto, menos de aprovechar, como venida del cielo, esta coyuntura de una 
guerra exterior, que prometía ser más gloriosa que difícil, y que le permiti­
ría apaciguar las pasiones políticas, reconciliar á los partidos entre sí y con­
solidar la autoridad del Trono. 

Reconozcamos, no obstante, para ser justos, que si el Gobierno español de­
seó esta guerra cuando la ocasión se le presentó, no se puede, con todo, decir 
que la hubiese prénieditado, ni menos preparado de tiempo atrás. 

Como veremos después, la declaración de guerra, caso de sobrevenir sola­
mente unas semanas antes, hubiera exigido una movilización de tropas preci­
pitada y difícil: prueba evidente de que España no se había preparado para 
la guerra antes del ataque de los marroquíes, y que, si aprovechó la ocasión 
que se le vino á las manos, no hizo nada para provocarla (2). 

5.—Fracaso de las negociaciones. 

En los últimos días del mes de octubre el cónsul general Blanco del Valle 
se retiró á bordo de un buque de guerra español anclado en la rada de Tán­
ger; en él recibió el 24 del mismo mes respuesta á la última carta que dirigió 

(1) Olózaga, Diio de los Jefes del partido progresista. OolaborA en la Constltaclúa de 18S5, totai parte uu varias In­
tentonas contra el Qoblerno, y fué célebre por su elocneucia. 

Calvo Asensio, literato y publicista. Fundador de La Iberia, el «rgano mis autorizado del partido progresista, fué 
diputado en las Ounstltnyentes, f ocupú hasta su muerte uno de los primeros puestos del partido liberal. 

(a> «Gspafla acababa de pasar un largo periodo de prónunciainlentos y guerras civiles, que fueron para el Ejército 
ttua verdadera escuela de indisciplina. O'DonnelI; que poseía toda la confianza de la Reina y que era un verdadero sal­
dado, se persuadid de qoe el mejor uiedlo para cerrar definitivamente la era de las guerras civiles serla la creacVAn de 
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á El-Jatib anunciándole q̂ ae la suerte de las armas decidiría la cuestión. En 
efecto; ya las Cortes habjan declarado la guerra el 22 de octubre, y la comu­
nicación de El-Jatib, además de ser poco< precisa, llegaba tarde. 

Tetuán iba á ser durante algunos meses el objetivo de la pampafta, el pun­
to de Marruecos sobre el cual Europa entera tendría puestos los ojos. La gue­
rra había de desarrollarse desde los muros de Ceuta hasta sus puertas, y de-
oidirse luego en sus alrededores; las tribus de su comarca habían de desempe­
ñar en ella el principal papel: por eso, aun hoy, cFuando se oye hablar de la 
guerra hispanomarroquí de 1859-60, la imaginación vuela espontáneamente 
hacia Tetuán. • • i 

CAPÍTULO II 
V • • • • • 

PRELIMINARES D E LA GUERRA 

i. La declaración de guerra.—8. Entusiasmo en España.—3. La proclamacldn de la guerra santa *n Marruecos.— 
i. ÍA opluiAn europea ; la guerra.-fi. Terreno en que se desarrollaron los primeros bedios de armas.-6. Las hos­
tilidades durante las negociaciones diplomáticas.-?. Movíllüacidn de las trapas españolfts.-8. Preparativos de los 
uiarroqules.—9. Éxodo de europeos y Judíos —10. FurmaciCn del ejército expedicionario. 

1.—La declaración de guerra. 

La guerra fué declarada en el Congreso de diputados el 22 de octubre 
de 1859. El Gobierno español decretó inmediatamente y notificó a las poten­
cias que el bloqueó de los puertos de Tánger, Tetuán y Larache comenzaría 
el 28 de octubre (1). 

«Apenas el cónsul general Blanco del Valle, representante de España, aban­
donó á Tánger, Ez^Zebdi dio cuenta de lo ocurrido al Sultán, y la Corte ma­
rroquí avisó á las ciudades de la costa que estuviesen prevenidas, é hizo de­
clarar la guerra santa entre las tribus. Luego, deseoso de contribuir á ella más 
que nadie, púsose el Sultán á distribuir oro, plata, armas, vestidos y caballos 
entre los que más deseos mostraban de ir á tomar parte en la guerra» (2). 

Tales son, en pocas palabras, los hechos que se siguieron á la ruptura de 
las relaciones diplomáticas entre las dos naciones. En su aparente simplicidad 
encierran todo uü mundo de episodios secundarios, locales, íntimos á veces, que 
surgieron espontáneamente á impulso del entusiasmo inmenso, delirante, de 
españoles y marroquíes. 

un Gobierno tuerte apoyado en un Ejército nacional. Urgía reformar la vida de guarnicióOi y nada podía contribuir 
i ello como una guerra popular en que todos los partidos de la víspera se Uniesen, sin otra preocupacidn que la de 
sostener el viejo honor espaBol. Y he aquí cómo, i pesar de los sinceros deseos del nuevo Sultán de Marruecos, Sidl-
Mohamméd, dé dar toda dase de satlstacdónes á Espafia, el general O'Donnell hizo declarar la gjerra, que fué una 
guerra nacional por excelencia, pues puso de nuevo frente á frente al espaHol y al moro, al estandarte de Isabel la 
Catütfca y á la bandera verde delProfeta.» (Mordacq:op. clt., 46-17.) 

«otras razones entraban también en Juego que no carecían de valor. Además de los motivos políticos, destruir la 
piratería, civilizar un país bárbaro, paréele de la parte de una nación no'jle un acto de grandeza.» (O. de Lavlgus! 
op. clt., pág. 7.) 

(1) Renard déCard: op. cit., pág. 77. Jerónimo Béuker: op. clt., pág. 62. 
(8) i»í.(W»» IV, pig. íU. 
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2.—Entusiasmo en fispafla. 

«Las aolamaciones con que la declaración de guerra fué recibida por los 
diputados, y laégo por toda la nación—dice Schlagintweit (1)—, prueban que 
ei presidente del Consejo de ministros había sabido tocar una fibra sensible. 
Los partidos se reconciliaron y prestaron su apoyo al Gobierno; la prensa toda 
no réî pirÓ más que patriotismo; una fiebre intensa y súbita se apoderó de todo 
el país; O'Donnell conseguía Un gran triunfo.» 

iNTada nds dará una idea tan clara de las horas de febril entusiasmo qtie 
después de un largo período de abatimiento conoció entonces España, como 
las isiguientes líneas, tomadas de un libro español. En una novela, en que al 
lado de la ficción se encuentran los recuerdos históricos más exactos expues­
tos con un arte émulo de la verdad, Pérez Galdós, el gran novelista español, 
nos ha trazado de este ardor patriótico tin cuadro magnífico (2): 

«Sntrado noviembre, todo Madrid repetía en variedad de formas el juego 
de guerra de los niños. Los señores mayores, las damas de viso, hombres y 
mujeres de las clames inferiores procedían y hablaban poco más ó menos como 
los chiquillos que esgrimen espadas de caña en medio de la calle y se agran-
daii la estatura con morriones de papel. Guerra clamaban las verduleras; ven­
ganza y guerra, los obispos. No había español ni española que no sintiera en 
su alma el ultraje y en su propio rostro la bofetada que á España dio lakábila 
de ányera profanando unas piedras ydéstruyehdo nuestras garitas en el campo 
de Ceuta. El agravio no wa de los que piden reparación de sangre. Fueron los 
españoles ala guerra porque necesitaban gallear un poquito ante Europa y 
dar al sentimiento público en el interior un alimento sano y reconstituyente. 
Demostró el general O'Donhell gran •sagacidad política inventando aquel in­
genioso saneamiento de k psicología española. Imitador de Napoleón III, bus­
caba en la gloria militar un medio de iategración de la nacionalidad, un dog­
matismo patrió que diacípliuara las almas y las 'hiciera más dóciles á la acción 
política. Con las victorias de Crimea y dé Italia fabricó Napoleón patriotismo 
más ó menoside lej*., que hubo de servirfe para consolidar su Imperio. Francia 
nos daba Jas modas del vétítir, las modas del pensar y del seniir artístico; nos 
hacía los ferrocirriles; nos ponía con mano de niñera ilustrada en los andado­
res del pro¿re«oj de Francia trajimos tambiéii una remesa de imperialismo 
casero y modestito que refrescó nuestro ambiente y limpió nuestra sangre, 
viciada por las facciones. 

»Los partidos de oposición, deslumhrados por el espejismo histórico, caye-" 
ron en el artificio. Olózaga y Calvo Asensio cantaron en el Congreso las mis­
mas oda,e qué en sus pulpitos entonaban los obispos... Decía Calvo ÁTaehéió qüó 
d dech de í)io8 noa marcaba el camino que debíamos seguif pwa aniquilar al 
agareno. Estas y otras eloouenteis pamplinas arrebataban al auditorio y ehoen-

(1) op. cit., p&g. su. 
(S) Atía Tetlautn, ristnaa fó-19. 



díaal más la h o v e r a patriótica, ü n representante de la nobleza, ofreciendo 
al Trono el eonourso de sus iguales^ decía, mutath mutandis, lo mismo que la 
ínfima plebe en tabernas y mercados. Contra el pobre agareno iba el furor de 
pobres y ricos, de clero y nobleza, de niños peqxxeflos y de niños grandes. La 
Beina, al despedir á O'Donnell con frases de sincera emoción, le echaba al 
cuello medallitas que tenía por milagrosas. Sentía Isabel no ser hombre para 
coger un fusil y acudir, á tan santa guerra; y era verdad lo que decía, pues 
nadie como ella sintió el intenso amor de las aventuras españolas, mezcla de 
fe religiosa, de locura caballeresca y de gallarda superstición. El efecto de 
ecuanimidad y de embriaguez sintética estaba conseguido: gran triunfo del ir-, 
landos, de intención honda y vista penetrante. 

»En cada mesa de cada café funcionaba un consejo de grandes tácticos y 
peritos estrategas. Eran, por lo común, empleados de mediano sueldo, retira­
dos del Ejército ó cesantes, qt̂ e llevaban su ab^iegaOión hasta el punto de 
alabar al Gobierno, de posponer su hambre á las altas miras de la Patria y á 
la gloria del Ejército. Allí se vio la grande generosidad de este pueblo, que 
olvidaba sus miserias, resignándose á comer entusiasmo y glorias, mal adere­
zadas con pan seco. 

»Las madres ofrecían todos sus hijos, y lOs viejos querían alargar su vida 
para presenciar tantas victorias. Los curas tocaban el clarín y salpicaban de 
agua bendita los roses de los soldados, incitándoles á no vOlver sin dejar des­
truido el islamismo, arrasadas las mezqiiitas y clavada la cruz en todos los al­
cázares agárenos. 

«Nunca habían visto los nabidlos un movimiento de opinión tan poderoso y 
unáninie«.< De este sentimiento y convicciones salían tantos planes de guerra 
como bocas había en cada círculo de café. Oon estos desatinos fantásticos iba 
la gente alimentando la pasión patriótica, que á todoa sostenía en una especie 
de iluminismo alegre. Nadie dudaba del triunfo: el esplendor de nuestras 
armas traería después bienes sin cuento, que cada cual se imaginaba confor­
me á sus gustos y necesidades. Probablemente, después de la campaña de 
África vendrían otras marimorenas con diferentes naciones europeas ó asiá­
ticas, y de este continuo pelear resultaría mucha, muchísima gloria y poco 
dinero, porque ios brazos abandonaban la cosecha de trigo por la de laureles. 
Pero ¿qxié importaba? Oon tal de ver á España tosiendo fuerte, escupiendo 
por el colmillo en el ruedo de las naciones europeas, nos allanaríamos á sus­
tentarnos de piruétanos y tagarninas. 

Este delirio prueba, como lo hace notar Schlagintweit (1), hasta qué punto 
España es capaz de entusiasmarse por una gran empresa. No hubo ciudad, ni 
casi particular, que no hiciese donativos de importancia, y esto sin presión 
alguna por parte del Gobierno. La Beina dio el magnífico ejemplo de ofrecer 
todas sus joyas (2). Los empleados y el clero renunciaron durante todo el 
tiempo de la guerra á una parte de sus sueldos. El clero de Palencia dio por 

<i; d». eit., pi(. i i i . 
(8) Ibid.,pftgii|aa 814-916. 
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si solo 180.000 reales, y el de todo el reino, el 10 por 100 de sus rentas. Para 
dar una idea de la grandeza, de los donativos hechos por las corporaciones, 
las ciudades y los simples particulares, cita Schlagintweit los ejemplos si­
guientes: 

Reales. ' 

Las PróVinoítis VasoongadRs 4.000.000 
La ciudad de Ecijft.... 70^000 
La Cámara de Comeroio de Sevilla 200.000 

La nobleza de Sevilla dio la cantidad necesaria para comprar 24 piezas 
de artillería de montaña, con sus cureñas, arreos y municiones, que se eva­
luaron en ñQO.OOO reales. La magistratura de Madrid instituyó rentas vitali­
cias para recompensas y pensiones en esta forma: 

Reales. 

1.° Para 20 sargentos. . , . , . 4.000 
2.° Para cierto número de cabos 4.iX)0 
8." Para soldado». 640.000 

Un particular, Juan Manzanedo, entregó la suma necesaria para el soste­
nimiento de una compañía durante la guerra. 

Utrera dio 22 mulos. Zaragoza y otras ciudades dieron también gran nú­
mero de mulos par& formar las brigadas de la impedimenta.' 

Formáronse Ligas para crear pensiones á los inválidos y á las familias de 
los muertos en campaña, y las pc*blaciones importantes, como Barcelona, Má­
laga y Cádiz, instalaron grandes ambulancias y contribuyeron á la compra 
de víveres y medicinas (1), 

A pesar de este entusiasino del pueblo (2), el Gobierno no se creyó dispen­
sado de tomar medidas serias contra todo desorden interior posible. A ejem­
plo de Napoleón III cuando la campaña de Italia, dividió la Península en 
cinco regiones militares, y confirió á los capitanes generales que las manda­
ban poderes extraordinarios. La intentona del general Ortega en favor del 
conde de Montemolín, (Carlos VI) demostró que el Gobierno tenía motivos 
para no flaráe ciegamente de los azares políticos. 

(1) Bchlagintvelt:op.cit.,pie;InasSU-316, 
(!) 0. de Lsvigne decia al mismo tiempo: «Las seüoras envían hilas y vendas á quintales para los heridos; la 

Facnitad de Uediolna de Oádlz ha ofrecido servir gratuitamente i los hospitalog militares deja ciudad; una oAmpaflia 
draMitlca envía 8.600 reales para los nueve soldados gae más se distingan; nn cónsul de España en el Extranjero da 
mil reales para el primer herido, hU<> <l« Lorca; un hacendado de Extremadura, 500 duros para los herlAM de Bada­
joz; Cádiz ha prometido abrir una SDScrlpción para pagar ¿Inglaterra ladeada de 44 millones que reclama,» (Obra ci­
tada, pág. 63i) ' . 

Y en otra parte: 
«TJn labrador rico de Utrera se ha comprometido & sostener por sn cnontá durante la campaña una compafila de 

cien hombres. Oúehareí, el célebre torero, ha ofrecido 100 bueyes y .%0 carneros, El Banco de Sevilla ha votado Uu 
empréstito de cuatro millones de reales: la mitad de su capital social. Burgos prfsta un millón y vota 6.000 reales 
para el soldado <ine gane el primer cañón enemigo, Córdoba da 30 caballos y seis pensiones para heridos, etc.» (O. de 
Lavlgne, páginas 8S-S8.) 
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3, — La proclamación de la guerra santa en Marruecos. 

Si España dio en esta ocasión el maravilloso ejemplo de un ardor patrió­
tico incomparable, del otro lado del Estrecho el entusiasmo no fué menor; 
pero sus efectos tuvieron menos eficacia, porque, salvo en contadas excepcio­
nes, no se veía secundado por la admirable abnegación, por el vivo espíritu de 
solidaridad que movía á los españoles á hacer tantos sacrificios pecuniarios, 
cuando no los llevaba á alistarse voluntariamente en el ejército de África. 

En Marruecos eran muchos, es verdad, los musulmanes que iban alegres á 
la guerra santa; pero en el conjunto del Imperio el egoísmo y las preocupa­
ciones materiales anejas á todo país anárquico entorpecían el movimiento 
que comenzaba á señalarse. 

Las querellas y rivalidades^políticas subsistían, y una confianza absurda 
en que la victoria no abandonaría al estandarte del Profeta impedía á los co­
razones sentir la grandeza del peligro y la necesidad de adoptar contra él 
toda clase de precauciones. La indolenoiia natural y el desacuerdo de las tri­
bus (1) no permitían que la unión se hiciese y fecundase los efectos del entu­
siasmo, que en algunos sitios llegó á ser tan ferviente como en España. 

Tetuán, sobre todo, menos acostumbrada que Tánger al trato con europeos, 
no se sintió herida en sus intereses vitales á raíz del bloqueo; y como, por otra 
parte, se creía más directamente amenazada que ninguna otra ciudad del Im­
perio, y oonseirvaba mejor el recuerdo de sus antiguas piraterías contra los cris­
tianos, vio desarrollarse en sus muros las escenas más características. 

En Tetuán se esperaba, se deseaba la guerra mucho antes de que fuese de­
clarada. Al día siguiente d§l atentado de los anderas contra el fuerte de San­
ta Clara comenzaron los prepai;ati vos. 

«Un día—dice Alaroón (2)-:-presentáronse en Tetuán como unos veinte mo­
ros, pertenecientes á la grande y belicosa kábila de Anyera, y participaron 
al gobernador, Ben-el^Hach, que se preparase, pues iba á haber guerra con los 
españoles. 

»—¿Quién os ha dicho eso?^—les preguntó B'en-el-Hach, lleno á la vez de sus­
to y de aiegíía. 

—•TSoso\xos^ que la hemos buscado derribando la piedra divisoria del Otero 
y pisando las armas españolas-, El cristiano se ha empeñado en edificar un 
cuerpo de guardia en terreno que no es suyo y contra lo escrito en el Tratado. 
Nosotros hemos derribado dos ó tres veces la obra comenzada, sin lograr atraer 
á un campo neutral á nuestros enemigos, á fin de que las armas decidiesen quién 
tenía razón, hasta que, cansados de esperarlos y de ver que iió acuden á nues­
tro desafío, hemos echado á rodar aquella piedra aborrecida. 

«Así diciendo, saludaron al gobernador y esparciéronse por la ciudad, que 

(1) <Loa TlfeBos de MelÜla siguieron en bnenu relaciones con los espafioles al principio de la eampaSa. En genera), 
los habitantes de las cindades preferían la paz, i cansa de sus int^fesea comerciales; en cambio, los campesinos esta­
ban mny excitados.» (Lavlgne, pág. 90.) 

(8) Op.olt,;n,píglnasl04'l(l7; 



empezaba á agitarse sordamente... Fueron, pues, de casa en casa; arengaron 
á los tímidos; comprometieron á los prudentes; arrebataron en pos suyo á los 
audaces; atrajeron fácilmente á los santones y derviches; dirigiéronse á las 
mezquitas; hablaron largamente sobre el particular; leyeron con tremebundo \ 
acento los versículos del Corán que hablan de la bienaventuranza de los que 
mueren en guerra cpn los infieles; y cuando, ya de noche, abandonaron á Te-
tuán, la ñe^ré patriótica y el fanatismo religioso enloquecían á las tres ouar-
taspa.rtes de sus moradores... 

»Ni los anyeras se contentaron con esto, sino que se desparramaron por 
las montaflas y llegaron hasta el Eif, comprometiendo en su empresa á todas 
las kábilas que encontraron, y haciéndolas jurar que si el Emperador no hacia 
la guterra, la harían ellos contra los crüiianps y contra el Emperadov, Después 
de estos sucesos transcurrieron algunas semanas durante las cuales no se supo 
en Tetuán nada de fijo. Por una parte se hablaba de que el Sultán daba satis­
facciones; pero por otra se hacían garandes armamentos. La gente del Gobier­
no hablaba mucho de paz; pero las kábilas seguían creyendo en la guerra, y 
los «anío«^ «útitíoms la daban como irremediable. 

*Eñ esto se recibió la noticia de la muerte del Emperador Abderramánv y de 
la subida al Trono de su hijo primogénito Sidi-Mohammed, d de la mata e«' 
trella. Nadie dudó ya entonces de que la gn,erra se llevaría á cabo^ Sidi'íio-
hammed era el tpás tremendo enemigo que tenían los cristianos en el Impe­
rio. Cuando perdió la batalla de Isly, su padre le prohibió montar á caballo 
por espacio de tres años, penitencia que soportó sin murmurar el príncipe ven­
cido; pero jurando por. sû  parte no cortarse la barba ni el cabello hasta que 
recobrase su crédito de general ganando una gran batalla á los infieles. 

»Un aflo antes de la guerra, la barba, negra como las ales del cuervo, le 
llegaba a la cintura, y la cabellera,'cirespa y erizada como la melena de un 
león, le o*ía sobre la espalda en broncos rizos. Su padre le trataba todavía 
con desdén, y él hablaba á todas horas de tomaír á Ceuta y de lavar con san­
gre española la mancha que ios franceses echaron sobre sji honor quince afio» 
antes. 

•Guando llegó á Tetuán la orden de destituir al administrador de la Aduana 
de Bío Martín por haber hablado contra la guerra, todo el mundo empezó á 
comprar armas; éstas subieron á un precio fabuloso; los jóvenes se ejercitaban 
maftana y tarde en el manejo de la gumía y en tirar al blanco con las espin­
gardas; las mujeres cosían y bordaban bolsas para la pólvora; hacíanse provi­
siones en grande escala; celebrábanse juntas en casa del gobernador; iban y 
venían correos de aquí á Sierra Bollones; exhortaban lo» santones á los cre-
y«n*eá siempre que se reunían en las mezquitas; construíanse baterías de tie­
rra y ramaje en la playa de Bío Üartín; guarnecíanse dé cañones... Sin em­
bargo, había ordeños terminantes del Emperador de no disparar ni un solo 
tiro, ni intentar cosa alguna contra los cristianos, hasta que él avisara oficial-
••mente./ 

»Al fin, un domingo á mediados de octubre, y cottio á Oosa de las tres de la 
tarde, salió un moro de casa del gobernador, acompañado de algunas tropas 
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de rey, y.dio un pregón en medio do la plaza diciendo, de orden del Sultán, 
que habia guerra con el cristiano; que todo el mundo se pusiese sobre las ar­
mas; que el que no tuviese espingarda la adquiriese inmediatamejite, y que á 
los pobres se la daría el Gobierno. Imposible es describir el entusiasma con 
que se recibió esta noticia. Aquella tarde hubo salvas, carreras da cs^ballos y 
grandes ñestas en las mezquitas; ayunóse al día siguiente; los santones decla­
raron que la guerra era santa, y ya en adelante todas las i^afianas, á eso de 
las doce, se daba un largo pregón en medio del zoco contando al pueblo los 
preparativos que se hacían, las órdenes y consejos del Sultán, la manera cómo 
se habia de pelear, lo que se sabía de España, el punto en qué se reuniría su 
ejército, y los lugares en que se creía que había de desembarcar. 

»Las últimas noticias eran siempre contrarias á las del día anterior. Tan 
pronto se hablaba de que los españoles iban á empezar por atacar á Tánger, 
como de que se dirigían contr» Tetuán; unas veces se los esperaba por Ceuta, 
Otras por la bahía de Jeremías, y hasta se dijo que pensaban desembarcar en 
Mogador, para encaminarse desde allí á Mequínez en busca del tesoro. 

»Los tetuaníes oían todas esfas nuevas con grandes risotadas, lisonjeábanse 
con la esperanza de exterminar al enemigo al primer choque, y ridiculiizaban 
su modo de pelear.» 

4.—La opinión enropea y la guerra. 

Los intereses de las potencias europeas en este pleito eran muy distintos, y 
aun opuestos, 

Inglaterra tenía muchos motivos para desear la paz: temía qne la in­
fluencia francesa se hiciese preponderante á consecuencia del triunfo de los 
españoles, y que los progresos de la conquista argelina en las fronteras de 
Marruecos amenazasen la independencia de este país. La guerra, además, ha­
bía de entorpecer seriamente el indispensable comercio de Qibraltar con Tán­
ger. Los españoles, si vencían, podrían monopolizarel comercio de esta ciudad 
y comprometer de un modo grave el que se hacía en grande escala con In-
glatQírá(l). 

Por otra parte, los intereses ingleses, como los de toda Europa, se veían en 
peligró caso de que los marroquíes salieran vencedores, pues la situación del 
ejército español, si só veía obiigAdo á retroceder, sería dificilísima, y entonces 
el fanatismo marroquí, que durante la guerra apenas podía tolerar la presen­
cia de cristianos en Tánger, se desbordaría de tal modo, que haría imposible 
la permanencia de ningún europeo en Marruecos. En esta hipótesis, Tánger 
dejaría de ser el depósito de provisiones de Gibraltar. Finalmente, á nadie se 
le ocultará que Inglaterra quería á todo trance evitar que una potencia euro-

(1) «La Convencían de 1856, debld» á IOB estaenos de Drnmond Hay, daba i Inglaterra grandes ventajas comercia­
les, regularizaba para ella solamente los derechos de Aduanas, y asimilaba el pabellón inglés ál marroqni.» (Filias: 
op. clt., páginas X r XI.) 



pea se instalase al otro lado del Estrecho en üiia plaza capaz de hacer sombra 
á Gibraltar (1). 

Esta es, en puridad, la razón esencial que movió á Inglaterra, primero á 
impedir la ruptura de las hostilidades, y más tarde, cuando esto fué imposible, 
á procurar la más rápida terminación de la guerra. Tal con sideración hace de 
todo punto inverosímil la hipótesis de que Inglaterra prestase su apoyo mate­
rial á Marraeoos. Si los marroquíes adquirieron cañones y pólvora ingleses, fué 
solamente, según Sohlagintweit, porque la Gran Bretaña no quiso dejar la 
ocasión de ganarse las simpatías de los marroquíes para afianzar más y más 
su influencia política. 

La contrariedad que para Inglaterra suponía un conflicto hispanomarro-
quí fué laque guió su conducta en ésta ocasión. Primero, el cónsul inglés 
Drumond Hay trató de intervenir amigablemente; pero como sus esfuerzos 
fuesen infructuosos, el Foreigu-Offioe recurrió á la vía diplomática (2). 

Desde principios de septiembre el embajador inglés en Madrid anunció 
al ministro de Estado español que el Gabinete de Londres había decidido el 
envío de fuerzas navales de consideración á Gibraltar para proteger á sus 
subditos contra la anarquía reinante en Marruecos. 

Pocos días después, el 12 de septiembre, el Foreign-Offloe ofrecía su me­
diación para arreglar las diferencias surgidas entre España y Marruecos. El 
ministro de Estado, A. Odiantes, respondió que á nadie más que á España to­
caba lavar la ofensa hecha á su bandera (3). 

El 22 de septiembre de 1859 lord Russel, ministro de Negocios extranje­
ros, en una carta á Buchanan, su embajador en Madrid, indicaba la idea de 
que quizá los desmanes de los marroquís se debían á las provocaciones de los 
españoles, autorizados por el gobernador de la plaza (4). 

Luego el embajador inglés declaró que su Gobierno consideraba como 
una cuestión gi-ave todo ataque por parte de España contra los puertos marro­
quíes, y sobretodo contra Tánger. 

Lord Buchanan tenía orden de pedir al Gobierno una declaración escrita 
en que se comprometiera, caso de que las tropas españolas ocupasen á Tánger 
en el curso de la guerra, á no prolongar la ocupación más que hasta la ratifi­
cación de la paz. El ministro español, Calderón Oollantes, lo proüíetió; pero 
declarando muy alto que España haría lo que su honor le dictase (6 de octu­
bre de 1859) (6). 

El embajador inglés pretendió entonces impedir á España que e^fcendiese 
su territorio alrededor de Ceuta, so pretexto de que la ocupación pdtManente 

(1) a. de Lkvlgne, pig. 16, cita un texto del Uorning Htrald de entonce*: «IngUterr» no pennitlri jamis qae nin­
guna potencia europea se establezca de nn modo periiisiiente en I& otita norte de Atrie*-» 

(9) «Inglaterra aconseji) A Uarraecos que cediese.» (Filias, pág. 34.) <Et Moming Chroniele de T de octubre 
de iSlñ Indica que Inglaterra debía Impedir la guerra. El lime» apoyó con su autoridad esta Idea. El Herald, órgano 
del último ministro de Negocios extranjeros, declaró que Tinger en manos de una potencia extranjera serla una 
amenaza para Gibraltar ;, consecuentemente, para Malta.» (Filias, páginas 136-187.) 

(5) Hordaoq:op. olt.ipág. tO, 
(1) Baudocy OBÍrl8:op. ctt-, pág. 166. 
(6) Arthur de Qannlers: op. dt., pig. 169. 
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de esta placa por España le permitiría cerrar el Estrecho á los buques que se 
dirigiesen al Mediterráneo. Y recurrió también á una nota confidencial del 
ministró de Negocios extranjeros del Gabinete Saint-James, según la cual si 
la Marina española rompía las hostilidades contra Tánger, el Gobierno de la 
Gran Bretaña daiia orden á su escuadra de proteger esta plaza. 

Calderón OoUantes pidió copia de la famosa nota, para apelar de ella ante 
Europa; pero el embajador inglés se negó á dársela. Con todo, Calderón Co-
Uantes respondió el 8'de octubre de 1859 que él Gobierno de la Reina no ocu­
paría ningún puerto del Estrecho que pudiese dar á España una superio­
ridad peligrosa para la navegación; y en la nota á las potencias de 29 
del mismo mes declaró que España no perseguía fines ambiciosos al hacer la 
gvieíra. 

Pero la Gran Bretaña, en su afán de impedir ol conflicto armado, no se 
contentó con escribir notas y prodigar consejos, sino que trató de herir á Es-
pañ» en la parte más vulnerable, es decir, en su Hacienda, harto comprome­
tida, exigiéndole de pronto el pago de una deuda vieja. No había medio más 
práctico de provocar en el país una crisis financiera y de hacer al Gobierno 
imposible el sostenimiento de la campaña. 

A pesar de las protestas del Gobierno de la Gran Bretaña, y aunque la 
prensa inglesa se esforzó en presentar la concomitancia de esta reclamación 
con la guerra como puramente fortuita, tal conducta justifica las prevencio­
nes de España contra Inglaterra. La deuda databa de la época de las guerras 
civiles. Inglaterra había entonces suministrado á España municiones, armas 
y provisiones de todas clases, por valor de 440.000 libras esterlinas. El Go­
bierno inglés no se mostró acreedor riguroso, y declaró que no era ni político 
ni digno reclamar sus derechos con demasiada insistencia cuando el tesoro 
del deudor estaba casi exhausto, «Pero ¿no es en extremo chocante—dice 
Schlagintweit (1)—el ver que estas consideraciones generosas pierden toda su 
eficacia precisamente en el momento en que el deudor tiene que hacer frente á 
todas las necesidades de una guerra?» 

Pero el admirable espíritu de sacrificio de que dio pruebas la nación espa­
ñola en estas circunstancias permitió al Gobierno, á principios de 1860, pagar 
toda su deuda, que subía á 49 millones de reales. 

Inglaterra no conseguía el logro de sus propósitos por el momento; pero 
no se daba por vencida: más tarde la veremos trabajar para impedir á los es­
pañoles establecerse definitivamente en Tetuán, y, por fin, conseguirlo. 

Durante toda la campaña el mal huraor inglés se reveló en la parcialidad 
con que sus periódicos daban cuenta de la guerra (2). Schlagintweit cita en 
particular la ciega animosi(J|d del Gibraltar Chronicle. 

Por su parte los españoles exageraban los efectos de la mala voluntad in-

(1) Op. olt.,pAg.ai8. 
($) tBi aibra,ltnr CkronicU decía al nitrilliarae el e|¿rctto. eipafiol qne la caballería marroqnl contaba con áiOOO 

eaballM, yqnelói espalóles no podrían reeiillrla.» (O. de üvlgnei pij'30.) Eri enero el Htrald afirmaba que el 
ejército espaSol habla «Ido derrotado por los moros. 
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glesa, y creían ver—algo gratuitamente~sñ mano misteriosa en todos los obs­
táculos con que tropezaban (1). • ' 

«Los intereses de Francia en el conflicto hispanomarroquí eran diametral-
mente opaestos—dice Schlagintweit (2), cuyas son casi todas las reflexiones an­
teriores—. Los franceses—ségiíu el—no podían menos de ver con buenos ojos 
una guerra de esta naturaleza, que debilitaría la influencia inglesa en el Me­
diterráneo, y en la hipótesis muy plausible del triunfo de los españoles, po­
dría servirles de pretexto para rectificar en su favor las fronteras un poco va­
gas entre el Oranesado y Marruecos.» 

Schlagintweit tiene por cierto que la expedición francesa contra los beni-
snassen en la s'egunda quincena de octubre fué, en parte al menos, combina­
da con la campaña española, y no efecto de una pura coincidencia. La opinión 
española vio en ello una prueba de amistad por parte de Francia, y se lo agra­
deció vivamente (3). 

No sucedió lo mismo en Inglaterra: los periódicos el Daüy News y el li­
mes denunciaban una especie de alianza francoespañola contra Marruecos, y 
decían que Francia había puesto á la disposición de España un considerable 
material de guerra; aserción que fué desmentida por el Q-obierno francés en 
el Moniteur Offlcid (4). 

En Alemania la opinión era más bien favorable á España: un artículo de 
]& Gaceta de Colonia de 81 de octubre decía que Inglaterra había hecho perfec­
tamente en intervenir para evitar el derramamiento de sangre; pero que había 
ido demasiado lejos al querer privar á España del ejercicio de su derecho por 
medio de intimidaciones diplomáticas (6). 

(1) «Los periódicos anunciaron que después de la toma del Serrallo-diciembre de 1859-se encontraron en él 700 
bombas: eran proyectiles nuevos que los moros no hablan podido, por falta de tiempo, transportar al interior; el ejér­
cito esperaba encontrar en las montanas otros depósitos no menos Importantes de armas recientemente desembarca­
das.» (0. de Lavlgne, pág, 39.) «Los hechos probaron que la Imegirnclón babia abultado la Importancia de la arti­
llería marroquí y de sus adquisiciones en Europa, pues no llegó á contar con una sola pieza d« montafla.» (O. de La­
vlgne: op.clt., pág. 15.) 

«La prensa hablaba de lO.OCO fusiles capturados en un barco Inglés por un crucero español el 16 de octubre; de ofl-
.clsles Ingleses que desembarcaron cerca de Ceuta, en compafiia de dos personajes marroquíes, para trazar sobre el te­
rreno los planes de ataque y de defensa. Los negociantes de Oibraltar ayudaban eficazmente á los africanos. En diciem­
bre declnn los periódicos que por los puertos del Oeste se hacia mucho contrabando de armas, y que oficiales europeos 
Instruían i un ejército de Uil.OOO marroquíes.» (Lavlgne, pág. ,57.) No hay para qué hacer notar las exageraciones de 
tales informes. 

(2) Op. olt., pág. 249. 
(!)) Lus periódicos de Madrid anunciaban que Mac-Mahón trataba con O'Donnell del mojo de emprender una acción 

común, y que la concentración de tropas se liarla en Nemours. Los intereses aparentes de Francia en el Imperio sche-
rlfiaiio parcelan Justificar esta medida. Francia quería extenderse hasta el Muluya y ocupar el sur de Marruecos para 
llegar asi i su colonia del Senegal, España se quedarla con el norte y ise encargarla de asegurar la nastralldad del 
Estrecho en bien del comercio y de la paa uniptrial. La opinión en Francia era muy favorable 'á f spafla. Basta leer 
á triarte, i Lavlgne, ¿ cualquier periódico de la época, para convencerse. 

Filias <tioe (pág. xi): «Se esperaba que la acción de Gspafia en Marruecos seria análoga & la de Francia en Argelia, 
y abrirla el palii al comercio universal. 

•Duraba todavía en Francia la Influencia del renacimiento literario, nacido treinta aflos antes con el roman-
ttcismo de Víctor Hugo, qne, educado en 'parte en la Península, cantaba á Espafia en sm Ortentattt, en sn teatro, 
etcéterti.» 

(1) Filias: op. clt,, páginas 140-Ul, 
(5) Ibldem, pAg. ífH. En el mismo articulo se consideraba la conquista de Argellia por los franceses como nn gr>in 

servicio prestado & Europa; y en particular á la marina mercante alemana, que la escuadra prusiana, en formación 
ento;ices, no podía defender contra los corsarios de Argel. 
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Finalmente, hasta los Estados Unidos se mezclaron inoidentalmcnte en el 
asunto, pidiendo á España explicaciones sobre el carácter de sus aprestos gue* 
rreros. Pero su interpelación no tuvo conéecuenoias. 

5.—Terreno en que tuvieron lugar las primeras hostilidades. 

Después del atentado de los anyeras contra Ceuta, y mientras que se con­
tinuaban las negociaciones, que al cabo de dos meses habían de fracasar com­
pletamente, la guarnición de la plaza sostenía frecuentes escaramuzas con los 
montañeses. 

Estos reencuentros, poco importantes en sí mismos, influyeron grandemen­
te en la opinión pública española y la predispusieron á la guerra, pues hicie­
ron que nadie creyese en la sinceridad de Marruecos ni en sus promesas de re­
primir todo abuso de parte de sus subditos y de dar plena satisfacción de los 
desmanes pasados. 

Aunque, propiamente hablando, estos hechos no forman parte de la cam­
paña de África por haber precedido á la declaración de guerra, sin embargo, 
como son sú natural preámbulo, no podemos dispensarnos de reseñarlos, siquie­
ra sea someramente. 

La ciudad de Ceuta se asienta en una estrecha lengua de tierra que se in­
terna en el mar en dirección Oéste-Este, y que termina en la punta de la Al-
mina. Ocupa el centro de la pequeña península el monte Hacho, que se eleva 
unos doscientos metros sobre el nivel del mar, y á su pie se extendía entonces 
la ciudad, que contaba ocho mil habitantes y se dividía en dos partes: la Al-
mina; ó la ciudad nueva, y la Ciudad Vieja. 

Al norte de la península se abre una espaciosa bahía, que se está transfor­
mando en puerto, pero que en 1859 defendía mal á los buques contra los tem­
porales gruesos; al Sur, una ensenada más pequeña sirve de abrigo contra los 
vientos del Norte y del Noroeste. Estos dos fondeaderos tienen la ventaja de 
facilitar un rápido embarque y desembarque de tropas y municiones. 

La costa, bruscamente accidentada desde la playa, se yergue hacia la sie­
rra de Anyera por el Oeste, mientras que por el lado del mar remata en un 
largo acantilado. En estas primeras alturas se forma, inclinada hacia el Este, 
la meseta del Serrallo. 

Saliendo de la ciudad camino del Serrallo, se llega primero á un recinto 
irregular precedido de trincheras y sepulcros; se continúa subiendo entre Ceuta 
la Vieja y el Otero, y se desemboca á lá meseta que domina la ciudad por eil 
Oeste y sirve de escalón á los primeros contrafuertes de Anyera. Ceuta la Vieja 
es una ruina que data probablemente de la época romana; junto á olla, pero 
dentro todavía de los límites del territorio de entonces, debió elevarse el cuer­
po de guardia de Santa Clara. Pasados los límites del campo se desconocía casi 
por completo la topografía de los alrededores. 

La meseta del Serrallo debe su nombre á las ruinas que se elevan en medio 
de ella. Son las de un rico palacio construido por los marroquíes, que en lo 
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exterior no ofrecía más que las lineas generales de la arquitectura morisca, 
pero que conservaba en su interior restos de columnatas con un patio de már­
mol, en el que se veían trazos de cierta magniñcenoia y elegancia. Iriarte (1) 
creyó reconocer en su estilo dos épocas distintas, y pudo distinguir todavía en 
varias de sus bóvedas algunas decoraciones en oro y colores. Un'alminar fran­
jeado de rojo y verde dominaba el edificio. 

Pero lo que avaloraba al Serrallo, al mismo tiempo que probaba su pasa­
da importancia, era una inmensta y bien conservada cisterna que prestó incal­
culables servicios á los españoles. Este monumento podría muy bien ser el 
palacio que el bajá Ahmed-er-Rifi construyó durante los diez afios que tuvo 
cercada á Ceuta. Al norte de la meseta se encuentra la Casa del Henegado, i 
la que una cúpula semiesferica da el aspecto de esas capillas levantadas sobre 
las tumbas de los morabitos. La tradición asegura que en ella descansan los 
restos de un espafiol muerto en olor de santidad después de haberse converti­
do al islamismo. Más cerca del Serrallo, en el camino de la ciudad, se encuen­
tra otra construcción análoga, llamada la Mezquita. 
. La meseta, cortada por torrenteras que eu rápida pendiente descienden 
hasta el mar, se divide en altozanos cubiertos de maleza casi impenetrable, 
en laque abundan los espinos, r«etamas y palmeras enanas. Las laderas del 
Serrallo caen bruscamente por el Norte hacia la bahía de Benzú y el barranco 
que eu ella termina; al Sur dominan, eu escarpado declive, el Uad Aniat, lla­
mado por los españoles río Colmena, que corre por un estrecho y profundo 
valle entre las praderas y marismas situadas al pie de la sierra. 

por el Oeste, en fin, se adosa en ,parte á las montañas que los españoles Ua-
xqm. Sierra Bullones, y los maíj-oquíes, Bel-YunesÓBel-Yunech. Las grandes 
cimas que domínala meseta, con sus flancos cubiertos de alcornoques y cru­
zados por profundas cañadas, ofrecínn á los marroquíes un refugio seguro. 
TJna pequeña angostura que desemboca jnato al Serrallo—el Boquete de An-
^era—fué el sitio en que los marroquíes se reconcentraban, y desde donde, 
en la mayoría de los casos, iniciaban sus ataques. £lra el camino naturalmen­
te indicado para salir al Serrallo y llegar en seguida á la plaza, y la retirada 
más fácil hacia los aduares colgados eu lo alto de la sierra (2). 

6. — Las hostilidades durante las negociaciones (3) 
(agosto-novieuibre de 1859). 

Las paredes del cuerpo de guardia-demolidas por los anyeras en la noehe 
del 10 al 11 de agosto, fueron reedificadas en la noche del 20 al 2 l | para ser 
de nuevo destruidas por los marroquíes á la mañana siguiente. 

Comenzaron entonces los encuentros, á diario repetidos, que tuvieron por 

íl) Op. d t , pég. 10, 
&} Solilagiutweit, p&g 31. 
(3) Ibidem, piglnas W y slguieatt». 



teatro Casi exclusivo el Otero. Los españoles, al principio, & causa de sus po* 
cas fuerzas, tuvieron que mantenerse á la defensiva, pues la guarnición no se 
opmponia m4s que de un regimiento de infantería (el íijo de Ceuta), una sec­
ción de artillería y algunos caballos, y hubo momentos en que fué preciso ar­
mar á los presidiarios. 

Del 21 al 23 de agosto los anyeras hicieron una demostración armada con­
tra las obrá.s empezadas. El 24, á las seis de la mañana, después que se disipó 
una espesa niebla, 200 ó 300 marroquíes se acercaron al puesto de caballería 
del Otero y lo tirotearon. La sección, siguiendo las instrucciones recibidas, se 
retiró á la plaza; el enemigo" la persiguió ávidamente y se atrincheró en unos 
reductos abandonados junto á Ceuta la Vieja, de donde fué desalojado á las 
once por los cazadores del fijo de Ceuta; pero sin que se pudiese apagar su 
fuego, que duró hasta las nueve de la noche. 

Los españoles hicieron mucho uso de la artillería, y notaron ya desde en­
tonces el gran efecto moral que á los marroquíes causaba. La guarnición tuvo 
cinco heridos. 

Durante la noche la plaza continuó el fuego, para impedir, al menos, la 
completa demolición del puesto de guardia, que no podía defender; pero no 
llegó & conseguirlo, y el 26 por la mañana un barracón de madera fué incen­
diado con gran algazara por el enemigo. 

El 26, á las diez de la mañana, llegó el hijo del bajá de Tetuán: venía para 
conferenciar con el gobernador sobre las reclamaciones formuladas por el 
cónsul general en Tánger, y convino con él en que los marroquíes se retira­
rían y los españoles suspenderían las obras hasta que se recibiesen órdenes 
más explícitas de ambos Gobiernos. 

Con todo, el 27 por la mañana él vigía del monte Hacho avisó que unos 
dos mil marroquíes se acercaban por el camino de Tetuán. El gobernador de 
Ceuta, para asegurarse de que no traían intenoiones hostiles, mandó que la 
caballería ocupase algunos puestos avanzados en aquella dirección. Esta or­
den precipitó la ruptura de las hostilidades. 

Los marroquíes se creyeron provocados: hicieron fuego sobre la eaballe-' 
ría, obligándola á retirarse precipitadamente, y á grandes penas fueron man­
tenidos á distancia por lae baterías de la plaza, secundada por el buque de 
guerra Pi¿«», que había, llegado la víspera con instrucciones para el goberna­
dor, y por un cañonero. Por fortuna, el Pi/e« había traído cuatro compañías 
de Albuera. y el 30 de agosto se recibieron además los batallones de cazado­
res de Barbastro y de Madrid. Pero los marroquíes, aunque pocos en número, 
habían conseguido hacerse fuertes en las trincheras de Oeiita la Vieja, desde 
doiide, con disparos sueltos y bien aprovechados, imposibilitaban el trabajo á 
los obreros españoles y les obligaban á encewarse en la plaza. 

El 9 de septiembre llegó el transporte San Quintín con el resto de los ba­
tallones de cazadores de Barbastro y de Madrid y treinta ingenieros. 

La guarnición, con esto, sintióse bastante fuerte para enviar un destaca­
mento á proteger los trabajos de los obreros: el 10, á las siete de la mañana, 
los cazadores de Madrid, mandados por él duque de G-or, rompieron el fuego 
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contra loé marroquíes, y dos obmpafiías, en uíia carga á la bayoneta, los des­
alojaron dé sus posiciones, haciéndoles dejar seis muertos sobre el terreno. 

El 11 los marroquíes sostuvieron un fuego continuo desde las diez de la, 
mañaila hasta las cuatro de la tarde, hora en que fueron desalojados por algu­
nas compañías del fijo de Ceuta y ciento cincuenta cazadores de Madrid. La 
infantería volvió á ocupar después de esta salida el fuerte de Santa Clara. 
El 12 se sostuvo un ligero tiroteo en el Otei'o. El 13 por la maflana una pa­
trulla de caballería recorrió las inmediaciones del Otero, sin encontrar al ene­
migo; avanzó entonces el duque de Gor con los cazadores de Madrid para ocu­
par la Colina y Ceuta la Vieja; los marroquíes rompieron el luego, peío sin 
poder detener el ímpetu del enemigo, y fueron desalojados á la bayoneta de 
la mezquita del Otero, en que se habían atrincherado. El gobernador, general 
Ramón Gómez, llegó entretanto con el batallón de Barbastro, algunas com­
pañías del fijo y dos piezas de artillería, é hizo cañonear el Serrallo. El fuego 
eneraigd cesó á las cinco, y los españoles se retiraron á la plaza. Los cazado­
res de Madrid tuvieron catorce heridos, uno de los cuales murió en el hospi­
tal poco después. íjsta vigorosa salida permitió descansar por bastante tiempo 
á la guarnición, pues en adelante los marroquíes permanecieron tranquilos, 
limitándose á disparar tiros sueltos sobre las avalizadas ó las patrullas de ca­
ballería. La Corte de Fez procuraba calmarlos, según Sohlagintweit, para no 
dificultar las negociaciones; sin embargo, no es cosa fácil descubrir los moti­
vos.que dirigían su conducta, pues la presencia del hermano del bajá de Te-
tuán en el Serrallo demuestra que si el Majien no fomentaba las hostilidades, 
por lo menos, sus funcionarios no hacían lo que debían para atajarlas. 

7é—Movilización de Jas ti'opas española»^ (1) 
(septieuibre-iiovieinbre de 1859). 

El Gobierno español aprovechóse de esta especie de armisticio para movi-
•lizar las tropas que habían de formar el ejército expedicionario. 

Ya desde principios de septiembre, al ver que las negociaciones se alarga­
ban indefinidamente, estableció un campo cerca de Gibraltaf, envió cuatro mil 
hombres á Ceuta y activó sus armamentos. La Beina, que estaba de viaje, se 
apresuró á volver á Madrid, y convocó las Cortes para el 1.° de octubre (2). 
Los batallones provinciales estaban en armas, el ministro de Marina visitaba 
los arsenales, en los que se trabajaba con ardor,, y el general Echagüe tomaba 
el mando del cuerpo'.retiñido en Algecitas. La opinión pública clamaba por la 
guerrlak, (3);- el infante D. Enrique y el duque de Montpensier ofrecían sus ser­
vicios y pedían los puestos de mayor peligro. 

En la sesión de apertura ol Gobierno presentó á las Cortes un proyecto de 

(1) Scblagintvelt, páginas 331-236. Mordacq, pág 55. 
&) FilUs, pág. 181. 
(3) Ibldeui.pig. 116. : 



— 397 — 

ley que elevaba el contingento del Ejército para 1860 á cien mil hombres, con 
autorización de aum.entarlo hasta ciento sesenta mil. El reclutamiento que de­
bía verificarse en la primavera de 1860 fué anticipado á octubre de 1869, y 
aunque se hizo^n buenas.condiciones gracias al favor de que gozaba la guerra 
entre el pueblo, la incorporación de los reclutas fué muy lenta, y las, .nuevas 
unidades tardaron mucho en constituirse, porque el Ejército español de enton­
ces, como el francés en 1870, no estaba en tiempo de paz puesto en pié de 
guerra (1). 

A fines de octubre, en el momento de declararse la guerra, el cuerpo de 
observación de Algóciras contaba cOn 16 batallones, dos escuadrones, tres ba­
terías de montaña y una compañía de ingenieros. 

El resto de las tropas se encamina.ba hacia los puertos del Sur: Alicante, 
Málaga, Algeciras, Sevilla y Cádiz (2). En este último se encontraba ya una 
división de reserva, dependiente del cuerpo de observación y mandada por el 
general Orozoo. Componíase de ocho batallones, dos escuadrones de lanceros 
y dos baterías de montaña. 

En Ceuta se trabajaba activamente en las fortificaciones; se instalaban 
ambulancias, almacenes de víveres y municiones; se organizaba un servicio 
ambulante de correos, y se cuidaba de esos mil pormenores en que estriba el 
éxito de la guerra y la facilidad de las operaciones. 

El 24 de octubre O'Donnell, designado ya desde principios de mes poir la 
opinión popular, recibió el nombramiento de general en jefe de las tropas ex­
pedicionarias. " 

El 28 dos batallones de cazadores y unO de artillería salían de Madrid 
con la escolta de O'Donnell. Al comenzar noviembre la movilización se lleva­
ba á buen término, y las primeras tropas estaban ya dispuestas á pasar á 
África. 

Se esperaba un cable telegráfico, suministrado por una casa inglesa, para 
unir Algeciras con Ceuta, pero que tardó mucho en colocarse. No fué éste el 
único contratiem{>o: otros más serios habían de sobrevenir en la travesía de 
las tropas á Ceuta y en la instalación del material de guerra (3). 

(1) En los Altimot afloa se liabfau introdncido Importantes reformas en el Eĵ 'rcito espaiiol, qne lo hablan mejuradi) 
macho; pero, aun asi, al estallar la guerra se notaron muclias deficiencias, qne se procuraron remediar, aunque no 
siempre con el debido acierto. «Con oeasldn de laguerra-deciaLeAn Vidal-se han creado naevos regimientos de 
cab«I1érla, formados en so majror parte de volantarios.> DiJspâ s réremos que el ejército de O'Donnell tenia dema­
siada caballería. En cambl», le faltaba artillería, y bnbo qne orearla. «Dos regimientos de artillería montada fueron 
organizados segAn el modelo francés.» El material escaseaba al mismutlempo; y «los talleres de fundición de Sevilla 
transformaban en caSones rayados el cubre de las minú de Rio Tinto». (0^ de La,vigne, pig. 1 )̂ 

(2) Los medios rápidos de transporte para ia concentración de tropas eran todavía Insufícieiités, poesía red de 
ferrocarriles españoles era aAn muy limitada. En 31 de dloieuibre de 1858 habla 1.333 kilómetros en explotación, 
y 1.595 en 81 de diciembre de 1859. Las principales lineas eran Zaragoza-Madrid, Hadrid-Almanss, Almansa-Altoau-
te, Castillejo-Toledo. Las secciones Madrid-Almansa-Allcante (483 kilómetros) ponían en comunicación la capital y el 
centro de EspaSa con el Medtterriüéo. Aimansa-Valencia (138 kilómetros) contriknia al misino flii. Córdoba-Sevtlia 
(131 kilómetros), Sevilla-Cidiz (138 kilómetros, inacabada), facilitaban el acceso al corazón de Andalucía y al Atlánti­
co. Zaragoza-Barcelona (.S66 kilómetros) estaba en constracoión. No citamos las lineas del Norte qne van de la cuenca 
del Ekro ¿los Pirineos y ¿ la frontera francesa por carecer de Interés para la guerra. 

(3) Dice O. de Lavtgne, i propósito de los arsenales: «No pneJc uno hacerse idea do su estado. Bi arsenal de Car­
tagena, vasta necrópolis en la que se pasaran Inünltas penas ^ara completar el armamento de una fragata en 1858, no 
era más que nn montón de ruinas desde que el Incendio habla devorado la mitad de sus Instalaciones. La Carraca nu 



S.—Prepat^ativos de los mai'i'oquíes. 

Los aprestos de loe marroquíes nos son menos conocidos. 8ch.lagintweit 
pudo reunir muy pocos datos con los informes que recogió en Tánger des­
pués déla guerra. Es-Selani, en su Istigsa, apenas da pormenores, y Alarcón 
no habla más que de pasó en su DiaHo sobre este particular. Cotejando todos 
sus testimonios deducimos que el 2 de noviembre Muley-el-Abbas, hermano 
del nuevo Sultán, vino á Tánger, inspeccionó la ciudad y sus fortiioaoiones, 
é hizo pregonar un bando por el que prohibía, bajo las más severas penas, el 
robo y el pillaje, y mandaba respetar loa bienes de los extranjeros y de los 
judíos. Reconoció luego el camino de Tánger á Tetuán, y á cuatro leguas de 
Tánger, en dirección al Fondak, emplazó su campo de tropas regulares é irre­
gulares. Tendría consigo unos doce mil hombres, según Alaroón (1), y perma­
neció en este punto á la expectativa hasta que los españoles emprendieron su 
marcha hacia Tetuán. 

El Istigsa no agrega más sino que el sitio en que Muley-el-Abbas acampó 
se llamaba Ain-él-Dalia (2). 

La elección no podía ser más acertada, pues en aquel punto conñuyen los 
caminos do Tetuán, Tánger y Fez; de modo que Muley el-Abbas podía acudir 
rápidamente ál punto más amenazado del litoral, y recibir refuerzos y noti­
cias del interior sin abandonar la región montañosa del Anyera, verdadera 
fortaleza natural y foco entonces de la agitación antiespañola. El gobernador 
dé Tetuán dispronía de lius bandas de Anyerá y de tropas venidas de distintos 
puntos del Imperio, mientras que el Xerif de IFasán asumía el mando de los 
primeros refuerzos enviados por el Sultán (3). 

Finalmente, el caid El-Mamun-Ez-Zerari se estableció cerca de Tetuán, en­
tro esta ciudad y Ceuta, con 100 caballos y ,600 infantes, hasta conocer los 
planes del eneiínigo. 

El ejército marroquí contaría, entre fuerzas regulares é irregulares, unos 
quince mil hombres; pero no disponía de un solo cañón (4). La caballería de 
Muley-el-Abbas no pasaría de 500 hombres, que, con los caballos de Al-Mamun 
y los que podía haber en Tetuán, no llegarían á un millar; es decir, menos de 
la mitad dé las fuerzas de caballería con que contaba el ejército españolar 
comenzar la guerra, Después recibió la caballería marroquí grandes refuer­
zos; y si sus efectivos' fueron al principio tan pequeños, hay que atribuirlo á 
la naturaleza del terreno, sumamente accidentado, en que se desarrollaban las 
operaciones, y en él que, por lo general, los contingentes de á pie son los úni-

ewDtattft mis qoe con un puBaio de iuv&UdOR para gaaiiárBiia almacenes vacios. El Ferrol, la ioexpognaljle fortaleía 
de qu« Pltt liulilera querido despojar A Kepafia para rodearla con un muro de plata (lUth a itroiitg nuett of tUver), 
estaba ca«l abandonado.» El autor aftrma que elestado delo« arsenales espaSoles era casi peor <}ue al de los {ranee-
«es en 1840, cuando la« sucesos de Siria y Egipto ainenaiaron romper la pac entre Inglaterra y Francia, 

(1) AlarcAn, II, páginas 210-918. 
(2) I$t{g«i, W, pig. 214. 
(3) AlarcOn, II, piginas 107-109, 

rH) IWdein, 



eos que pueden maniobrar. No hay que olvidar además que la mayor parte 
de combatientes durante la primera parte de la campafia eran loa montafieies 
de las inmediaciones. 

El mando supremo de todas estas fuerzas había sido confiado á Muley-el-
Abbas; pero su jurisdicción sólo alcanzaba á las tropas regulares: los contin­
gentes auxiliares, que eran, probablemente, los más numerosos, tenían libertad 
para obrar á su antojo, y hasta en coBtrádícoión absoluta oou las ideas del 
general en jefe. Ni aun por loque á las tropas regulares toca descendía Mu-
ley-el-Abbas á dar órdenes demasiadaconcrétaa: su misión se reducía ¿diri­
gir el conjunto de las operaciones. . 

9.—Éxodo de europeos y judíos (1). 

A pesar de la proclama de Muleyel-Abbas, europeos y judíos desconfiaron 
de su seguridad en Marruecos, y se refugiaron en masa en los puertos del sur 
de España y en Gibraltar. En esta última ciudad el gobernador tuvo que dar 
tiendas y asignar un campo en la «on» neutral á varios miles de judíos, que 
permanecieron allí mientras duró la guerra, agrupados por familias, cada una 
en su tienda. Los Bothsohild, de París, se encargaron de pagar los servicios 
médicos de aquella pequeña ciudad temporal, y de proveerla de los remedios 
necesarios (2), 

Fueron también machos los judíos, siihre todo tetuaaíes, que se refugiaron 
en España, Portugal y Argelia. El mismo Ouérpo diplomático no se creyó 
completamente seguro en Marruecos: tóaos bs cénsales y encargados de ne> 
gocios, excepto el representante de Inglaterra, Drunaond Hay, abandonaron 
á Tángeí y fuei-on á establecei'sé en ü-ibtliltíH'; sól© el oóasul francés pasó en 
Cádiz ó en Málaga los meses que duró la guerra. 

lO.—Fuerzas del ejército expedieionarío. 

El ejército destinado ¿ operar en MarrudQos estaba dividido en tres cuer­
pos, una división de reserva y otra de oaballeri». 

El primer cuctrpoi, estacionado en Algeoifas, estaba mandado por el gene­
ral Eohagüe. 

El segundo cuerpo, en Cádiz, mandado por el general Zabala, conde de 
Paredes. 

El tercero, en Málaga, mandado por el general Ros de Olano, conde de 
Almina. 

La división de reserva, en Antequera, mandada por el general Prim, conde 
doEeus, 

(1) SchlagiBtveU, p&K. aS6. 
(2) írlarteiop.cliipicSl. 
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La división de caballería, en el Puerto de Santa María, mandada por el 
mariscal de campo Alcalá Galiano, marqués de San Juan. 

Las fuerzas marítimas se habían reconcentrado en la bahía de Algecíras, 
á las órdenes del almirante Díaz de Herrera. El buque almirante era el Isa­
bel II, sobre el cual fué izada la énsefia-almirante con gran solemnidad el 21 
de octubre, en presencia de una escuadra francesa-compuesta de siete unida­
des y de otra inglesa que contaba siete. 

El capitán general Leopoldo 0*Donnell, conde de Lucena, nombrado gene­
ral eri jefe del cuerpo de operaciones por decreto de 2 de noviembre, tenía su 
cuartel general en Cádiz (1). 

CAPÍTULO m 

CONCENTRACIÓN EN EL CAMPO DE CEUTA 

1. Caricter gtineral y dirlsióu de la campaSa.—2. Pasu del ejército á África.—3. Formaoün del campamento atrluclié-
rado de Ceuta]—4. Combates en el Serrallo.-5. Trabajos y combates en el camino de retuán.-6. Bombardeo de 
Fuerte-Martín. 

1. — Oai'áctei' general y división de la campaña. 

Por fin, en noviembre comenzaba la campaña, con gran contento del pue­
blo español. La'naturaleza del terreno en que se desarrollaron las operacio­
nes da á cada fase de la guerra una fisonomía especial, y caracteriza los pe­
ríodos de la campaña en la siguiente forma: 

1.° De/^en«iüa.—Concentración de tropas y trabajos de defensa en el cam­
po de Ceuta. Incesantes reencuentros en condiciones muy duras, á causa del 
mal tiempo y de la proximidad de la sierra, en que se guarece el enemigo. En­
tretanto termínase la movilización en España, y la Marina transporta tropas 
y material con grandes dificultades. 

2.° Ofensiva. —-Marcha de flanco á lo largo de la costa, frente al enemi­
go, que ate apoya en las montañas. Frecuentes escaramuzas, combates impor­
tantes y á veces encarnizados. Penalidades de todas clases, á causa del mal 
tiempo y de la naturaleza del terreno, cubierto de marismas. La marcha es 
muy lenta; la escuadra la apoya cuando puede. 

3." Defensiva,— Organización del campamento de la aduana de Río Mar­
tín. El ejército completa su material de guerra y recibe refuerzos. Algunos 
combates preliminares. 

4." Avance por el valle de letuán. — Una sola gran batalla decide la suer­
te de la primera parte de la campaña. Ocupación de la ciudad, que los monta­
ñeses y las fuerzas auxiliares marroquíes han entregado antes al saqueo. -

(I) Para el cuadro completo de las tropas enviadas á África véase el 4íía» Miit&rieo y topvgréfleo d* la guerra, At 
África, publicado por el DepAsito de la Guerra, p¿g. 5. ; v 
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o- Estancia en TíeíMtín. —Tentativa de organización urbana. Negociacio­
nes fracasadas. Escaramuzas en los alrededores de Tetuán. Los marroquíes 
reorganizan sus fuerzas. 

6,° Marcha hacia Tánger. — íuede decirse que toda ella es una batalla 
sangrienta, que comienza apenas el ejército sale de Tetuán. Los marroquíes, 
derrotados, se convencen de su impotencia y piden la paz después de este úl­
timo esfuerzo por defender su independencia. Tratado de paz de Tetuán (26 
de abril de 1860). 

2. — Las tropas expedicionarias pasan el Estrecho 
(noviembre-diciembre de 1859). 

Mientras que la movilizaoiión continuaba en España con más Ó menos con­
tratiempos y dificultades, la Marina embarcaba las primeras tropas. La esca­
sez de barcos y la falta de rápidas vías de comunicación fué causa de que los 
tres cuerpos no pudieran formarse y pasar á África al mismo tiempo (1). El 
cuerpo de reserva reunióse bajo los muros de Ceuta y recibió el bautismo de 
sangre mucho antes que el segundo cuerpo saliese de Málaga, lo cual no dejó 
de producir cierta sorpresa en Madrid (2). 

Ignorábanse todavía los planes del general en jefe, pues antes de dar al 
ejército la orden de embarque pasó revista á las tropas acantonadas en Alge-
ciras, reconoció someramente á bordo del Vulcano la costa africana desde el 
Estrecho hasta Tetuán, detúvose algunas horas en Ceuta y volvió á Cádiz, 
donde el 19 de noviembre revistó á las tropas del segundo cuerpo (3), 

El embarque había ya comenzado para este día, sin que ni soldados ni ofi­
ciales, excepto los del Estado Mayor, supiesen hacia qué punto de Marruecos 
se los enviaba. 

El 16 el primer cuerpo comenzaba á embarcarse en Algeciras; el 18 des­
embarcaba en Ceuta. La travesía del Estrecho fué muy penosa. El Cid tuvo 

•que volverse al puerto de Cádiz, de donde había salido^ y el 22 obligó el tem­
poral á suspender todo envío de tropas. El 26 llegó la primera división del 
segundo cuerpo. El 27, la división de reserva, procedente de Algeciras. El 28 
saltaba á tierra el general en jefe y se dirigía inmediatamente á inspeccionar 
las fortificaciones del Serrallo. 

Nueve días se emplearon en transportar dos tercios del ejército de un lado 
al otro del Estrecho, siendo así que la travesía se hace, en tiempo ordinario, 
en unas horas. Pero la falta de muelles y diques entorpecía enormemente las 
operaciones de embarque y desembarque on Algeciras y en Ceuta (4). La es-

(1) Hordacq: op. cit., pág. 50. 
(2) Lavlgne, pág. 41. ' • 
(S) Bandoz y Osirls, pág. 389. 
(4) «El puerto de Gesta carecía de bastante fondo para los barcos de gnerra; mas sa división en dos bahías y el griin 

desarrollo desns costas hacían que tnese fácil el acondicionarlo debidamente.» (Of. Frlch: Le ¡íaroe, pág. 893.) «La 
bahía de Algeciras, favorecida por la Natnraleza, bien resguardada contra el viento, con imenas canteras en las inme • 
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cuadra, como ya hemos indicado antes, carecía de medios; y para colmo de ma­
les, el temporal se desencaienó coa una violencia desconocida, y su furia ha­
bía de tardar en calmarse muchos días. 

Los contratiempos se sucedían unos sobre otros sin interrupción. Apenas 
desembarcadas las tropas de Eohagíle, que fueron las primeras en llegar, tu-
tierOn que entrar en fuego y permanecer dos días sin víveres, gastando casi 
todas Sus provisiones y municiones, porque el estado del mar impedía á los 
buques comunicar con España. ¿Qué hubiese sucedido si el temporal dura más 
tiempo? En diciembre la impedimenta, con gran número de caballos y bestias 
de caiga,, esperaba pasaje en los puertos del sur de la Península, sobre todo 
en Málaga. Hasta el 5 de este mes no salió el tercer cuerpo, mandado por Bos 
de Olano (1), y el 30 aún estaba el pai-que de sitio eu Cádiz y se hablaba de 
contratar cinco vapores ingleses para subvenir á las necesidades más urgen­
tes. El cable submarino que debía asegurar la comunicación continua entre 
Algeciras y Ceuta, y que había sido suministrado por una casa de Londres, 
aguardaba á que el buen tiempo permitiera ponerlo; para mayor desdicha, los 
aparatos tranSQiisores se encontraban á bordo del Genova cuando éste se que­
mó á la eutrada del puerto de Málaga. 

Finalmente, el segundo cuerpo empleó dos días en desembarcar: 12-14 da 
diciembre. ¿Debíase esto á imprevisión de parte del general en jefe y del co­
mandante de las fuerzas navales, ó á la insuficiencia de medios de la Marina 
española? Esta última hipótesis es la más verosímil. Ello es que O'Donnell se 
quejaba de tanta lentitud al almirante Herrera, quien, en el curso de una dis­
cusión bastante viva, llegó á hacerle notar secamente: Su senaria no debiera 
ignorar lo que nos hace falta y lo que deberíamos tener. 

Pero el público no se daba cuenta de estas primeras dificultades, y las es­
cenas de entusiasmo desarrolladas el liía de la declaración de la guerra se re­
petían aún, más imponentes, si cabe, á cada salida de tropas con destino á 
Ceuta. 

XA muchedumbre invadió la estación de Madrid y sus inmediaoibnes el día 
en que salieron los primeros regimientos, interrumpiendo la circulación; tan­
to, que el mismo O'Donnell á duras penas pudo hacer pasar su coche al ir á 
tomar el tren. En los puertos la aglomeración no era menor: mientras que las 
tropas se reunían sobre cubierta, el pueblo se desbordaba por los muelles, in­
numerables embarcaciones rodeaban á los barcos que se hacían á la vela, echá­
banse al vuelo las campanas, las músicas militares tocaban la Marcha Real, y 
los obispos bendecían á los expedicionarios en medio de una muchedumbre 
arrodillada. 

dUctones y ana linea de arrecifes sobre los cnales echar los cimientos, hubiera sido nn excelente pnerto. Con todo, no 
86 habla emprendido en «II» ningún trabajo. Algunos periódicos ponían el grito en el cielo contra este abandono, r ha­
dan notar que ni siquiera habla donde amarrar una barca; tanto, que una ves que el gobernador de Olbraltar fué i, vi­
sitar la ciudad, hubo que construir una estacad» provisoria para que pudiese saltar á tierra con alguna comodidad.» 
(O. de Lavl'gne: op. dt., pág. as.) 

(1) «La salid» de este cuerpo tné retardada por el mal tiempo; además, la entrad» del puerto, ebstrnid» r* por nn 
buque holandés n»nfragadO en 1867, esta))» casi interceptada por el casco del Qénova, incendiado poco »nteg,> (O. d« 
Lavtgne, pág. 48.) 
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Diríase que EspaAa se despertaba al día sigaiente de la toma de Granada, 
como si los siglos transcurridos hubiesen durado: tan sólo una noche y se tra­
tase de terminar una empresa interrtimpida la víspera en las torres de la Al-
hambra. 

!i.-~-Foi'maeión de un Cflüipatuento atinncherado en el Set'ralto 
(noviewibi'e-dicienibpe de 1859). 

Todavía se desconocía el objetivo de la campaña, aunque el hecho de des­
embarcar en Oeuta no dejaba lugar más que á dos hipótesis plausibles: diri­
girse á Tánger ó i Tetuán. £}1 macizo de montañas que había que cruzar para 
ir á Tánger hacía que la empresa pareciese desatentada; por otra parte, la 
marcha hacia Tetuán no ofrecía menores diñonltades: sin embargo, ya desde 
entonces parecía esto lo más probable, y muchos opinaban que el desembarco 
debía haberse hecho en la desembocadura de Río Martín. 

El general en jefe se había, en efecto, decidido á ir sobre Tetuán; pero la 
marcha no se emprétidería hasta primeros de enero, ó sea, algo más de tres se­
manas después del desembarco de las últimas tropas, cuando todos habían 
creído que á la llegada del tercer cuerpo se tomaría la ofensiva. Bápida fué 
la desilusión, pues en los primeros días de diciembre, mientras en Madrid se 
esfieraba la noticia deque las tropas habían salido para Tetuán, O'Donnell, 
luchando con dificultades imprevistas é indeciso en ultimar su plan, anuncia­
ba que se retardaría la ofensiva hasta que la Marina hubiese terminado sus 
preparativos. «Pero la cooperación de los barcos—dice un cronista de ia 
época—no podía activarse mucho, pues varios de ellos, como el Cid y el Ba­
lear, eran vapores mercantes, que al mismo tiempo servían las líneas del lito­
ral de la Península y maniobraban con eatowwT» lentitud» (1). 

Por otra parte, el general en jefe no podía prever el plan que adoptaría el 
enemigO) y temía que, al operar el movimiento de avance hacia Tetuán, no 
desembocase á su retaguardia, por el Boquete de Anyera, Muley-el-Abbas 
con los 4.000 infantes y 6.000 caballos que la opinión pública le atribuía; 
además de que juzgaba empresa muy arriesgada avanzar con solos 36 Ó 38.000 
hombrea, conservando la comunicación con Oeuta y haciendo que los monta­
ñeses se mantuviesen á respetuosa distancia. 

Decidióse, pues, á agiiardar la llegada dé todas sus fuerzas y el desembar­
co de todo el material de guerra, ocupándose entretanto en acabar y defender 
el campo atrincherado del Serrallo, comenzado por el general Echagüe. 

En el capítulo II hemos descrito el terreno de los alrededores de Ceuta y 
hemos indicado las ventajas que ofrecían á los montañeses los primeros con­
trafuertes de Sierra Bullones para tener en constante alarma á la guarnición 
de la plaza. 

Por eso el primer cuidado de los españoles, conforme al plan provisional 

(1) o. de Larlgne! op. olt., pig. U. 
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de O'Dónnéll, fué completar las obras emprendidas por las tropas de Eoha-
gíle, rodeando el Serrallo con una cadena de reductos (1) que, partiendo del 
norte de la bahía deBenzú, venían á terminar casi en la playa del mar, al 
sudoeste del Serrallo. La ejecución de estos trabajos duró casi tres semanas y 
dio lugar á una serie do combates contra los montañeses, empeñados á todo 
trance en estorbarnos. 

El Boquete de Anyera se hizo célebre por los encuentros encarnizados de 
que fué teatro; sus alcornoques quedaron acribillados á balazos, y cada pie­
dra, cada mata fué regada con sangre, ganada, perdida y recuperada. 

4.—Combate» en el Serrallo (noviembre-diciembre de 1859). 

Los ataqueá, momentáneamente interrumpidos, se renovaron con más 
furia desde el día en que las primeras tropas del ejército expedicionaiúd pu­
sieron el pie en territorio marroquí. El 19 de noviembre, cumpleaños de la 
ñeina Isabel, el general Echagüe desembarcó en Ceuta y quiso señalar la fies­
ta con el primer triunfo de sus armas. Al amanecer las tropas se formaron en 
la Puerta del Ángulo, y en columna cerrada emprendieron la subida del Ote­
ro y el Serrallo. A las nueve de la mañana la brigada Lassausaye se estable­
cía en la meseta y arbolaba en la torre del ruinoso palacio la bandera espa­
ñola, mientras que las músicas tocaban l& Marcha Real y los gritos de ¡Viva 
la Beina! despertaban el eco de las montañas. 

Llegó luego el resto de las tropas, y comenzaron por el mediodía los tra­
bajos de atrincheramiento; dióse al campamento la forma de un rectángulo, 
en el que iba incluido el Serrallo. Para proteger los trabajos, el batallón de 
cazadores de Cataluña se destacó hacia Sierra Bullones, con orden de volver 
al campamento para la una de la tarde; mas apenas inició la retirada fué aco­
sado tan de cerca por 60 ó 60 montañeses ocultos en la maleza, que, después 
de tener seis heridos, se vio obligado á ocupar de nuevo las posiciones que 
acababa de abaldonar, y sólo al atardecer pudo entrar en el campamento. 

Entretanto O'Donnell, que todavía estaba en Cádiz, dirigía á las tropas 
la siguiente alocución, que les fué leída el día 19: 

«Soldados: Vamos á cumplir una noble y gloriosa misión. El pabellón es­
pañol ha sido ultrajado por los marroquíes, y la Reina y la Patria confían á 
vuestro valor el hacer conocer á'ese pueblo semibárbaro que no se ofende im­
punemente á la nación española. 

»La campaña que vamos á emprender será dura y penosa; el enemigo con­
tra quien vamos á combatir es valiente y fanático; pero vosotros sois tan va­
lientes como él, y tenéis la ventaja que os dan la disciplina y la. instrucción 
sobre masas desorganizadas, que son tanto más fáciles de vencer cuanto más 
numerosas se presenten sobre el campo de batalla. 

»Que vuestro valor é impetuosidad no os lleven nunca más allá del puesto 

(1) Eran seic reducto O'Donnell, Isabel 11, Rey Francltco, Pintes, Cisneros y Principe Alfonso. 
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que se os señale por vuestros jefes. Esto os evitará el caer en las emboscadas 
que pueda prepararos un enemigo conocedor del terreno. En las alarmas, tan 
comunes en la guerra que vamos á- hacer, particularmente de noche, tened 
seguridad y completa confianza en vuestros jefes y oficiales. La confusión, el 
desorden es el único enemigo á quien podéis temer. 

«Soldados: Mostraos dignos de la confianza de la Reina y de la Patria, ha­
ciendo ver á la Europa que nos mira que el soldado español es hoy lo que ha 
sido siempre, cuando ha tenido que defender el Trono de sus Reyes, la inde­
pendencia de su Patria, ó vengar las injurias hechas á la honra nacional. 

«Nuestra causa es la de la justicia y la civilización contra la barbarie. El 
Dios de los ejércitos bendecirá nuestros esfuerzos y nos dará la victoria.— 
Leopoldo O'Donnell,—Cuartel general de Cádiz, 18 de noviembre de 1869.» 

Eohagtle se dio con ardor á fortificar el Serrallo, para asegurar así á las 
tropas que llegasen luego la facilidad de los desembarcos y el espacio necesa­
rio para acampar. Estableció su cuartel general en las ruinas mismas del Se­
rrallo, hizo ocupar la Mezquita por una compañía, practicó varios reconoci­
mientos para elegir los puntos en qué debían formarse los reductos, y desde 
el mismo día 20 comenzaron los trabajos á pesar de las lluvias. Ante la puerta 
principal del Serrallo levantóse una empalizada protegida con cañones, y se 
emprendieron acto continuo las obras de los reductos de Isabel II y del Prín­
cipe Alfonso, que formaban, con el palacio del Serrallo, la principal línea de 
defensa. Cuatro compañías do Granada protegían á los trabajadores, soste­
niendo un continuo fuego de guerrillas, en el que tuvieron catorce bajas 
(20 de noviembre). 

El 21 la brigada Lassausaye se estableció en las alturas inmediatas al 
Serrallo, después de haberlas limpiado de enemigos. En la mañana del 22 va­
rios grupos numerosos de marroquíes se corrieron entre la Casa dd Rmegq,do 
y las colinas inmediatas, y, ocultos en la maleza, rompieron de súbito el fuego 
contra los cazadores de Talavera, ocupados en el atrincheramiento del reducto 
de Isabel I I . Interrumpióse el trabajo, generalizóse el tiroteo, y se logró con­
tener el ímpetu del enemigo; pero como era muy numeroso y ocupaba una ex­
tensa línea, molestaba mucho á los cazadores; el batallón de Simancas, llega­
do entretanto, hizo inútiles esfuerzos para desalojarlo, y sólo lo consiguió la 
brigada Lassausaye en una carga á la bayoneta, protegida por el fuego de una 
batería. 

Los marroquíes dieron este día pruebas de gran tenacidad; los españoles 
tuvieron siete muertos y 39 heridos. 

El 24 de noviembre, á las dos de la tarde, después de una mañana tranqui­
la, desembocó el enemigo por el Boquete de Ahyera en dirección al reducto 
de Isabel 11. Las avanzadas de la división Gasset, que protegía este día los 
trabajos, sostuvieron un largo tiroteo que les costó treinta bajas, hasta que, 
al ñn, las tropas todas dieron una carga á la bayoneta y ahuyentaron á los 
marroquíes sin necesidad de que la artillería interviniese. 

Entretanto el tiempo no mejorisiba: el levante era continuo; la lluvia daba 
de lleno en la cara á los soldados y los molestaba mucho, sobre todo á;l0s oo-
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mionzos; el estado del mar interrumpía á cada paso las comunicaciones, y ya 
una vez el primer cuerpo había casi agotado sus pi-ovisiones (1). 

Los marroquíes aprovecharon la noche del 24 al 26 para reorganizarse en 
la montaña. La mañana del 26 los batallones de Cataluña y Madrid guarne­
cían el reducto de Isabel II , y un poco más á la izquierda, en las primeras al­
turas, estaban apostadas cuatro compañías de Madrid. Hacia las diez de la 
mañana el enemigo comenzó á moverse, y al mismo tiempo el vigía del monte 
Hacho anunció que por el camino de Tetuán avanzaban unos dos mil hombres, 
que, como se supo después por los informes marroquíes llegados á Gibraltar, 
eran los refuerzos traídos por el Xerif de Uasáu, El-Haoh Abderramán. 

En este intervalo cuatrocientos ó quinientos marroquíes avanzaron contra 
las cuatro compañías de Madrid. Trabóse el combate hacia el mediodía. Las 
dos compañías restantes del mismo batallón acudieron á sostener á sus oama-
radas, poniéndolos en contacto con los cazadores de Cataluña, que continuaban 
en el reducto de Isabel I I . A la una el enemigo se extendía en una línea de 
cinco kilómetros. El batallón de Alcántara reforzó la izquierda de Madrid, que 
se veía amenazada, y dos compañías de Borbón, con otras dos de artillería al 
mando del brigadier Sandoval, ocuparon la derecha del reducto. Borbón des­
tacó dos compañías de tiradores, y logró, á través de un terreno escabroso, que 
el enemigo defendía con tesón, llegar hasta las alturas cubiertas de árboles 
que se extienden frente á la Casa del Renegado. 

El enemigo había sido desalojado á la bayoneta; pero, gracias á las venta­
jas que el terreno le daba, pudo correrse contra el flanco izquierdo de los es­
pañoles y molestar duramente á Madrid y Alcántara; sólo la llegada de Tala-
vera y Mérída permitió rechazarlo, aunque á costa de grandes esfuerzos y te­
niendo que cargar á la bayoneta repetidas veces las compañías avanzadas. El 
general Gasset, con el segundo batallón de Granada, dejando en reserva á los 
cazadores de Barbastro, protegió la retirada de las unidades que habían inicia­
do el combate, persiguió al enemigo, que huía, y con ayuda de una batería es­
tablecida en el flaneó derecho consiguió hacerle numerosas bajas, retirándose 
al atardecer á su campamento. El combate había sido encarnizado: los espa­
ñoles tuvieron 399 muertos y heridos; el general Echagüe recibió una herida 
en una mano y tuvo que ceder el mando al general Gasset; sólo los batallones 
de Madrid y Alcántara tuvieron más de 250 hombres fuera de combate. Es di­
fícil apreciar con exactitud el número de marroquíes que tomaron parte en el 
combate, porque mientras ellos afirman no haber sido más que 300—cifra evi­
dentemente inferior i la verdadera—, los españoles, por el contrario, los cal­
culan en 8.000, y agregan que entre ellos había buen número de moros de rey. 
Las pocas fuentes marroquíes que hemos podido utilizar dicen que los habi­
tantes de las montañas de Tetuán y Wad-Rás huyeron apenas comenzado el 
combate; pero que los anyeras y 300 hombres de Tánger—moros de rey, segiín 

(1) 'No psede uno (onnarae Idea de lo penosos que fueron los primeros combates, por la Inolemencia del tiempo y 
las t«,\Wt i* una administración que carecía de experiencia y de medios.» (Q. de Lavigne: op. cit., pág. 62.) Y en otra 
partei «liOl perlAdicos no emplean todaviA más que frases épicas; la realidad del Serrallo es más vulgar d« lo que se 
saptnfi. Î lueve sin cesar; acampamos en nn lodazal. Hemos sufrido un temporal de treinta lioras.» 
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Schlagiutwoit—siguieron luchando hasta que su escaso niUnero les obligó á 
retirarse. 

En estos dos combates del 24 y del 26 los marroquíes lucharon con más 
orden y mucho más encarnizamiento que en los días anteriores. Echáronse de 
improviso sobre los cañones, trabando una terrible lucha cuerpo á cuerpo con 
los artilleros, quienes, para rechazarlos, tuvieron que valerse de sus sables y 
hasta de las escobillas y palancas de las piezas, después de haber intentado 
contener el ataque con más de sesenta disparos de metralla. Este mismo día el 
almirante francés Desfossés bombardeó los fuertes de río Martín. 

El 26 y 27 de noviembre, á pesar del mal tiempo, el ejército continuó for-
tifícando el Serrallo sin ser inquietado. El 28 desembarcó O'Donnell con la se­
gunda división del segundo cuerpo, que acampó entre el Otero y el Serrallo; 
el mismo día por la tarde O'Donnell reconoció las obras del camino de Tetuán. 

El 29 se hizo un pequeño reconocimiento hacia las alturas del Anyera sin 
incidente alguno. El 30 el enemigo renovó sus acometidas. La segunda briga­
da de la división del primer cuerpo hacía este día el servicio de avanzadas. 
Delante del Boquete estaban apostados los cazadores de Simancas; en contac­
to con ellos quedaba, algo más atrás, el batallón de Las Navas, y defendían 
el reducto de Isabel II los dos batallones del Rey y una compañía de artillería 
de montaña; los cazadores de Barbastro formaban la reserva, y el resto de la 
división ocupaba el Serrallo, excepto Alcántara, que guarnecía el reducto 
del Príncipe Alfonso. 

Hacia la una de la tarde aparecieron los primeros g;:upos enemigos por el 
frente y los dos flancos, desde las alturas de Anyera hasta las que dominan la 
bahía de Benzü. Todo el primer cuerpo tomó las armas. El brigadier Sando-
val avanzó por la derecha, con los batallones de Borbón y Talavera. Lassau-
saye ocupó el flanco izquierdo, en las inmediaciones del Boquete, con Madrid 
y Cataluña, y el resto del cuerpo, con la artillería, quedó de reserva á las 
órdenes del general Glasset. 

Una vez tomadas estas medidas, el general en jefe hizo avanzar al segun­
do cuerpo á mitad del camino, entre el Serrallo ó Isabel II . 

El enemigo dirigió todas sus fuerzas contra el flanco izquierdo; pero, en­
contrando en él mucha resistencia, se desvió hacia el flanco derecho y trató 
de rodearlo, tomando por base la Casa dd Renegado, El fuego fué muy vivo 
en toda la línea y duró largo rato, aunque sin gran eficacia, hasta que un ata­
que general del flanco izquierdo y del centro, sostenido por tres batallones 
del segundo cuerpo, decidió el resultado de la acción. O'Donnell envió al mis­
mo tiempo á los dos batallones de Borbón en socorro del ala derecha; sin ser 
vistos llegaron éstos hasta las líneas enemigas, las aislaron del resto de sus 
fuerzas, y se precipitaron sobre ellas con tal ímpetu, que las hicieron caer 
atropelladas en los barrancos que por aquella parte bordean el mar. Muchos 
marroquíes, antes que rendirse, se arrojaron á las olas. Rechazado así el ene­
migo en toda la línea, volvieron las tropas á sus posiciones primeras, Habían 
entrado en fuego nueve batallones del primer cuerpo, y sus bajas llegaron 
á 326; caloálase que los marroquíes perdieron 30O hombres. 
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La pericia de que dio pruebas este día el general en j*fe llenó de gozo á 
los espafloloa y sirvió mucho para confirmar entro el Ejército y en España la 
confianza en él depositada. 

Los marroquíes, después de esta derrota, retiráronse á sus montañas, sin 
repetir los ataques hasta el día 9 de diciembre. Los españoles aprovecharon 
la tregua y, favorecidos por un tiempo menos malo, acabaron de fortificar loa 
reductos; el 3 de diciembre el general Zabala, con cuatro batallones del se­
gundo cuerpo, reconoció la costa camino de Tetuán, y en los días siguientes 
hasta el 11 llegó el tercer cuerpo con parto del material. 

O'Donnell aprovechó esta ocasión para felicitar á las tropas que habían 
obtenido los primeros triunfos, y distribuyó las condecoraciones y ascensos 
concedidos por la Reina; pero, como hace muy bien notar Schlagintweit, «la 
verdadera campaña todavía no había comenzado; no bastaba imponer respeto 
á un enemigo demasiado audaz: había que apoderarse de un punto que pudie­
se servir de base segura de operaciones, y la empresa que se iba á acometer 
exigiría esfuerzos harto más grandes que los hechos hasta entonces. Sin em­
bargo, las ventajas conseguidas permitían augurar un éxito feliz; las tropas 
se habían aguerrido con estas primeras escaramuzas, y habían adquirido con­
fianza en sí mismas y en sus jefes. Por estos mismos días dirigió O'Donnell 
un manifiesto á los marroquíes encaminado á tranquilizar al pueblo y evitar 
en lo posible'que tomase parte en la guerra, pero que no produjo el menor re­
sultado (1). 

Al amanecer del día 9 de diciembre las avanzadas de los reductos de Isa­
bel II y del Rey Francisco notaron, poco después del toque de diana, que va­
rios grupos de enemigos se acercaban á las trincheras. El reducto de Isabel II 
se hallaba defendido por tres compañías de Castilla (2), mandadas por el se­
gundo comandante Rafael Bermúdez de Castro, y una de artillería de monta­
ña, á las órdenes del capitán Gaspar Goñi. El del Rey Francisco contaba con 
tres compañías de Córdoba, al mando del comandante José Fernández. Estas 
escasas fuerzas tuvieron que sostener el choque del enemigo, que se precipi­
tó sobre ellas en grandes masas, y no pudieron impedir que, favorecido por 
el terreno, rebasase los reductos hasta encontx-arse con el resto de los regi­
mientos de Castilla, Córdoba y Figueras, mandados por el brigadier Ángulo; 
un fuerte levante impedía á las tropas acampadas más lejos oir el tiroteo, y 
hubo que enarbolar la bandera roja en el reducto de Isabel II . Zabala no tar­
dó en acudir con el resto de la primera división de su cuerpo y toda la segun­
da. Los cazadores de Arapiles apoyaron el ataque á la bayoneta del segundo 
batallón de Castilla, y desalojaron al enemigo, que se defendía tenazmente, 
del bosque situado frente á dicho reducto. En tanto el general O'Donnell, 
que ya dirigía la acción, apostó entre el Serrallo y los reductos todo el pri­
mer cuerpo, mandado por Gasset, y la división de reserva de Prim, y confió 

(1) Lo leproducimoB mis adelante (cap. XI), con los demás documentos oficiales. 
(3) Las tropas del segundo onerpo, mandadas por Zabala, hablan relevado & las del primero en las posiciones 

aranzadas. 
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al general García, jefe del Estado Mayor, el cuidado de reforzar con la bri­
gada Hedíger el flanco izquierdo, muy amenazado por el enemigo. 

Los marroquíes se pronunciaban ya en retirada, cuando de pronto volvié­
ronse de frente con energía y á través de la maleza avanzaron contra el cen­
tro y el ala derecha, mientras otros grupos amenazaban desde las alturas el 
ala izquierda. Los cazadores de Figueras se lanzaron sobre el enemigo por el 
centro, y el general García los secundó por la izquierda con los cazadores de 
Alba de Tormes y algunas compañías de Córdoba, seguidas del primer bata­
llón de León. Dos batallones de la Princesa quedaban de reserva. Los gene­
rales García y Hedíger cargaron con tanto arrojo, que limpiaron de enemigos 
el bosque frontero á los reductos. 

Pero el general en jefe temía, y con razón, que los marroquíes volviesen 
todas sus fuerzas sobre el ala derecha, y mandó al general Zabala estar aper­
cibido, dirigiéndose luego él mismo hacia los puntos amenazados. El enemi­
go no tardó en aparecer á corta distancia y en grandes masas, arrollando á 
los cazadores de Chiclana, que habían tomado posiciones frente á la Casa del 
Renegado. O'Donnell los reforzó con el primer batallón de Navarra y el segun­
do de Toledo, mandados por el general Rubín y el brigadier conde de la Ci­
mera. Behízose el batallón de Chiclana, y avanzando de nuevo, briosamente 
impulsado por el brigadier Mao-Kenna y el coronel Oeballos, primer ayudante 
del general en jefe, recobró las posiciones perdidas. 

Hacia las dos de la tarde el enemigo pareció ceder; pero dispuesto á atacar 
de nuevo si las tropas iniciaban la retirada hacia el campamento. Conservá­
ronse durante una hora las posiciones ocupadas, se reforzó la retaguardia, y 
cuando se vio al enoiüigo internarse en la montaña, volvieron los españoles á 
su campo. 

Los partes oficiales calculan en 10.000 infantes y 200 caballos el núme­
ro de marroquíes que entraron en acción, y añaden que debían de estar manda­
dos por un alto dignatario del Imperio. Vióse, en efecto, un jefe que, mon­
tado en un caballo ricamente enjaezado, y precedido de portaestandartes, 
transmitía órdenes por medio de ordenanzas á cfiballo que iban y venían á su 
alrededor. Algutios llegaron hasta afirmar que era Muley-el-Abbas y que ha­
bía traído consigo 3.000 hombres de refuerzo. 

Las pérdidas délos españoles llegaron á 372, entre muertos y heridos. «En 
esté combate—dice Mordacq—intentaron los marroquíes por vez primera rea­
lizar una maniobra. En vez de querer forzar las líneas españolas arrojándose 
en masa sobre ellas, se dirigieron al bosque que había junto al centro de las 
posiciones enemigas, y, apoyándose en-él, procuraron cortarlas. Hubo un mo­
mento en que un cuerpo de 400 marroquíes se lanzó sobre la derecha españo­
la, con intento de rodearla. Finalmente, numerosos jinetes evolucionaban rá­
pidamente en el campo de batalla y parecían llevar órdenes á las diferentes 
fracciones marroquíes.» 

Los dos días siguientes, en que el enemigo no apareció, se aprovecharon 
para comenzar los trabajos del reducto de Gísneros y para modificar la distri­
bución de las tropas. El primer cuerpo pasó al campamento del Serrallo; el se-
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gundo, á Ceuta la Vieja, como retaguardia; y el tercero avanzó hasta el reduc­
to del Príncipe. 

La división de reserva—Prim—quedó junto á la playa y sobre los acanti­
lados. 

5. — Trabajos y combates en el camino de TetuAn 
(12-31 de diciembre de 1869). 

El 12 por la mañana la división Prim salió con orden de proteger los tra­
bajos empezados en el camino de Tetuán á orilla del mar. La brigada Elío, del 
primer cuerpo, debía mantener á Prim en contacto con el campamento. El 
conde de Eeus escalonó á su división, reforzada con el regimiento de Grana­
da, del siguiente modo: á la extrema derecha los dos batallones de Granada, 
en contacto con la brigada Elío, y por medio de ella con el campamento; en 
el centro un batallón del Príncipe y cuatro compañías de Almansa, á las ór­
denes del coronel Pieltaín; el ala izquierda la formaban los cazadores de Ver-
gara, mandados por el coronel Salazar, y quedaban en reservados compañías 
de Almansa, dos de Cuenca y un batallón de Luchana. Distribuidas así las 
fuerzas y ocupadas las posiciones, el primer batallón de ingenieros y el pri­
mero del tercer regimiento y el segundo del quinto de artillería comenzaron 
los trabajos, bajo la dirección del coronel de Ingenieros D. Julián Ángulo y 
del teniente coronel de Artillería D. Ignacio Berroeta. 

Al ver maniobi'ar así á la división de reserva, el enemigo, por su parte, se 
dispuso á impedir la ejecución de los trabajos. Al mediodía inició el ataque, 
cayendo primero sobre los cazadores de Ver gara, establecidos en el puesto más 
avanzado; pero el coronel Estreméra vino con sus tropas á aocorrerlos, sin 
interrumpir el contacto con los trabajadores, que habían ya tomado las armas, 
y logró rechazar al enemigo por aquel'lado. Al acercarse las tropas de Prim 
á las rninas de los Castillejos los ataques se renovaron, y el enemigo, á tra­
vés de un bosquecillo muy espeso y poco elevado, llegó hasta un tiro de pis­
tola de las líneas españolas. Prim recurrió entonces á una estratagema que le 
desembarazó de enemigos para el momento de la retirada. Vergara, tres com­
pañías de Luohana y una de Cuenca, divididas en dos columnas, se ocultaron 
tras unas rocas. El coronel Cruz, del Príncipe, debía avisar al general Prim 
la llegada del enemigo y dar la señal de ataque. Mientras que las tropas ocu­
paban con el mayor secreto las posiciones indicadas, el coronel Ooig llegó con 
40 caballos y fué apostado á la izquierda para apoyar el ataque. 

El éxito de la combinación fué completo. El enemigo avanzó por entre los 
dos grupos de rocas sin la menor sospecha, y, sorprendido y atacado de impro­
viso con vigor, dióse á la fuga. Prim lo persiguió hasta desalojarlo de las 
ruinas de los Castillejos, y sus tropas ocuparon durante una hora las posicio­
nes conquistadas, sin que cesase del todo el fuego enemigo. La retirada se hizo 
por escalones, y, aunque Un poco molestada la división, ganó el campamento 
ocupado antes por el primer cuerpo. 

O'Donuell, al ver que el enemigo, cuyo número aumentaba sin cesar, mo-
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lestaba á Prim en su retirada, envió la brigada Elío, que estaba de reserva, en 
socorro de las dos alas, y dio orden al .general Gasset de sostener á Prim por 
la derecha con tres batallones, mientras hacía colocar en una prominencia de­
lante del reducto del Principe Alfonso una batería de montaña. El general 
Gasset avanzó rápidamente y reforzó con su fuego el de Granada, la artille­
ría intervino, y una carga á la bayoneta de Granada y Almansa decidió el 
combate; sin embargo, hasta hora muy avanzada de la noche el enemigo con­
tinuó tiroteando de lejos el campamento. 

Los españoles tuvieron 96 bajas; el coronel de Artillería D. Juan Molins 
murió de un balazo en la cabeza, y el capitán Coy, ayudante de O'Donnell, 
recibió otro en un muslo. 

Las fuerzas enemigas fueron evaluadas en 4,000 hombres, de los cuales 
unos cuatrocientos quedarían fuera de combate; pero los marroquíes, como no 
se vieron arrollados por completo y pudieron continuar tiroteando el campa­
mento, se atribuyeron la victoria y todo el honor de la jornada: así lo anunció 
el Qibrdltar Chronicle (1). 

El IB de diciembre por la mañana dióse orden á todos los cuerpos de for­
mar mirando al campamento del general en jefe, donde iba á celebrarse una 
misa de Réquiem en sufragio de los muertos en los combates precedentes; la 
ceremonia fué turbada hacia el ala izquierda por el enemigo, que desde la ma­
drugada se había reunido en Sierra Bullones para salir por el Boquete y los 
alrededores de Benzú. 

El cuerpo de Bós de Olano, que ocupaba las alturas del reducto del Prín­
cipe Alfonso, recibió la orden de ponerse en armas, y el segundo cuerpo y la 
reserva, de ©star proparados. Una compañía del 3.° montado dispuso sus caño­
nes en batería en el ala izquierda, y la vanguardia se distribuyó en esta for­
ma: en el punto más avanzado, frente al Boquete, un batallón del Bey y los 
cazadores de Simancas; entre los reductos de Isabel II y del Rey Francisco, 
Ibs cazadores de Barbas tro; en el del Rey Francisco, dos batallones de Borbón. 
Un poco más lejos, los cazadores de Alba de Termes y Las Navas, con un ba­
tallón del Rey, protegían á los obreros que trabajaban en las trincheras del 
reducto de Cisneros. 

El general Gasset, comandante interino del primer cuerpo, al ver su dere­
cha amenazada, hizo avanzar al segundo batallón de Granada entre el reducto 
del Príncipe Alfonso y e l d e Cisneros; los cazadores de Talavera fueron en­
viados al de Cisneros para activar los trabajos que en él se hacían, mientras 
Gasset en persona, con los primeros batallones de Borbón y Granada y una 
compañía de artillería de montaña, se mantenía cerca del del Rey Francisco 
en segundo plan. El general Lassausaye formaba la derecha con los cazadores 
de Cataluña y Madrid entre el de Isabel I I y la Casa del Renegado. 

Abrió el fuego el enemigo avanzando contra él ala izquierda; pero la arti-

(1) «Darunte todo este periodo de combates alrededor del Serrallo, los marroquíes, al ver i los españoles retirarse 
todas las tardes i so campamento, se creían, y no slu algún fundamento, dada su ignorancia, siempre vencedores, y 
se hacían cad» ve« mis audaces.» (Uordaoq, pá);. tJO.í 
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Hería del reducto del Príncipe Alfonso le rechazó hacia el centro, donde fué 
recibido por el fuego de los batallones del Rey y Simancas, apoyados por el 
primero de Granada. O'Donnell, que se había instalado en el reducto del Prín­
cipe Alfonso, vio que el fuego del enemigo barría el camino intermedio desde 
un bosque de encinas, y dio orden al general García de desaloja^-lo. El pri­
mero de,Granada avanzó en columna cerrada, con su coronel Trillo á la cabe­
za, y apoyado por el Rey y Simancas, dio una carga á la bayoneta que hizo 
retirarse á los marroquíes hasta las alturas vecinas, desde donde no podían 
causar daño alguno. Este ataque decidió el resultado de la acción. 

En tanto el general Zabala, siguiendo las instrucciones de O'Donnell, re­
forzó con el segundo cuerpo las posiciones avanzadas del primero, y dejando 
una brigada para apoyar á las tropas que habían atacado el bosque de enci­
nas, colocóse coa el resto de las suyas entre los reductos de Isabel I I y del Rey 
Francisco para poder acudir rápidamente al punto de peligro; pero ni él ni la 
división de reserva, concentrada en el Serrallo, tuvieron ya que intervenir, pues 
los marroquíes se corrieron en gran número para atacar, aunque sin provecho, 
á las avanzadas de Ros de Olano, que les hicieron sufrir sensibles pérdidas 
con un certero fuego de cañón y de fusil. Para dar fin al combate mandó 
O'Donnell á Ros de Olano atacar la derecha del enemigo, que se retiraba ha­
ciendo fuego. Las tres baterías del 3." montado, establecidas en los reduotos 
de Isabel 11, del Rey rrancisco y del Príncipe Alfonso,*rompieron un fuego 
vivísimo contra los grupos enemigos; los cohetes sembraron el espanto entre 
su caballería, y pronto no quedaron más que algunos tiradores en el ala dere­
cha, que cedieron tras una ligera escaramuza, y O'Donnell, convencido de la 
retirada general de los marroquíes, ordenó á las tropas volver á sus campamen­
tos, El enemigo contó este día coii más caballería de la que hasta entonces 
había tenido, y los españoles notaron que en sus filas aumentaban los moros 
de rey. 

El informe oficial del Atlas no dice nada acerca de las fuerzas marroquíes: 
los corresponsales españoles las evaluaron en 15.000 infantes y 1.000 caballos; 
cifra muy elevada con relación á la que en Gibraltar y Tánger se dio en los 
informes consulares é indígenas. Es probable que Muley-el-Abbas asistiese á 
este combate. Tomaron parte en él los anyeras, wad-rás, beni-gorfet y algunos 
contingentes rífenos llegados con el caid Abbas-Kichat (?), y díjose que el 
caid Ben-Auda, gobernador del Garb, dirigió la acción con un fuerte destaca­
mento de caballería. Súpose ¡jor informes locales que los marroquíes tuvie­
ron 23 muertos y 38 heridos, y que calcularon las bajas de los españoles en 30 
muertos y 126 heridos. Los españoles, por su parte, creyeron que habían de­
jado fuera de combate 1.600 enemigos, y publicaron que sus bajas habían sido 
de 200 hombres. Las contradicciones entre los datos oficiales y los informes 
marroquíes prueban el poco caso que hay que hacer de los cálculos del vulgo 
en estas materias; con todo, no deja de llamar la atención que los marroquíes 
se quedasen cortos en calcular las pérdidas de sus enemigos. 

AI día siguiente, 16 de diciembre, Muley-Ibrahim, sobrino del Sultán, llegó 
al campo marroquí con refuerzos importantes: la noticia la da el Gibraltaf 
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Ghronicle; sin embargo, en la relación del comba-te sostenido el día 17 sólo se 
habla de Ben-Auda y su gente, que serian unos 1.600 infantes y BOO caballos. 

La segunda brigada de la división de reserva fué designada el 16 de di­
ciembre para proteger los trabajos del camino de Tétüáii, eu combinación con 
la primera brigada, un escuadrón de Albuera y una compañía de penados. El 
general en persona indicó á las tropas sus posiciones é hizo un reconocimien­
to más allá de los Castillejos, hasta cerca de Monte Negrón, sin ser molestado 
por el enemigo. 

Dejóse éste ver á las dos de la tarde en el valle que desemboca en los Cas­
tillejos y sobre las alturas vecinas. Los batallones de Vergara y Cuenca avan­
zaron tras una compañía de Vergara que, desplegada en guerrillas, llegó á la 
Caga dd Morabito, y, en unión con un destacamento de penados, cargó tan 
briosamente á la bayoneta sobre los marroquíes, que el ala izquierda quedó 
desembarazada de enemigos hasta el fin de la acción. Los batallones de Alman-
sa y del Príncipe sostuvieron el ataque délos marroquíes en el centro, luchan­
do á veces cuerpo á cuerpo. La primera brigada continuó trabajando hasta la 
caída de la noche, y se retiró al campamento protegida por los batallones del 
Príncipe y Zamora. Las tropas del tercer cuerpo, que protegían las obras del 
ala derecha del campo, se vieron ligeramente inquietadas; pero el general Tu­
rón, con el regimiento de Albuera, un batallón de Zamora y los cazadores de 
Baza y Ciudad Rodrigo, rechazó al enemigo. 

Durante el combate las goletas Buenaventura y Ceves recorrieron la costa, 
dispuestas á unir su fuego al de las tropas. Los españoles tuvieron dos muer­
tos y 28 heridos; según sus cálculos, el enejnigo debió de tener 200 hombres 
y muchos caballos fuera de combate. 

Al anochecer desencadenóse un huracán furioso, acompañado de trombas 
de agua: el suelo transformóse en un lodazal, el viento arrancó muchas tien­
das, y el agua impidió encender fuego; pero el ejército, lejos de abatirse, dio 
pruebas de gran energía (1). 

Apenas se calmó el cielo reapareció el enemigo. El 17 al mediodía el vi­
gía del monte Hacho señaló un cuerpo enemigo de hasta siete ú ocho mil hom­
bres, que avanzaban contra el ala derecha de los reductos de Isabel TI y del 
Rey Francisco. Defendíalos la primera brigada del primer cuerpo, mandada 
por el brigadier Sandoval; el segundo batallón de Borbón ocupaba Isabel II, y 
había destacado hacia la derecha una compañía para cubrir á los cazadores 
de Ghiclana, que talaban el bosque inmediato. El del Rey Francisco tenía tres 
compañías del fijo de Ceuta, y un batallón de Mórida ocupaba el intervalo 
entre los dos reductos. Las otras tres compañías del fijo debían ocupar las 
cercanías, del Boquete, y á su entrada se encontraban tres compañías de caza­
dores de Talavera, que protegían las obras del reducto de Piniers. 

El general Gasset, avisado de la projimidad del enemigo, reforzó el Rey 
Francisco con una compañía de artillería de montaña y la segunda brigada. 
Lassausaye, con la brigada de vanguardia, se estableció en el Boquete. Los 

(1) Schlaglntmlti up. cit., pág. 3S6. 
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cazadores de Llerena y el primer batallón de la Reina, mandados por el bri­
gadier Otero, ocuparon las alturas que separaban al reducto Oisneros del cam­
pamento de la primera división del tercer cuerpo. El general Quesada se diri­
gió hacia el nuevo camino de Tetuán, y, apoyando su izquierda en el mar, se 
estableció en las ailturas fronteras á su campo, con el primer batallón de San 
Fernando, el segundo del Infante y los cazadores de Barcelona. La primera 
brigada de la primera división, los dos batallones de Zamora y los cazadores 
d€f Segorbe se mantenían escalonados detrás de las primeras líneas y en con­
tacto con los cazadores de Baza. 

El enemigo avanzó en gran número por los caminos de Tetuán y dó 
Anyera contra los reductos de Isabel I I y del Rey Francisco; pero el gene­
ral en jefe hizo jugar 12 piezas de artillería, cuyos proyectiles, sobre todo las 
granadas, espantaron tanto á los marroquíes, que les hicieron abandonar la 
maleza que se extendía delante de los reductos. La llegada de los cazadores 
de Marida y de los carabineros que formaban la escolta del general en jefe 
completó el efecto de la artillería. 

Desembarazada asi la derecha del reducto de Isabel II , lanzó el general 
Gasset por la izquierda sobre el enemigo á los cazadores de Barbastro, que, 
segdidos de los de Las Navas, limpiaron á la bayoneta los alrededores de las 
trincheras. 

El enemigo se retiró á la desbandada por entre las rocas, y continuó ha­
ciendo desde lejos algunos disparos inofensivos. 

Al mismo tiempo unos dos mil infantes y mil caballos aparecieron ante el 
tei'cer cuerpo; pero no pudieron hacer daño alguno, y tuvieron pronto que 
retirarse ante el fuego de cuatro piezas de montaña, que hicieron blancos muy 
certeros. 

A las cuatro de la tarde O'Donnell mandó tocar retirada. El tereer cuer* 
po se replegó sin ser molestado. Para cubrir la retirada del primer cuerpo, el 
general Gasset colocó á los cazadores de Simancas y al primer batallón del 
Bey en el barranco que separa el reducto de Isabel I I de la Cam del Renega­
do. El resto de l&e tro^AS oontinnó replegándose, acosado vivamente por el 
enemigo hasta las cercanías del reducto; pero de pronto los dos batallones 
emboscados salieron del barranco y se precipitaron sobre el flanco derecho 
de los marroquíes, con tal ímpetu, que los hicieron huir desordenadamente, 
dejando en el campo sus muertos, armas y efectos de todas clases. 

Durante el combate el segundo cuerpo mantuvo las comunicaciones entre 
el Serrallo y los reductos de Oisneros, del Príncipe y de Isabel II . La divi-
sió de reserva ocupó las alturas inmediatas i la Mezquita. Los españoles tu­
vieron seis muertos y 80 heridos, y evaluaron en 600 las bajas del enemigo. 

El 22 de diciembre, á las ocho de la mañana, salió el general Prim con su 
división para continuar los trabajos del camino de Tetuán; dividió sus fuer­
zas en dos partes: una ocupada en los desmontes y terraplenes de la obra, y la 
otra dispuesta en orden de batalla, según el plan de los días 12 y 15. El general 
Quesada tomó posiciones con la Segunda división del tercer cuerpo á la de­
recha de Prim, paralelamente al camino de Tetuán. El enemigo descendió en 
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pelotones por las laderas de Monte Negrón y Sierra Bullones, y cubriéndose 
en los barrancos y angosturas, como de costumbre, se extendió frente á toda 
la línea española. Su caballería apareció aí pie de Monto Negrón, fuera del 
alcance de los cañones. 

A la una el ataque se generalizó en todos los puestos avanzados; pero el 
esfuerzo principal del enemigo se dirigió contra la Casa del Morahito, BÍÍÍXO,-

d& Hia á vis ie \&B ruinas de los Castillejos, más por el deseo de recuperar 
aquel sitio sagrado de manos de los infieles que la profanaban, que en aten­
ción á su importancia estratégica (1). 

Pero una batería de montaña y el fuego de los barcos anclados en la des­
embocadura del río Castillejos, que barrían todo el valle, desbarató sus planes 
y le obligó á retirarse, perseguido de Cerca por una compañía de penados, que 
le causó muchas bajas. 

A las tres y media dio orde ;̂! O'Donnell de interrumpir los trabajos, y ¿las 
cuatro comenzó la retirada. Los marroquíes, deslizándose cautelosos, ocupa­
ban instantáneamente las posiciones abandonadas por las tropas, y aprove­
chando un momento favorable se precipitaron en masa sobre los cazadores de 
Llerena, que cubrían la derecha de la división de reserva y que comenzaban 
á replegarse. Los cazadores, volyiendo á la ofensiva, desalojaron al enemigo 
y reocuparon las alturas; pero recibieron orden de retirarse d© nuevo, y fue­
ron de nuevo atacados por los marroquíes. El coronel Estremera acudió en su 
socorro con los batallones de Vergara y Cuenca; echóse sobre la derecha del 
enemigo, mientras una compañía de Almansa tomaba posiciones en una altu­
ra y, combinando su fuego con el de dos piezas de montaña, ahuyentaba de­
finitivamente al enemigo. • 

Los españoles tuvieron tres muertos y 34 heridos, y estimaron en 400 las 
bajas del enemigo; cifra exagerada, segán Schlagintweit (2). 

La noche del 24 al 26 de diciembre el ejército celebró con hogueras, can­
tos y danzas la Nochebuena, y el enemigo, que se apercibió de ello; preparó 
para el amanecer del día siguiente una sorpresa al campamento. Un grupo de 
marroquíes, á pesar de que los españoles estaban preparados y habían redo­
blado las guardias avanzadas, logró á favor de la obscuridad acercarse al cam­
po del tercer cuerpo sin ser sentido, y apenas amaneció arrojóse sobre la iz­
quierda del campo fortificado con impetuosa rapidez. El general Turón hizo 
frente tan pronto como pudo á este ataque imprevisto; envió á la brigada 
Cervino por la izquierda, mientras él en persona acudía por la derecha con la 
brigada Mogrovejo, y, cogiéndolos entre dos fuegos, desalojaba á los asal­
tantes de sus posiciones. 

El general Ros de Olano, al oír los primeros disparos, hizo tomar las ar­
mas á la segunda división de su cuerpo y la envió por la extrema izquierda 
hacia !a vía militar comenzada. La división, mandada por el general Quesa-
da, tropezó con 400 marroquíes que se corrían hacia el campamento abrigán-

(1) Scblaglntweit: op. cit., pág. 269. 
(2) Ibldeni, pág. 271. 
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dose en las colinas que por el lado del mar bordean la playa. Los cazadores 
de Barcelona y dos compañías de África cargaron á la bayoneta y dispersa­
ron á los merodeadores, obligándoles á dejar en el campo 40 muertos y mu­
chas armas. Los cazadores de Zamora (primera división) rechazaron también 
al enemigo en las posiciones de la derecha. 

El fuego se había generalizado en casi toda la línea, y los otros dos cuer­
pos tuvieron que resistir varios ataqvxes, aunque menos graves, gracias á la 
intervención de la artillería. El general en jefe hizo montar una batería en 
la extrema izquierda, y luego cuatro piezas más junto á ella; otra batería de 
montaña á la derecha del reducto de España, y entre él y el reducto de Ois-
neros cuatro cañones de artillería montada. Mandó, además, proteger el án­
gulo saliente del campamento con dos piezas, y apostó dos escuadrones de lan­
ceros y otros dos de húsares al borde del mar, para dar una carga por aquel 
lado si se ofrecía la ocasión. Ei enemigo tuvo un momento la veleidad de 
acometer á Rey Francisco; pero pronto dirigió todas sus fuerzas contra el ter­
cer cuerpo. El fuego graneado de la artillería y la infantería le obligó á reti­
rarse, tras corta resistencia. A las tres de la tarde los españoles volvían á su 
campamento. Sus bajas fueron ocho muertos y 72 soldados y ocho oficiales he­
ridos; las de los ínarroquíes se calcularon de 700 á 800. 

Después de cuatro días de calma, el 29 de diciembre el tercer cuerpo tuvo 
que sostener un ataque que comenzó al mediodía é iba dirigido principalmen­
te contra los cazadores de Vergara—división de reserva—, que protegían las 
obras del camino de Tetuán. Al sonar el primer disparo el general Eos de 
Glano hizo tocar alarma en su campo, que era el más próximo al sitio del com­
bate; mandó en seguida avanzar por la derecha á los primeros batallones de 
Albuera y Zamora, con los cazadores de Baza, y mientras que el general Que-
sada, con cinco batallones de su división, apoyaba á Vergara por la izquierda, 
él quedóse de reserva ooh el resto del tercer cuerpo hasta conocer las fuerzas 
del enemigo, ocultas en la maleza. 

Vergara se sostuvo firme en sus posiciones hasta que fue reforzado por 
Llerena; entonces los marroquíes, descubriéndose, se arrojaron dando alari­
dos sobre el primer batallón de Albuera, que los recibió á la bayoneta; des­
viaron algo más á la derecha, sobre Zamora y Baza, y, rechazados también, 
acabaron por concentrarse en una colina próxima, desde la que podían moles­
tar mucho á los españoles. Para evitarlo. Ros de Glano mandó á los cazadores 
de Baza tomar la posición; pero tres veces se lanzaron sobre ella, y tres veces 
tuvieron que ceder á la lluvia de balas enemigas. Entonces el brigadier Cer­
vino púsose á su cabeza, y al grito de ¡Viva la Eeina! se arrojó sobre los ma­
rroquíes, con tal ímpetu, que los desbarató. Albuera y Zamora, con los caza­
dores de Llerena y Barcelona, reforzaron el ataque, y durante largo rato se 
vio al enemigo que se retiraba en tres grupos camino de Tetuán, 

Al anochecer las tropas se replegaron hacia el campamento, protegidas 
por los batallones de la Eeina y África y los cazadores de Ciudad Eodrigo. 
Sus bajas fueron ocho soldados muertos, un coronel, siete oficiales y 89 solda­
dos heridos. No se sabe qué pérdidas tuvo el enemigo. 
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El día siguiente, 30 de diciembre, á las tres do la tarde, fué atacada la pri­
mera división del tercer cuerpo. El general Ros de Olano reforzó con tres ba­
terías, mandadas por el general Turón, la línea de avanzadas, y quedóse á la 
expectativa con el resto de sus fuerzas. El fuego bien dirigido de la infante­
ría y el de dos baterías de montaña obligaron al enemigo ¿alejarse antes de 
la noche, después de haber cansado á las tropas del tercer cuerpo nueve muer­
tos y 36 heridos. Los informes españoles no especifican las pérdidas del ene­
migo; los marroquíes dijeron que habían entrado en fuego 7.600 y que tuvie­
ron 10 muertos y 35 heridos: segiín esto, el número de bajas fué exactamente 
el mismo por ambas partes. 

6.—Bombardeo de los fuertes de río Martín (1). 

El 29 de diciembre de 1869 la escuadra española bombardeó la torre y la 
batería costera de la desembocadura de río Martín. El almirante Herrera ha­
bía formijido su flota en dos divisiones. 

En la primera iban los vapores de ruedas Vasco Núñez—buque almirante — 
é Isabel II, y los de hélice Princesa de Asturias (2) y Blanca, con el velero 
Reina. La segunda se compohíá de los barcos León, Colón, Vulcano y Santa 
Isabel, v&por&B de ruedas, y de la corbeta Villa de Bilbao, remolcada por el 
Santa Isabel. 

A la. una y cuarenta y cinco minutos el Vasco Núñez rompió el fuego, que 
sostuvieron alternativamente todas las unidades que Habían tomado posicio­
nes; las baterías de tierra apenas respondieron, y sus artilleros las abandona­
ron á los pocos minutos. Quedaba la bandera marroquí izada en el fuerte; pero 
el almirante Herrera prohibió arriarla á cañonazos, por no querer ensañargeen 
un enemigo que no respondía al fuego de sus buques. A las cuatro de la tarde 
la escuadra se hizo á la mar con rumbo á Algeciras, sin haber sufrido más que 
ligerap averías. Sólo el Princesa de Asturias recibió una granada, que hirió á 
tres ó cuatro hombres. 

Los españoles celebraron esta operación como un triunfo de su Marina; 
pero un informe marroquí,.traducido y publicado por e\ Gibraltar Chronicle, 
aseguró que los defensores del fuerte no tuvieron ni un herido, y que como la 
escuadra española había fondeado demasiado lejos, no se dignaron siquiera 
responderá su saludo: sólo tina batería desde una trinchera avanzada disparó 
algunos cañonazos. Schlagintweit considera por esta vez la versión marroquí 
más exacta que la española; con todo, hay que notar que pocos días después 
Iriarte encontró en muy mal estado el fuerte de rio Martín, «efecto de los dos 
bombardeos consecutivos del almirante francés Desfossés y del español He­
rrera» (3). 

(1) Sobliiglntvelt: op. cit., pal?. 376. 
(3; «Uno de los últimos botados al agaa en el Trocadero.i>.(0. de Lavlgne: op. olt., pág, 34,) 
(8) Iritrtéi iSoví la t«n(«, pág. 168. 
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El período de la defensiva ha terminado. Largo y penoso para las tropas, 
monótono para el que lo estudia, contrasta con las vigorosas acciones que van 
á seguir; causa, sin embargo, en el alma una fuerte impresión, pues es impo­
sible dejar de admirar las pruebas de tenacidad extrema que prodigaron los 
marroquíes en estos combates, tenacidad sólo comparable con la magnifica 
paciencia de los españoles, tomada esta palabra en su significación más am­
plia, en sia significación latina. 

(Se continuará.) 

E=3 1 = 3 C=3 

Los asuntos de lírica en las Cámaras españolas 
Interpelación del Sr. Villanueva en el Congreso 

sobre la política del Gobierno de S. M. en Marruecos. 

(Continuación.) 

Sesión del 24 de marzo 

El Sr. CERVEEA: Señores diputados, al intervenir en este debate, promovido por 
la interpelación del Sr. Villanueva, he de hacer una declaración precisa, yes que quien 
ahora tiene el honor de dirigirse á la Cámara no es el diputado radical, no es el diputa­
do republicano, hostil á la política de los señores que se sientan en el banco azul; que 
hoy este diputado es un ciudadano que, elevado á la representación nacional por la vo­
luntad de sus electores, se propone, como se ha propuesto ya en otras ocasionA fuera 
del Parlamento, llevar un grano de arena á la obra de la regeneración política de Es-

' paña en Marruecos, á eso que sé ha dado en llamar penetración pacifica en el Imperio 
marroqifí. Después del discurso elocuente del Sr. Villanueva, perfectamente razonado, 
expuesto con su autoridad indiscutible, con su conocimiento de los asuntos de Marrue­
cos, con su prestigio en el Parlamento, yo nada tendría que decir, y me había propuesto 
ser muy breve y limitarme á llenar algunos claros del discurso del Sr. Villanueva con 
manifestaciones de hechos en los que personalmente he intervenido. Pero ayer tarde el 
señor ministro de Estado, al reanudar su discurso interrumpido en la tarde anterior, 
hizo aquí lo que, á mi juicio, es una acusación á los diputados que expresen sus ideas en 
conformidad con lo dicho por el Sr. Villanueva. El señor ministro de Estado, revistiendo 
sus palabras con las formas diplomáticas y pon la cultura propia de su lenguaje, dijo, 
ó quiso decir si no empleó la misma palabra, que consideraba antipatriótico el traer á la 
Cámara nuestras relaciones con una potencia amiga, y poner frente á frente los intere­
ses españoles a los franceses; y como yo he de tratar de la política de Francia en Ma­
rruecos, completamente opuesta á la seguida por nuestro Gobierno en aquel país, he de 
recabar para mí el honor de ser lan patriota como los demás señores diputados. 
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Entiendo que en estos asuntos de Marruecos debiéramos todos, no s¿lo los partidos 
dinásticos, sino todos los que integran la política en España, seguir una misma línea de 
conducta y obrar en Marruecos con arreglo á un acuerdo preciso, el acuerdo más con­
veniente á los intereses de Espa&a en aquel país. 

Me proponía ser brevísimo, como siempre procuro serlo, para no molestar & los seño­
res diputados con mis palabras; pero las manifestaciones del señor ministro de Estado 
harán que me extienda algo más, aunque de todas maneras seré muy breve. Y he de 
empezar por donde comenzó también el Sr. Villanueva: por referirme á la actual Emba­
jada enviada por el Gobierno del Eey á saludar al Sultán de Marruecos. 

Sentó aquí el Sr. Villanueva que esa Embajada es únicamente clerical, desde el mo­
mento en que al frente de ella va el hermano del secretario de Estado del Papa, y le 
acompaña una representación de las Misiones franciscanas en Marruecos. Yo he de rec­
tificar este concepto del Sr. Villanueva; y he de rectificarlo en un sentido tal vez muy 
atrevido, pero que explicaré después de haberlo expresado. En concepto mío, el verda­
dero representante de España para el Sultán, aquel á quien atenderá más será ese re­
presentante de las Misiones franciscanas de Marruecos (Muy bien, en la minoría tra-
dicionáliata,), y no irá más que para dar prestigio á esa figura, para darle relieve, nues­
tro representante diplomático en Tánger. Voy ¿ explicar estas palabras. 

Yo he asistido á esas Embajadas del Sultán; sé cómo se considera á los distintos 
personajes que forman parte de ellas, porque en algunas he tenido el honor de ser la 
primera figura, y eso consta en el Ministerio de Estado. El Sultán no atiende más que 
á los que hablan con él, á los que con él se entienden; y como nosotros tenemos la des­
gracia de que entre nuestros representantes diplomáticos no hay ni siquiera uno que 
conozca el idioma árabe, porque en el Ministerio de Estado se ha tenido muy poco cui­
dado en procurar que nuestros representantes y agregados de Embajada aprendan ese 
idioma, tenemos que valemos de intérpretes, y en esta ocasión el intérprete que va á 
Marruecos es el representante del obispo que hay en Tánger, y que conoce el árabe 
perfectamente, (El Sr. Villanueva, dirigiéndose á la minoría tradicionalista: Y eso, 
¿también está bien?) , 

Yo ya sé que el señor ministro de Estado me dirá que con esa Embajada va un in­
térprete oficial: «1 de la Legación; pero ese intérprete, á quien conozco personalmente, 
conoce el árabe mucho menos que yo, y yo no me atrevería á actuar de intérprete en 
una Embajada que fuera á saludar al Sultán. El verdadero intérprete es el fraile fran­
ciscano que acompaña ál Sr. Merry del Val. 

Es necesario, antes de salir esas Embajadas de Tánger, que el representante nuestro 
informe al intérprete de todo cuanto tiene que hacerse en Fez, de todo cuanto tiene que 
decir al Sultán; ha de informarle perfectamente de cuándo ha ^e mostrarse enérgico, 
de hasta dónde debe llegar en sus manifestaciones y exigencias, cuándo debe ceder á 
las del Sultán, etc. Es decir, que antes de salir de Tánger el verdadero representante, 
el que sabe cómo y cuándo deben tratarse los asuntos diplomáticos que se llevan á la 
Corte del Sultán, es el intérprete, y este intérprete, en esta ocasión, es un reverendo 
fraile franciscano de la Misión que hay en Tánger. Esa es la verdadera Embajada que 
va á saludar al Sultán. Al llegar la Embajada á Fez se la recibe con todo el aparato que 
hoy se acostumbra, desde que Francia, esa potencia que es la que verdaderamente do­
mina en Marruecos, impuso lo que debe hacerse con las Embajadas cuando van á Tán­
ger; porque antes á nosotros se nos recibía de una manera muy depresiva, y la nación 
francesa, que envía siempre en las Embajadas á Fez representantes suyos que conocejn 
el árabe—en eso nos lleva mucha ventaja—, se ha impuesto para que la recepción de las 
Embajadas sea decorosa para esos mismos embajadores. Se les recibe etx una solemne 
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sesión á la qne asiste toda la Corte del Sultán; se leen los discursos de rúbrica, y el em­
bajador no vuelve á parecer por el palacio del Sultán: es el intérprete el que celebra 
conferencias reservadas con los ministros del Sultán, el que entra después en palacio 
á resolver todos los asuntos, el que se los da resueltos al representante de la Embajada 
que envía el Gobierno español. 

Sucede que, terminada la Embajada, el Sultán, al despedirla, le hace regalos de oor-
tesia que no significan nada. Al embajador, al ministro plenipotenciario el Sultán suele 
regalarle un caballo con una montura árabe, un sable y una espingarda; al secretario, 
un caballo; á los demás empleados, espingardas ó sables; y al intérprete, si es un repre­
sentante de la Misión de San Francisco, le regala, ó una hermosa finca en Tánger, ó una 
hermosa parcela en él monte, ó una huerta de mucho valor; y ése es, Sr. Villanueva, el 
origen de las fincas que poseen los frailes en Tánger: los regalos que les ha hecho el 
Sultán á esos intérpretes que han prestado sus servicios en el transcurso de las nego­
ciaciones á las Embajadas. 

Una de esas hermosas fincas, esa finca del monte á que se referia el Sr. Villanueva, 
es la que me movió á pedir la palabra. ¿Qué quiere decir el carácter clerical de esta 
Embajada? No es exclusivo de esta Embajada: es el carácter de nuestra representación 
constante en Marruecos, que ha sido eminentemente clerical siempre, desde que vivió 
en Marruecos y fué superior de aquellas Ordenes franciscanas el Rvdo. P. Lerchundi. 
El P. Lerchundi, él otro día hizo de él su elogio el Sr. Maura, era verdaderamente un 
hombre eminente, de gran talento, de grandes virtudes, de gran valer, de gran ilustra­
ción; conocía perfectamente la literatura árabe, era un Verdadero orientalista, y al 
mistno tiempo era expansivo, franco, de un carácter alegre y decidor, y no sólo se hon­
raban con su amistad los que participaban de sus mismas ideas, sino los que éramos 
adversarios suyos; yo me he honrado muchísimo con la amistad íntima del reverendo 
padre Lerchundi. 

Tenía una gran huerta, y en esa huerta había días de expansión, días de recreo, én 
que á los que eran aragoneses les obsequiaba con la jota ó con lo que les era agrada­
ble, y á los que éramos valencianos nos obsequiaba con suculentas paellas, paellas en 
que se bebían ricos vinos y en que á los postres se saboreaba el champagne; los frailes 
franciscanos de Tánger no son á la antigua: son á la moderna, y más en la época del pa­
dre Lerchundi. El P.-Lerchundi, que, empiezo por declararlo, era un hombre virtuoso, 
verdaderamente virtuoso y de buenas costumbres, tenía la debilidad que tienen todos 
los hombres; la materia no puede resistirse á los efectos de la materia, y á los postres, 
después del champagne, era más decidor, más locuaz, más expansivo que de costumbre, 
y ésos eran los momentos que aprovechábamos los que nos interesábamos por España 
para saber cómo pensaba el P. Lerchundi. (Rumxyres.) 

Una elevadisima persona oficial residente en Madrid, á un funcionario público de la 
Legación de Tánger le pidió informes reservados particulares de muchas cosas que in­
teresaban al país, y entre ellas le pidió su opinión particular respecto al P . Lerchundi, 
que allí era una figura que influía muchísimo en la política española ea Marruecos. 

Yo voy á leer un párrafo de ese informe, cuya copia tengo aquí. Es fácil que el señor 
ministro de Estado no le encuentre en el archivo de su departnmpnto; pero íe podré in­
dicar reservadamente, porque reserva requiere, dónde encontrará el original de ese in­
forme oficial, uno de cuyos párrafos dice así: 

«Mí opihión personal respecto a] P. Josees la propia suya, expresada ayer precisa­
mente en la finca del Monte después de una paella. Decía el P . Lerchundi: «Los fran-
»ciscanos no podemos reconocer más que á un superior y una patria: nuestro rey y señor 
»es San Francisco; y nuestra patria, Roma: así nos lo imponen nuestros votos.» 
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Eso hacia el P . Lerohundi en Tánger, y eso han segnido haciendo: servir á San 
Francisco y á Roma; pero no servir al Rey y á la Patria española. Esa es la inñuencia 
de los frailes franciscanos en aquel país. 

Decía el Sr. Maura que los misioneros de San Francisco no habían ido á Marruecos 
á evangelizar. Indudablemente. ¿A qué han ido? Si no han ido á evangelizar, han ido & 
hacer política; y si han ido á hacer política, ¿es que el Ministerio de Estado no dispone 
de personal suficientemente apto para que pueda desarrollarse la política de España en 
Marruecos sin necesidad de la intervención de este elemento contrarío á la diplomacia 
y que se inmiscuye en nuestros asuntos allí, no contando con el Ministerio de Estado, 
sino contando con Roma y con San Francisco? 

Respecto de la evangelización, que ha sido el motivo de que vayan los frailes á Ma­
rruecos, he de hacer una declaración que he hecho en otras ocasiones fuera del Parla­
mento. Mientras han estado las Misiones franciscanas en Marruecos, ni un solo moro, 
ni un solo musulmán se ha convertido al cristianismo; en cambio,.un reverendo fran­
ciscano de las Misiones de Tánger^ enamorado de loa ojos negros de una hermosa marro­
quí, colgó los hábitos y se fué con ella al interior, haciéndose musulmán. Esos han sido 
los triunfos evangélicos de nuestras Misiones franciscanas en Marruecos. (Risas y ru­
mores.) 

Pero los triunfos políticos han sido grandes, y voy á señalar uno, que es sabido de 
todos y puede confirmarse. En el Diario de las Sesiones del Congreso de aquella época 
aparecen las consecuencias de aquel triunfo político de los reverendos padres francisca­
nos á costa de los intereses de España. 

En tiempo de Muley-Hassán, padre del actual Emperador y de Muley-Abd-el-Aziz, 
se envió una Embajada & Rabat. La formaban D. José Diosdado, entonces ministro ple­
nipotenciario de España on Tánger, y el intérprete oficial D. Aníbal Reinaldos, verda­
dero arabista; pero les acompañaba también, porque siempre los frailes se han agregado 
á estas Embajadas, el P . Lerohundi. Llegados á Fez, después de la recepción oficial y 
aparatosa, se celebró una conferencia reservada, secreta, á la que asistieron, por parte 
de España, D. José Diosdado y el P . Lerohundi.como intérprete; por parte de Marrue­
cos, el Sultán, y dos pasos detrás del Sultán asistía á aquella conferencia Buajen, el 
ministro favorito de Muley Hassán desde que era pequeño, y al lado de Muley-Hassán, 
un árabe, del que precisamente, para hablar de otro asunto de que después he de tratar, 
he recibido hace tres días una carta, fecha 13 de este mes. 

Este árabe conoce admirablemente el francés, conoce perfectamente el español, en 
español escribe, es muy inteligente, y él y el favorito Buajen estaban detrás del Sultán 
como dos postes, sin manifestar que entendían nada ie lo que en aquella entrevista se 
trataba; pero, en realidad, como verdaderos consejeros. Voy á referir la conferencia del 
P . Lerohundi con el Sultán. ' 

Llevaba aquella Misión el asunto más importante á resolver, la toma de posesión de 
Santa Cruz de Mar Pequeña, asunto que ha llevado también el Sr. Llaberia y que han 
llevado todos nuestros representantes que han ido á Marruecos después de la guerra de 
África hasta la actualidad, sin que nunca haya podido resolverse asunto tan sencillo 
como tomar posesión de un punto del litoral á que tenemos perfecto derecho, por el Tra­
tado del año 1860. 

Los franceses, sólo por la muerte de un médico en el interior, han tomado posesión, 
sin que constase en sus Tratados, de Uxda, la plaza más importante de la frontera de 
Argelia; y nosotros, que recientemente hemos tenido que deplorar el asesinato de una 
ciudadana española, de una mujer, hecho más grave que la muerte de ese francés, aun­
que fuese módico y doctor, no hemos sabido aprovechar esta circunstancia para impo-
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nernos al Sultán y tomar posesión de Santa Cruz de Mar PequeHa, que está donde á nos­
otros nos dé la gana, que está donde nosotros queramos, porque siempre el problema 
estriba en que no se encuentra. Claro; se destruyó aquella factoría, que era ilnicamente 
un torreón, y ellos han cuidado de hacer desaparecer los restos de él; pero nosotros somos 
bastante fuertes para tomar posesión de un punto de la costa cerca de Canarias, donde 
nos convenga que estuviese entonces Santa Cruz de Mar Pequeña, como han hecho los 
franceses. 

Pues bien; aquella Embajada llevó la misión de exigir al Sultán la toma de posesión 
^e Santa Cruz de Mar Pequeña, y el P . Lerehundi se dirigió al Sultán en la siguiente 
forma: 

«A ti no te conviene que España tome posesión de Santa Cruz de Mar Pequeña. Tú 
opones como argumento poderoso que aquel país no lo dominas militarmente, que aque­
llas tribus se opondrán á esa toma de posesión, que te procurarán constantemente con-

-ñictoB con España, .y que necesitas tratar con aquellas tribus antes de que España tome 
posesión de ese punto, perfectamente determinado, marcado y señalado en el artículo 8." 
de nuestro Tratado en Tetuán. Puts bien; aquí tienes un pretexto: yo diré esos-mismos 
argumentos al Gobierno español; pero es preciso que me,ayude á reforzar estos argu­
mentos un Soberano que hay en Europa muy poderoso, que no tiene soldados ni barcos, 
que no puede hacerte daño alguno, que no puede ser enemigo terrible para ti, y que, 
por el contrario, puede ser un amigo muy poderoso. Ese Soberano es el Papa, es el jefe 
de la cristiandad, es nuestro Cften/religioso. Está bien con el Papa, ten la seguridad 
de que cuanto el Papa pida á muchos Soberanos cristianos de Europa se lo concederán, 
y tú tendrás un aliado muy poderoso sin que te cueste nada y sin peligro para la esta­
bilidad y la tranquilidad de tu territorio.» 

El P . Lerehundi gestionó entonces que fuese una Embajada marroquí á Roma 
con motivo del jubileo de Pío IX, triunfo colosal para el P . Lerehundi, que consi­
guió que asi como todas las potencias cristianas del mundo enviaban embajadores á 
aquel jubileo, lo enviase hasta una potencia que se podría considerar como que es hereje 
para los cristianos, lo enviase nada menos que Marruecos, y se prestara á rendir home­
naje al Soberano de la Humanidad. Este fué un triunfo del P. Lerehundi, suyo, per­
sonal, que le sirvió para adquirir gran preponderancia en Roina, y fué á costa de Es-
.paña, que pretendía en aquella ocasión tomar posesión de Santa Cruz de Mar Pequeña. 
Recordarán los señores diputados que aquel jubileo fué un barco nuestro de guerra que 
llevó un representante del Sultán, Mohamed Torres, acompañado del P . Lerehundi, á 
saludar al Papa, y que aquella manera de inmiscuirse en nuestra política de Marruecos 
costó entonces la pérdida de Santa Cruz de Mar Pequeña. Pues esto prueba lo que decía 
el P . Lerehundi: que él era representante de San Francisco, que su nación era Roma, 
que España no le importaba nada. 

De aquí lo perjudicial de esa política de los reverendos frailes franciscanos para los 
intereses de España: que mientras vivió el P. Lerehundi consiguió tener metidos á 
nuestros representantes, como vulgarmente ee dice, en el capuchón de su hábito, á tal 
punto, que él era el verdadero representante de España, pues ni un solo documento diplo-
jnático pasaba por mano de nuestros representantes, al menos mientras yo estuve allí, 
sin que antes pasase por manos del P. Lerehundi. 

Y es más: allí donde hay ocasión dé que esos frailes franciscanos se inmiscuyan en 
nuestra política, allí están ellos; y tepemos la prueba en lo que pasó cuando ocurrieron 
los sucesos de Melilla, pues apenas embarcaron los primeros batallones y regimientos, 
cuando en el acto se presentaron dos frailes franciscanos de las Misiones de Tánger, 
representantes del P . Lerehundi. ¿A qué'? Aquél era un caso de guerra; allí no hacían 
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falta para nada lo^fi-ailes franciscanos; ¿á qué fueron á Meliila? Todos los regimientos 
llevaban sus capellanes castrenses para el servicio religioso; allí fué la Cruz Roja con 
todo su material para prestar auxilio á los heridos y enfermos en campaña; ¿qué hacían 
allí los frailes? Yo lo sé; pero como la palabra es demasiado dura, y como esas cosas no 
puedo probarlas', sólo digo que podría decir que estaban allí como representantes nada 
más que del P. Lerchundi, 6 como representantes del Sultán que iban á dai* cuenta al 
Sultán de todo lo que ocurría en nuestras plazas. (Rumores. El 8r. Díaz Aguado: Eso 
es muy grave para que se pueda decir sin prueba.) Ya he dicho que no tengo pruebas 
de ello. (Et 8r. JMaz Aguado: Acusa S, S. á dos españoles de traición, sin pruebas.) 
No, señor; doy mi opinión particular. (El Sr. Díaz Agundti: Yo creo que no se puede 
dar opinión de un ausente diciendo que es un traidor.) Yo tengo motivos para creerlo, 
y la prueba es que la Misión que fué á Rabat dio por resultado la venta de Santa Cruz 
de Mar Pequeña por lá Embajada que fué á Roma, y eso era mucho más grave, y, por 
consiguiente, tengo motivos para suponer á qué fueron esos frailes franciscanos á Me­
liila; porque ai no, ¿á qué íneronf^fEl 8r. Díaz Aguado: ¿Puede negar S. S. los servi­
cios del P . Sabater en la guerra del año 60? ¿A qué fué el P. Sabater? ¿A qué fué. sino 
á ser un consuelo desde el capitán general hasta el último soldado de los que se batían 
por España?) Eso fué en otra expedición. (El St: Díaz Aguado: Pues á eso podían ir 
esos dos frailes á Meliila.) Eso fué en otra expedición, no en Melilla; y continúo. 

Es opinión que tengo formada de ellos con perfectísimos documentos que pueden! 
comprobarla. (El 8r. Dia» Aguado: Pues á comprobarlo.) Voy á continuar. 

Lo sucedido en aquella Embajada que fué á Marruecos como consecuencia de ios 
acontecimientos de Meliila fué que el embajador era el general Martínez Campos, un 
hombre de carácter, de grandes corazonadas, de gran inteligencia. Verdadero español, 
noble y leal, que hizo caso omiso del P. Lerchundi y de caan^os le acompañaron en la 
Embajada marroquí, y aquélla fué la Únipa Embajada de España que consiguió triunfos 
positivos para nuestra política en el Imperio de lílarruecos en todo el siglo pasado. 

Viene esto á comprobar que la conducta de los elementos diplomáticos en Marruecos 
no es provechosa á los intereses de España, y que cuando intervienen en esa política 
elementos militares es cuando se obtiene algo positivo', como lo está demostrando actual­
mente la conducta del general Marina en Melilla: á su iniciativa, á »u talento, á su tacto, 
á su diplomacia con las tribus que rodean á Melilla se debe el que se haya extendido 
nuestra influencia hasta el Cabo de Agua y que se haya ocupado la Restinga y este 
mismo Cabo de Agua. ¿Por qué? Porque Melilla está lejos de la esfera de acción de 
Tánger, porque en Melilla no influye para nada la política de las Misiones franciscanas. 
En cambio, en Ceuta, yo, con permiso del señor ministro de Estado, porque tal vez en 
este puntó vaya más allá de lo que él quiera, tengo que decir qué no hemos logrado que 
la zona de acción de nuestra influencia se extienda más allá de la plaza, á pesar de los 
trabajos, de los buenos deseos del dignísimo general que tiene aquel mando; y es porque 
allí influye Tetuán, que está muy cerca, donde hay una Misión franciscana; allí influye 
Tánger, que está por el otro lado, y, además, allí está la influencia francesa, de la que 
después, y no sé si hacerlo ahora, debo ocuparme, no para indisponernos con Francia, 
no para poner los trabajos que la nación francesa'lleva allí á cabo enfrente de los que 
realizamos nosotros, sino para probar que Francia sigue una política diametralmente 
opuesta á la nuestra, política que me parece que hace bien en seguir, y que lamento que 
no sea por nosotros imitada. 

En nuestras plazas fuertes, sobre todo én Ceuta, hay una compañía de moros tirado­
res del Rif. Nosotros no hemos procurado atraemos á los árabes; esa compañía existe 
allí desde tiempo inmemorial, y yá debía haberse convertido, como lo han hecho los fran-
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ceses en la Argelia, en uno ó dos regimientos. Nosotros podíamos tener regimientos de 
árabes que nos serían perfectamente leales si con ellos se siguiese otra conducta y otra 
politica que la que se sigue. Lo que sucede es qne á los soldados que forman esta com­
pañía que hay en Ceuta no se les reconoce la nacionalidad española hasta que llevan 
veinte años de servicios; de manera que un soldado que entra en esa compañía á los 
veinte ó veinticinco años y á los quince de servicio se cansa y le abandona, tiene qne 
irse á buscar su vida fuera de la frontera, á Marruecos, y este soldado que ha servido 
á España, que ha sido subdito nuestro, que muchas veces ha castigado á los árabes que 
han faltado á sus deberes dentro de nuestra frontera, se encuentra completamente abnu' 
donado por nosotros, no puede estar bajo la bandera española, y los moros que se hallan 
en ese caso son vejados, castigados, perseguidos por las autoridades marroquíes al otro 
lado de nuestra frontera. Los franceses, por el contrario, desde el momento en que un 
árabe se alista en sus banderas, le consideran como subdito francés y queda bajo la pro­
tección de Francia. 

Sí nosotros siguiéramos este ejemplo, podríamos tener á nuestro servioio un núcleo 
de soldados árabes que nos serían muy útiles, porque la compañía que hay en Ceuta ha 
prestado grandes servicios á España. Yo he tenido á uno de aquellos moros de asistente, 
y me ha prestado inmejorables servicios. Si llegase la guerra, que yo no la deseo, ni la 
quiere hoy el elemento militar, pero muchas veces la guerra es inevitable por mil cansas 
independientes de la voluntad de los pueblos y de los Gobiernos, si llegase la guerra, 
tendríamos un núcleo de soldados qne nos podía prestar el mismo servicio que están 
prestando á Francia sus tropas irregulares, como se ha visto en los acontecimientos de 
Casablanca. 

'Todos recordaréis que en los combates sostenidos recientemente en Marruecos por 
las tropas francesas todo el ataque de los marroquíes, todo el faror del combate le han 
sufrido los árabes, que iban en vanguardia, ahorrando así muchas vidas de oficiales y 
soldados del Ejército regular francés. Y no es ésta la sola ventaja que esas tropas pro­
porcionan á Francia, sino que, además, cuando los marroquíes veú luchar enfrente de 
ellos á un ejército en que figuran soldados que tienen la religión mahometana, aquella 
nación se engrandece más á sus ojos, y esto contribuye á que se presten á ser subditos 
i'rantíeses, á aliarse con Francia, á respetarla, á desear su protección. Esta es la gran 
política que ha seguido Francia. 

Los franceses constantemente están avanzando en Marruecos: yo no niego su lealtad 
para con nosotros; pero el hecho es ése. 

Hace muchos años, siendo yo un sencillo oficial, tuve que acompañar al general 
Oassola en una visita que hizo al 8r. Cánovas del Castillo, y recuerdo que el Sr. Cánovas 
dijo entonces que si los franceses ocupaban Figuí, ello sería causa del rompimiento de 
nuestras relaciones oon Franota, porque significaría que había desaparecido el atatu quo 
territorial de Marruecos. Sin embargo, hoy Francia se ha apoderado de Figuí, y no ha 
pasado nada. 

¿Cómo han avanzado hasta allí? ¿Cómo están avanzando por Uxda hasta las orillas 
del Muluya, y por el Sum y por el Mnm? ¿Cómo han avanzado ei¡ las inmediaciones dé 
ÜAsablanca? Pues protegiendo á todos aquellos moros de influencia, de valer y de for­
tuna que hay en Marruecos, á lo cualnos hemos negado siempre nosotros; prestando 
protección á esos moros que poseen grandes territorios, porque en el momento en que 
están bajo la protección de Francia, esos terrenos se consideran franceses. De manera 
qne cuando los franceses avanzan hacia Uxda ó el Muluyá, van por terreno que es suyo, 
qne han'comprado á los árabes. 

Actualmente se ha formado en Francia una Comisión que se llama Comité de Ma-
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rruecos, de cuyo Comité es presidente un ex ministro de la Guerra, y vicepresidente, un 
general del Ejército; Comité que está formado por miembros del Instituto, miembros de 
la Cámara, etc. Pues bien; ese Comité ha enviado recientemente, en el año actual y en 
el anterior, varias Comisiones científicas y propagandistas de la influencia de Francia 
en Marruecos, y aunque esto no lo han hecho público, yo puedo traer los datos aqui 
mañana. Estas Comisiones van Comprando territorios, van apoderándose del país co-
meroialmente, con su gran influenoía, concediendo protección, en hombre del Gobierno 
francés, á los subditos marroquíes más poderosos, y hoy están avanzando por el sur de 
Mum, en esas desembocaduras donde se supone que estuvo Santa Cruz de Mar Pequeña. 

Así que es muy posible que cuando nosotros, para defender á las islas Canarias, 
para dar expansión á su comercio, queramos posesionarnos de esa costa donde estaba 
Santa Cruz de Mar Pequeña, que ya debia ser nuestra, nos encontremos con que la in­
fluencia francesa, con que los particulares, subditos franceses, son dueños de aquellos 
terrenos y tienen la simpatía del país, eh cuyo caso nos será completamente imposible 
avanzar política ni éomercialmente por aquellos territorios, que debieran estar ya, re­
pito, dentro de nuestra zona de influencia. 

Todo esto me consta que es cierto, y es muy posible que le conste también al señor 
ministro de Estado. 

El gobernador militar de Ceuta no ha podido Avanzar en esa zona de influencia que 
el Convenio de Algeoiras nos concedió, porque los árabes de un caseílo que llaman Cup, 
entre Tetuán y Ceuta, están en tratos para vender á Una Comisión de subditos france­
ses aquellos territorios, y al qnerer nuestro general intervenir en el asunto, parece ser 
que no se le han dado los recursos necesarios para que se deshaga la negociación que 
esos árabes tienen con los franceses. Parece ser que esos árabes ofrecieron los terrenos 
á nuestro Gobierno ó á nuestras autoridades, ó á alguna persona que tiene influencia 
con nuestro Gobierno y con nuestras autoridades; pero lo cierto es que aquellos terre­
nos, que debían ser de naestra zona de influencia, serán de la de los franceses cuando 
queramos nosotros penetrar en Tetuán. 

Hay también otros asuntos allí en las inmediaciones de Ceuta que, en virtud de las 
palabras pronunciadas ayer por el señor ministro de Estado, yo no me atrevo á tratar 
en la Cámara, puesto que él los conoce lo mismo que yo; pero creo.que debemos procu­
rar ya de una vez el llegar á tiempo, y no tarde, como has^ta ahora, porque nuestra plaza 
de Ceuta no está á salvo, no está á cubierto de un ataque del interior, es decir, lo está 
hoy con los elementos que tienen los árabes. 

Hoy los árabes no poseen artillería; pero si llegase el caso desgraciado de una gue­
rra, es de suponer que no irían solóse, que alguien les daría ejército, que alguien les 
daría piezas de campaña y piezas de combate, y nuestras plazas y nuestros fuertes es» 
tarían o<>mpletaméttte al descubierto Contra las posiciones inmediatas qae, con arreglo 
al Tratado de Algeciras, debieran estar deútro de nuestia zona de influencia y debían 
estar ya actualmente en nuestro poder. 

Yo no quiero hablar de los disturbios, de los disgustos, de lo que ha pasado en Ca-
sablanca, que esto es muy triste, y más vale que uo se diga en la Cámara; pero sí he 
de hacer una observación, á la cual se refiere la carta que he recibido hace pocos días. 

A Fez ha ido una Embajada francesa; ha estado allí antes que la nuestra. Yo no 
quiero entrar en discusión ni ocuparme de lo que aquí insinuó ya el Sr. Villanueva re­
ferente á este asunto: ya lo discutirá él con S. S.; pero sí he de adelantar queme consta 
cómo el Sultán se mostró muy sorprendido de que se hubiese celebrado el Convenio 
francoalemán, que la primera noticia se la dio el embajador francés, y que, lamentán­
dose, dijo que sentía no haber recibido más tarde esa noticia para demostrar al embá-
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jador francés que sin ella y sin el abandono de Alemania, el Sultán le hubiese concedi­
do todo lo que pretendía, todas las peticiones que llevaba. Y después de esto, cuando 
ya el Sultán se ha encontrado casi abandonado y en brazos de Francia, se ha tratado 
del relevo de las guarniciones francesas que ocupan la Chauia, provincia importantísi­
ma, de las más ricas de Marruecos, en las inmediaciones de Casablanca. El Sultán pre­
tendía que esas guarniciones fueran relevadas por soldados marroquíes, y 'Francia ha 
impuesto que esas guarnicioued marroquíes estén mandadas por oficiales franceses. Esto 
es lo que no debe consentir el Gobierno español, porque esto es contrario al Acta de 
Algeciras. 

Según ella, los oficiales de España y de Francia deben mandar las fuerzas de la po­
licía en las plazas de las costas; pero de ninguna manera puede mandar Francia las 
fuerzas que ocupan el interior, porque esto le dará una gran preponderancia, que dentro 
de pocos años significará que la Ohauia será francesa, como lo es el Figui, como lo es 
Uxda y todo el territorio de la orilla derecha del Muliiya. 

Podría decir mucho más; se podría estar hablando de los asuntos de Marruecos todas 
las sesiones que quedan hasta que acabe la legislatura, y tratar de asuntos importanti-
simos; pero ya he dicho que no mé gusta ser extenso, porque no tengo condiciones 
para pronunciar discursos, ni molestar á la Cámara. 

Voy á acabar, no sé si cou un rudfeo ó con una pregunta al Sr. Villanueva, que es el 
que ha iniciado esíe debate. 

El partido liberal, más tarde ó más temprano, será Poder. Es muy posible que el se­
ñor Villanueva—tiene condiciones para ello; alguna vez ha sido ministro—ocupe el 
banco nzul. El Sr. Villanueva cree, según parece por las manifestaciones que ha hecho, 
que la política de las Misiones franciscanas en Tánger es perjudicial para los intereses 
de España, y podría hacer aquí la declaración de si cuando sea Poder y vaya al Minis­
terio de Estado (yo me alegraría muchísimo de ello) dispondrá algo para que salgan de 
Marruecos esas Misiones, que tan perjudiciales son para nuestros intereses. (Butnorét.) 

Y con esto doy por terminada mi coíta intervención en este asunto. 
El señor ministro de ESTADO: Yo me propongo, señores diputados, recoger ahora 

brevemente algunas de las indicaciones impottantes del Sr. Cervera, sin perjuicio de 
que sabiendo que han de intervenir otros señores senadores... (Varios señores diputa­
dos: Diputados.-^Biscls.) No lo extrañéis; és la costumbre. Teniendo que intervenir 
varios, señores diputados, seguramente me he de ver obligado á hacer un resumen, que 
haré con mucho gusto, y entonces recogeré lo más importante del discurso de S. S.; pero 
debo decirle de momento que no me entendió bien, seguramente, cuando ha pensado que 
el ministro de Estado había dicho que hay falta de patriotismo en tratar de la política 
de otros países que no sean España. No; libres son los señores diputados de examinar 
en la historia y en la actualidad también toda política que no sea la nuestra; lo que yo 
hice fué un llamamiento, que asi lo denominé, para que no se buscaran suspicacias y 
recelos en aquello en que se trataba de contratos con otras naciones para achacar des­
lealtades ó falta de buena fe. Sobre este punto llamé la atención, porque creí que era 
mi deber hacerlo; que, por lo demás, todos los señores diputados tienen el derecho, que 
aquí nadie les puede negar, yo jamás se lo negué, de tratar estas cuestiones de política 
exterior, y Compararla con la nuestra, dentro siempre de los términos de prudencia que 
usan los señores diputados. , 

No está en lo cierto el Sr. Cervera cuando, recordando Embajadas de las qiie su se­
ñoría formó parte como agregado militar, cree que las actuales van eri lasmismati con­
diciones; es decir, que el único intérprete que lleva el ministro de España, lo mismo eñ 
Rabat que ahora en Fez, sea un representante de la Orden franciscana. Su sefioría co-
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noce al intérprete oficial, aunque añade que no domina el árabe vulgar como fuera me­
nester; ésa esla opinión de 8. 8.; pero sabe además que tenemos un agente en Fez, el 
Sr. Cortés, que conoce bien el idioma, y sabe además que forman parte de la Embaja­
da el coronel Marenco y el Dr. Berenguer, como agregado, que hablan admirablemente 
el árabe vulgar, y, por tanto, constantemente el ministro de España en Tánger, emba­
jador en Fez, tiene á su lado personas para entenderse con el Sultán y con los ministros 
que forman el Majzen. Creo que esto dará á 8 . 8 . garantía suficiente de que ha de 
haber una comunicación perfecta, como me consta por los telegramas que d« alli reci­
bo, entre nuestros encargados de los asuntos exteriores, el Sultán y BUS ministros. 

La pintura que ha hecho S. 8. del ilustre P. José de Lerchundi ha sido bien triste, 
en el sentido de que, reconociendo 8, 8. á aquel varón tantas virtudes, tanto saber y 
tantas buenas condiciones, que hacían que 8. 8. fuera un admirador Buyo, aunque de él 
le separaran grandes abismos, le ha pintado después en el sentido más triste que se pue­
de hacer de una persona y de un hombre de quien tienen conocimiento muchos que le 
trataron y saben que no pudo ser un desleal y un traidor. Era, yo lo creo, un patriota, 
un español que, aunque en el orden religioso dependiese dé donde dependiese, no creo 
que haya motivo, ni creo que sobre esto podrá aducir 8. S. prueba alguna, ni ha de ha­
berla en el informe oficial á que 8. 8. se refiere, y que yo veré con los antecedentes que 
su señoría me indique, para decir que aquel ilustre varón fuera un espía del Sultán 
enfrente de los intereses de España, ya en aquel momento dé expansión en que S. S. lo 
pintnba, ya en cualquier estado de aquel hombre frugal, sereno, de aquel hombre que 
seguramente no se hallaba en las condiciones que 8. 8. indicaba. Yo estoy seguro de 
que S. 8., en su recto juicio, habiéndole conocido y querido, nó habrá tratado de dar á 
algunas de sus manifestaciones el alcance de pensar, porque no es posible que fuera un 
espía ni un traidor. 

Era un verdadero español; y buena prueba es que 8. 8., que asistió á aquella Emba­
jada del Sr. Biosdado, representante de España, dice que obtuvo éxito á pesar de esa 
ingerencia del P. Lerchundi. No sería tanta su deslealtad cuando el ministro de Espa­
ña consiguió entonces el éxito que 8, 8. mismo ha reconocido. 

Santa Cruz de Mar Pequeña. No me propongo en este momento, es materia que tiene 
muchos antecedentes, recordar á la Cámara lo ocurrido desde el Tratado de Wad-Rás, 
de donde nace esta cesión del Sultán á España de la antigua fortaleza que construyeron 
los ¿anaríos, cesión que ha sido objeto de negociaciones tanto en la Embajada del señor 
Diosdado como en algunas otras, enia del Sr. Ojeda, por lo menos, que ahora recuerde, 
en que se llegó á fijar el punto donde había de emplazarse la factoría de Mar Pequeña, 
de Santa Cruz de Mar Pequeña, como entonces se denominaba. 

Se llegó ál acuerdo de que fuese un recinto cerrado, que no pudiera ser traspasado 
sino bajo pena de muerte, y España no creyó que era conveniente llevar allí la factoría 
si no se modificaban esas condiciones y se llegaba á una situación que después se ha 
intentado conseguir, reconozco que inútilmente, pero no se ha dejado de la mano la ne­
gociación en Rabat, y ahora en Fez, no diré que se ultime, pero sí que se negocia; y 
eso, comprenderán el Sr. Oervera y los demás señores diputados que me obliga á no se­
guir en este camino, porque la cuestión está pendiente de trámites, desgraciadamente, 
muy largos. De todas suertes, se está negociando, y, sin perjuicio de tratar este asunto 
en próximo día, por el momento no puedo hacer oferta ninguna á la Cámara por la razón 
que acabo de exponer. 

Melilla y Ceuta. Su señoría ha reconocido, no podía menos de suceder, cuanto yo 
tuv6 el gusto de exponer en tardes anteriores respecto á la acción que allí se está ejer­
citando pOr España, aprovechando él Oobierno con mucho gusto las extraordinarias 
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condiciones délas dos autoridades militares que tenemos en aquellas plazas, que Itau 
seguido las inspiraciones del Gobierno, que han cumplido BUS órdenes y que han fun­
cionado siempre en condiciones tales, que se ha podido realizar lo que sabe el Congreso 
y no he de repetir en este momento. 

¿Cuál era la critica del Sr. Cervera en este punto? En cuanto á Melilla, reconocía el 
progreso realizado de una manera bien fAoil, porque ha resultado fácil. Al empezar es­
tas cosas no se sabe lo que puede suceder; pero en esta ocasión el plan estaba basado 
en el conocimiento exacto de la situación de los poblados y de las tribus fronterizas, y 
se ha llevado & cabo en forma tan satisfactoria, que ha transcurrido un año sin que se 
registren otros hechos sino aquellos que, como el de la Restinga y el de Cabo de Agua, 
demuestran la atracción que Espafta ejerce sobre los indígenas. Su señoría habrá leído 
lo que el distinguido coronel Larrea ha dicho ante los habitantes más principales de 
aquella región, y cómo han respondido éstos (por algunos se dirá que en térnjinos de su­
misión; pero yo quiero llamarlos de afecto y de cariño) á los actos que ha realizado el 
Gobierno, en virtud de los cuales ha terminado ya la construcción del somatén ó dispen­
sario, y se ha colocado la primera piedra sobre el terreno en que ha de ser edificada la 
escuela. 

Echa S. S. de menos algo muy interesante de que he de ocuparme con toda la exten­
sión que el caso merece, y es la Creación de fuerzas indígenas con organización propia­
mente militar. Yo atribuyo mucha importancia á eso, y todos los que se ocupan de euta 
materia saben que el.organizar las fuerzas indígenas tiene un interés muy grande, muy 
efectivo, porque i-epresenta una acción política que tiende á atraer una porción, de faini-
lias que han de vivir al amparo y al cariño de la nación que trata de prohijarlas. 

Pero no comparemos el caso de Francia con el de España en este punto. La frontera 
argelina y la sudoranesa, pero sobre todo la gran masa de Argelia, permite que todas 
las organizaciones militares que se dan allí se formen con indígenas, con gente del país; 
pero por la dominación completa y absoluta que Francia ejerce en aquellos extensos 
territorios, hay una población que puede considerarse francesa, entre la cual se puede 
reclutar con toda seguridad elementos para formar Cuerpos militares. En esto está la 
diferencia, que S. 8. reconocerá, porque es evidente. 

Sabe el Sr. Cervera que en Cabo de Agua se ha organizado una policía indígena de 
infantería y de caballería, en corto número, pero el suficiente para establecer una poli-
oía que no tiene precisamente el carácter militar español, en cuanto no se compone de 
soldados filiados, aunque tengan en ella intervención las clases que la dirigen y la ins­
truyen. 

£s distinta la policía que se ha creado por cuenta del Ministerio de Estado, aun* 
que parezca extraño, pero así es, y responde á un reclutamiento que ya tiene carác­
ter de nacionalidad, como sucede en la Argelia. Pero yo estoy conforme en el principia 
del aumento de esos regimientos, aunque eso no siempre es posible; pero el aumento de 
la compañía de tiradores del Rif es un acto político que está al alcance de lodos, y esto 
lo h(̂ Q reconocido muchas personas y es materia de la que el Gobierno se ha ocupado, 
como sabe S. S., aumentando, quizá duplicando, en Ceuta el número de esos tiradores 
del Bif reclutados por la parte de Melilla, donde hay mayor pcblaoión que por la parte 
de Sierra Bullones. 

Pero esto, repito, es una materia á estudiar y á resolver y que tendrá su desarrollo, 
si nos encontramos con facilidades en aquellos territorios, en la misma forma que h& 
ocurrido en Argelia. 

Yo, en este punto, no hago más que recoger las ideas de los señores diputados; por­
que ya comprenderá la Cámara que no estoy capacitado para ello, tratándose de un 
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asunto de gobierno, y que afecta principalmente al Ministerio de la Guerra; pero reco­
gidas quedan las ideas, con mucho gusto por mi parte. 

No es nuevo para el Gobierno—ya lo comprenderá el Sr. Cervera—que unos terrenos 
del Kus, entre Ceuta y Tetuán, en el antiguo camino que abrieron nuestros ingenieros 
militares en los años 1860 y 1861, hayan sido objeto de especulación, de oferta, y que 
haya intervenido, con anuencia y por órdenes del Gobierno, la autoridad militar de 
Ceuta; y si S. S. tiene alguna idea acerca de esta materia... (El Sr. Cervera: Completa.) 
Pues el Gobierno las tiene también completas; porque habiendo intervenido las autori­
dades militares, el Gobierno sahe por completo lo que ha ocurrido, y que sobre esta ma­
teria habrá podido haber dificultades, nacidas de la misma legislación árabe, por parte 
de los dueños de estos terrenos, Pero sabe también S. S. que el Gobierno no encuentra 
facilidades para adquirir, como Gobierno, terrenos, porque no existen para estos fines 
medios en el Presupuesto, como ocurre en otras naciones. 

Públicos son decretos del Ministerio de Fomento por los cuales entidades que re­
presentan al Gobierno (no el Gobierno mismo), unas entidades como son las Juntas de 
Obras de puertos, pueden realizar, en esas plazas fuertes obiras de cierta naturaleza, 
obras de progreso, abrir vías de comunicación, en general, pudiéndose llegar á una so­
lución por este camino. Y sin que yo la indique de momento, pues no hago ahora más 
que recoger las observaciones del Sr, Cervera, puedo afirmar ante la Cámara que el 
Gobierno se ocupa de esto, que no abandona esta materia con otras muchas conexas y 
que tanto nos afecte. 

Como he de recoger—según antes he ofrecido á los señores diputados—todo cuanto 
sobre esta materia se sirvan indicarme, por el momento oreo haber dicho lo más indis­
pensable refiriéndome á las palabras pronunciadas por el Sr. Cervera. 

El Sr. CERVERA: Los intérpretes. Los intérpretes que acompañan á la Embajada 
desde luego conocen el árabe vulgar; pero es necesario, para entenderse con el Sultán, 
que conozcan perfectamente el árabe literario. El Sultán es una persona instruida en su 
país, y su lenguaje es él árabe literario, el cual conocía perfectamente el P. Lerchundi, 
y no conocen esos intérpretes que acompañan á la Embajada. 

Hay en Marruecos un funcionario del Ministerio de Estado que conoce perfectamen­
te el árabe literario y que desempeña el cargo de cónsul en Larache, que es el Sr. Zu-
gasti, que ha ido ya en otras Embajadas, que ha prestado muy buenos servicios, y que 
bien pudiera haber ido de intérprete acompañando á esa Embajada. El que va no cono­
ce seguramente el árabe literario, que es el árabe clásico, el de las personas distingui­
das, que se diferencia mucho del árabe vulgar, como aquí el castellano que habla una 
persona culta é ilustrada es muy distinto del que hablan por las calles los que venden, 
por ejemplo, La Cori-espondeHcia ó El Imparcial, y para hablar hay mucha más dife­
rencia entre el árabe literario y el vulgar, que entre el castellano que hablan los Qolfos 
de la calle y el que hablan los literatos. Ninguno de esos desgraciados podría ir de in­
térprete con ninguna Embajada nuestra á la América del Sur, por ejemplo, ó á cutilquier 
parte en concepto de funcionario público. Aquí hay quien conoce el árabe literario; pero 
es que tienen interés esas Misiones franciscanas en que vayan allí intérpretes que no 
conozcan el árabe literario, para enviar ellas un intérprete suyo que les dé cuenta de 
todas las negociaciones. 

Yo he hablado del P. Lerchundi con todo respeto, y en las indicaciones que he hecho 
de ninguna manera me he referido á que faltase jamás á sus deberes ó á que dejase de 
ser virtuoso. No; he dicho que era más locuaz, que estaba más animado y expansivo en 
deterniiij.ado8 momentos, sin que esto signifique que dejase de ser prudente y comedido 
en todos sus actos. 
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Bespeoto á Melilla, estamos de acuerdo el señor ministro de Estado y yo en que los 
trabajos que se han hecho se han debido á la competencia, al valer, á las condiciones 
de nuestro gobernador militar en Melilla. Esa misma conducta pudo seguirse en todos 
los demás actos. 

Yo no he querido tratar la cuestión de Ceuta: ya sé que S. S. la conoce perfecta­
mente; yo la conozco también, y por esa misma prudencia que 8. S. recomendaba ayer, 
he creído que en sus detalles no ha debido venir la cuestión á la Cámara. Por eso no la 
h*e tratado; por eso me he limitado á solicitar de 8. S. y del Gobierno que no abandone 
ese asunto que está sobre el tapete, porque de un momento á otro puede surgir la difi­
cultad de que esos terrenos sean un inconveniente para nuestra expansión en aquel te­
rritorio. 

Respecto á Santa Cruz, el Sultán nos concedió allí un fuerte para que hubiese unos 
cuantos españoles, y tomando posesión de Santa Cruz de Mar Pequeña, la influencia 
del gobernador que se nombrase para aquella plaza ya se extendería entre aquellos ára­
bes, que no obedecen al Sultán, que no le respetan, que no le quieren, porque el territo­
rio no está bajo su dominio. 

En cuanto & la organización de las fuerzas militares indígenas, verdaderamente 
Francia cuenta con más elementos que nosotros; pero se puede hacer fácilmente en 
nuestras plazas fuertes, porque, dados los vejámenes que sufren y lo castigadas que Be 
encuentran aquellas tribus, vendrán con los brazos abiertos á nosotros, sobre todo si se 
les dan facilidades y se les reconoce la ciudadanía española desde el momento en que 
formen en nuestras filas. 

Como S. 8. ha de contestar al 8r. Villanueva en todo lo demás, me doy por satisfe­
cho con la contestación de S. S. 

Sesión del 26 de marzo , 

El Sr. MAURA Y GAMAZO: Gusto poco, señores diputados, de imponer á vuestra 
cortesía la molestia de oirme, á menos que, por pertenecer á una Comisión ó por otro 
deber análogo, no me vea á ello obligado. 

Escuché en tardes pasadas al Sr. Villanueva con la atención que su persona y el 
asunto por él tratado merecen siempre, sin ánimo de intervenir en esta interpelación; 
pero son tantas y tales las dotes que en mi amigo particular el Sr. Villanueva concu­
rren, que ellas prestan á mis afirmaciones, que son á veces opiniones particularísimas, 
un carácter decisivo y terminante de verdad inconcusa, provocando en los oyentes un 
fenómeno observado, no sólo en mi, sino en muchos señores diputados, que consiste en 
el afán inspirado á los oyentes de pedir la palabra y acudir á la contienda, para desva­
necer, ó para procurarlo al menos, los argumentos que salen de labios del Sr. Villa-
nueva. 

Esta vez no he podido yo resistir ese impulso, y claro es que al pedir la palabra no 
me proponía intervenir en aquella parte del discurso deí Sr. Villanueva que se refiere 
á la política actual dt-l Gobierno en Marruecos. Sería siempre impropio de mis medios 
que yo interviniera con ese objeto; sería además ridículo después del elocuente y, como 
suyo, magistral discurso del señor^ministro de Estado. 

He pedido la palabra tan sólo para examinar aquella otra parte del discurso del señor 
Villanueva que se refiere á la historia más ó menos retrospectiva de la política interna­
cional española, y singularmente de la parte do esa política que con el problema de Ma­
rruecos se relaciona. 
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Voy i tratar de demostrar al Congreso que el Sr. Villanueva no ha logrado el pro­
pósito que sin duda tuvo, puesto que lo proclamó, de sustraer esta cuestión al ambiente 
de calor y de parcialidad én qti« se mtieven, y es natural que se muevan, las cuestiones 
que generalmente se tratan en este recinto político; que no lo logri 8. 8., y que es de­
plorable que no lo lograra, tanto por la índole de la cuestión, como por el momento que 
escogió S. S. para tratarla ante la Cámara. 

Digo que existió el propósito, porque entre las palabras que pronunció el primer día 
el Sr. Villanueva se encuentra este párrafo: 

«Yo quiero ser justo en estas materias, que por no constituir para mi temor de opo­
sición nacional, me importa consignar de modo que resalte que no son opiniones mías, 
sino hechos esoúetos, los que expongo ante la consideración del pai^.» 

Y á renglón seguido de anunciar estos propósitos aborda el Sr. Villanueva—aun 
cuándo, como veis, cuida de advertir que quiere ser justo por uíia sola vez^—la siguien­
te tesis: que en Marruecos se han seguido dos políticas distintas: una liberal, expansi­
va, que prescinde de cuestiones religiosas, y otra reaccionaria, estrecha, qiiie mira la 
cuestión de Marruecos principalmente desde el punto de vista religioso: la primera es 
la política de Carlos III y sus ministros; la segunda, la que siguen Carlos IV y los Go­
biernos que se suceden én £spaña hasta la revolución de septiembre. Se vuelve á la pri­
mera política desde la revolución hasta hace poco tiempo, y estamos de nuevo en la 
política reaccionaria de Carlos í y . Pero vamos á examinar los hechos escuetos que sus­
tentan la tesis, y vamos á ello convencido yo de la abrumadora superioridad de euten-
dimiento y de palabra que sobre mí tiene el Sr. Villanueva; vamos á examinar la reali­
dad, que va á ser mi única fuerza, de los hechos escuetos. ' 

A raíz del párrafo de los propósitos viene éste: 
«Los Convenios que se recuerdan celebrados en Marrueces desde 1767 y dtirante el 

reinado de Carlos III , que son varios, reflejan lá sabiduría del conde de Aranda, del 
conde de Floridablanca (recuérdenlo bien los señores'diputados) y de aquellos políticos, 
y hay en ellos toda clase de medidas previsoras para las relaciones que manteníamos 
con Marruecos. No encontraréis en ellos ni una sola línea consagrada á materias reli­
giosas. Eso empezó en los Convenios de la decadencia de Carlos IV, y continuó, no hay 
para qué decirlo, hasta los días de la revolución de septiembre.» 

Tratándose de persona que, como el Sr. Villanueva, domina como muy pocos, y des­
de luego mucho mejor que yo, estas materias, no puede ser sino el apasionamiento el 
que dicte estas palabras, porque S. 8. sabe mejor que yo que hacia el año 1764 ó 1766 
reinaba en Marruecos Sidí^iMahomed, Sultán tolerante, amigo de los cristianos, y sin­
gularmente de Ig» «s|)áftoles, en relación ya en virtud de los Tratados anteriores con 
l^rancia, pero ntróoh España, con la cual iio había tenido hasta entonces otras relacio­
nes que las de la guerra. Por esa época se le ocurrió á ese Sultán comisionar á un fraile 
para que gestionara en Madrid la liberación de los cautivos marroquíes que estaban en 
España. Logró éxito la negociación de este fraile, y el Sultán, en justa corresponden­
cia, puso también en libertad á todos los cautivos españoles que había en Marruecos. 

En vista de este primer resultado feliz de la negociación, comisionó Sidi-Mahomed 
á dos frailes franciscanos para que sondearan en España la oportunidad de llegar á un 
Tratado de paz y amistad como el que tenía Marruecos con Francia, y aceptada en 
principio la negociación por la Corte de Madrid, comisionó ésta á otro fraile, Fr. Bar­
tolomé Girón de la Concepción, para que precisase ya los términos del Tratado de paz. 
Cuando'este fraile hubo terminado su misión, aceptando Marruecos las condiciones de 
España, se nombró ya embajador oñcialmente á D. Jorge Juan, que es quien fírma el 
Tratado-de 1767. ¿Cómo se ha de hablar de materia religiosa en el Tratado que negocia-
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ron aquellos frailes, que estaban en las mejores relaciones con el Sultán de Marruecos 
y con la Oorte de España? 

Pero llevó el Sr. Villanueva su pasión política en este punto al extremo de citar en 
apoyo de su tesis al,conde de Floridablahca. A raíz de ese Tratado se rompen de nuevo 
las negociaciones de España con Marruecos y hay una guerra, y cuando se va á la paz 
se redacta en árabe, por encargo del conde de Floridablanca, el Tratado, no de paz y 
amistad general, como los anteriores, sino de paz después de las hostilidades, y es en­
viado el Tratado á Sidi-Mahomed, 

Extrañóle al Sultán que estando en árabe el escrito nó tenga en el encabezamiento 
aquellas alabanzas á Alá y á Mahoma, su profeta, que son protocolarias en los docu­
mentos diplomátiooe marroquies, y se lo devuelve á ese tolerante conde" de Floridablan­
ca, que no se ocupaba dé materias religiosas, diciéndole que le extraña que estando en 
árabe no tenga esa cláusula. 

El conde de Floridablanca le contesta que ese Tratado está escrito por un árabe 
cristiano, y que por eso alaba al Dios á quien siempre alabamos nosotros para que nos 
ilumine y nos guie en nuestros actos, y hace firmar el Tratado en esa forma al Sultán 
de Marruecos. Pero hay más: Floridablanca, y repito que esto lo sabe 8. S. mejor que 
yo, representa en nuestra política en Marruecos todo lo contrario de lo que ha represen­
tado siempre S. S., porque los ministros anteriores, Aranda, Grimaldo, etc., fueron los 
délas expediciones contra Argel para continuar nuestra expansión territorial en Áfri­
ca; pero Floridablanca abandona esa política, hace el Tratado con el Sultán de Cons-
tantinopla y los Tratados con las potencias berberiscas, y á cambio de que nuestras 
naves y nuestras mercancías sean respetadas por los corsarios, desiste de la política 
conquistadora en África; y esa política iniciada por Floridablanca nos lleva poco des­
pués al abandono de Oran y de Alcazarquivir, á la ocupación de Argelia por Francia 
en el año 1860, y á todo lo que S. S. ha censurado tantas veces en esta Cámara. Í)e 
modo que aun en la parte histórica, que es en la que parece que debía ser más desapa­
sionado el Sr. Yillanueva, ha utilizado toda el agua para que corra por su molino para 
que en la comparación resulten los tiempos de Carlos IIT más liberales que los nuestros. 

Se refiere S. S, en el párrafo siguiente á la decadencia, á la época de Carlos IV, y 
dice que en el Tra.tado de 1799, en el artículo 12, se estipula que los misioneros españoles 
tendrán en Marruecos el libre ejercicio de s» culto; y el Sr. Villanueva exclama: 

«Perdonadme que interrumpa la lectura: ¡qué edificante es esto! En aquellos tiempos 
de intolerancia y de fanatismo los Emperadores de Marruecos protegiendo las casas de 
los misioneros y los templos, y esto consignado en Tratados que firma el Rey Car­
los IV.» 

Claro que para ponerlos en parangón con los mucho más clericales tiempos actuales. 
Lo que aconteció entonces—y lo sabe también mejor que yo S. S.—es que á la muer­

te de Sidi-Mahomed ocupó el Trono de Marruecos Muley-Yezid, y su primera providen­
cia fué cortar las dos manos y luego la cabeza al visir de su padre y mandárselas como 
aviso á los misioneros franciscanos amigos de su predecesor; saquear después esos con­
ventos y los barrios de los judíos, y ejercer otros actos de tolerancia análogos que de­
terminaron al Gobierno español á acudir á las armas; y cuando llegó á la paz, que fué 
antes de lo debido, parte porque había cambiado el Sultán, y parte porque las preocupa­
ciones de la Revolución francesa absorbían la atención de nuestro Gobierno, Se intro­
dujo este articulo, no como una tolerancia del vencido, sino como una imposición del 
vencedor; y como se reprodujeron los hechos en cuantos Tratados se httn celebrado des­
pués, se ha reproducido el articulo en que se impone el respeto á los misioneros e.>*pafto-
les, que son un órgano de influencia y de penetración de España en Marruecos. 
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Dioe S. S. que en el Convenio de 1880 no se trata una palabra de materia religiosa. 
Es verdad; pero de tal manera es peculiar y exclusiva del Sr4̂  Yíllabueva la idea dé 
que los misioneros no son (cualquiera que sea el juicio que merezca su conducta y el 
modo cómo practiquen au misión) un medio de penetración política y á veces económica 
en aquel país, que se olvida de que los Estados Unidos, invocando aquel articulo del 
Convenio de 1880 en que se reconocía á las naciones Krmantes el derecho de reclamar 
el trato de nación mis favorecido, han enviado á Marruecos & la Unión Evangélica, que 
está allí establecida y tiene varías casas en el Imperio. Esos misioneros, couio los que 
hasta hace poco-tenia Francia, como los ingleses y como los nuestros, no van allí á, 
evangelizar; lo dicen en todos lod tonos, y sería igaal que no lo dijeran, puesto que si fue­
ran á evangelizar, no podrían. Lo ha dicho terminantemente el Sr. Cervera en su oportu­
nísima intervención de ayer, añadiendo', claro es, apreciaciones puramente personales 
suyas y propias de su significación: k autoridad y la influencia de los misioneros fran­
ciscanos en Marruecos es antiquísima. 

Pero no quiero entrar en este terreno, que creo va & ser el campo de acción de mi 
querido amigo particular el Sr. Salaberry, y voy á limitarme, á título de información, 
& poner frente á las afirmaciones del Sr. Yillanueva las de persona tan poco sospechosa 
como es un protestante inglés, autor de una obra en tres tomos, la mejor que se conoce 
sobre Marruecos. 

Hablando ese autor, Budgett Meakin, de los frailes españoles, dice lo siguiente en 
su obra El Imperio Jlforo^ página 327: 

«Por dondequiera que van los franciscanos españoles son en Marruecos excepcional-
mente respetados, porque han sido siempre hombres de excelente corazón y buen ca­
rácter, un poco beatos quizá, pero serios, y á veces han contado en sus filas con verda­
deros sabios, como el difunto y universalmente querido P. Lerchundi, autor de las obras 
más importantes conocidas en árabe y marroquí, que murió obispo electo de Ceuta.» Y 
en la página siguiente afiade: «Los buenos padres y frailes se alegrarían, como el que 
más de sus predecesores, de la conversión de los mahometanos al credo de Boma; pero 
sus atenciones religiosas se han dirigido siempre á los europeos, y aun cuando han cum­
plido lo que en conciencia juzgan un deber oponiéndose á las Misiones protestantes, 
llevan ya muchos años en el país, y jamás mostraron celo mal entendido en hacer con­
versiones.» 

No pudo ser sino la pasión lo que inspirara al Sr. Yillanueva afirmaciones tan con­
trarias á estas que acabo de leer, como aquellas otras en que no limitándose—porque 
en eso le habríamos acompañado muchos—á pedir que, sean quienes fueren los directo­
res de las escuelas españolas en Marruecos, no impongan á ios indígenas una enseñanza 
oonfeaionai, lamentaba que fueran frailes los directores de esas escuelas, sin duda por 
el carácter confesional de esos frailes, y aplaudía luego las escuelas de la Alianza Is­
raelita, cuyos directores son Igualmente confesionales; y luego se quejaba de la diferen­
cia entre las eiiOuelas españolas y las israelistas, y al mismo tiempo protestaba de que 
se dieran 800.000 pesetas á nuestras escuelas. 

Pero en este tema de las escuelas no voy á entrar, limitándome á aducir esta prueba 
más del apasionamiento con que trató S. S. toda esta cuestión. 

Beanudo ahora el hilo de la historia, siguiendo al Sr. Yillanueva. 
Nuevamente ha hablado S. S. en el Congreso de la época en que España estuvo más 

ó menos ligada politicamente á las naciones qtie forman el grupo político de la Europa 
central; en otra ocasión dijo algo más S. S., como también el conde de Bomanones, y 
recientemente en el Parlamento francés se ha ampliado lo que dijeron SS. SS., permi­
tiendo entrever algo del asunto... (El 8r. VtUanueva: Yo no he dicho nada de eso.) 
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Tengo aquí el texto, Sr. Villanueva. (El Sr. Villanueva: A ver; podrá aer una inad­
vertencia.) , • 

Dice asi: 
«¡Qué desgraciados somosl Porque en triste lo que nofifBiicede con Alemania, Yo no 

he ^xidido nunca olvidar, y hube de recordarlo por uecesidad en días bien amargos para 
mi Patria, lo ocurrido con aquel Convenio comercial de 1893, aquel Convenio en el cual 
era voz pública que hasta el Emperador de Alemania, ganoso de mantener Qon la nación 
española las mejores relaciones posibles, había puesto su interés personal; Convenio ó 
Tratado que hubo de fracasar, ofendiendo hasta la susceptibilidad de aquella nación, 
y el resultado fué que en 1898 lo pagamos de una manera bien dura y bien cara.» 

Eso quiere decir una cosa. ¿Es que no ha dicho ^. S. aquí que hemos estado duran­
te unos cuantos años... f'JEJí i9r.. Villanueva: Qae no habíamos estado; que habíamos 
podido entrar en 1893, y que por no haber entrado nos sucedió eso; que es lo contrario.) 
Eso es la ampliación de lo que S. S. dijo, y afirmó el señor conde de Bomanbnes, de 
haber estado una temporada unidos á la Triple Alianza, (El Sr. Villanueva: Eso aclá­
relo S. S. con el señor conde de Bomanones, no conmigo. Yo no he afirmado nada de 
eso.) No lo tengo aquí ahora; pero traeré para la rectificación el otro texto en que su 
señoría lo dice terminantemente. (El Sr. Villanueva: Yo se lo agradeceré á S. S'.) Re­
cientemente se ha tratado este asunto en el Parlamento francés, diciéndose algo que 
arroja más luz sobre lo que otras veces se ha dicho en esta Cámara. Decía, argumen­
tando y defendiéndose por primera vez después de su caída, M. Delcassé: 

«Hicisteis mal en derribarme, porque hace treinta y tantos años que estaba Francia 
caída, dudando ella misma de sí podría ó no levantarse. Sin embargo, era el vencedor 
el que procaraba buscar alianzas y aislar á Francia; fué el vencedor el que buscó pri­
mero el apoyo de una nación y luego el de otra vecina; el que concertó después una 
contra-alianza con una cuarta nación, y luego una quinta potencia europea entró den­
tro de la esfera de acción de las tres primeras. Y yo logré variar ese régimen po­
lítico.» 

Claro es que estas últimas palabras no,pueden referirse sino á España. No podemos 
jazgar ni conocer, puesto que no sabemos, ni las condiciones en que se celebró aquella 
inteligencia, ni los nombres y apellidos de los que pactaron, ni de los de quienes presi­
dieron á su terminación, cómo se determinó ésta, si fué acertada ó no, si merece ó no 
reproche; lo que yo creía ver en las palabras del Sr. Villanueva referentes á 1898 es 
una censura injusta para sus correligionarios, con los que quiero ser yo más justo, á 
pesar de ser adversarios míos, que lo es S. S. con sus propios amigos; porque yo re­
cuerdo que en aquella época de 1886 á 1898 dirigieron la política española en los dos 
partidos personas como el Sr. Moret y el señor duque de Tetuán, y si hubiera sido po­
sible que en el año 1898 (cualquiera que fuera la influencia del hecho en los sucesos 
del 98, que en este punto tampoco comparto la opinión de S. S.) España no hubiera es­
tado sola, es indudable qiie esos dos insignes estadistas lo hubieran conseguido. 

(Se contintbará.) 

Imprenta de Bernardo Boflri-
gnea, BarqnUlo, 8. - Madrid. 


